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I. DITROilUCQION. 

La religi6n ha sido y es uno de los fenómenos que más se 

ha hecho evidente en toda sociedad y ha revolucinado la vida 

del hombre; en las culturas antiguas, siempre ha imperado el 

poder religioso, representante de la divinidad, unido al po­

der pol!tico, de tal manera que es difícil, hasta cierto pun­

to, establecer. una divisi6n entre ambos poderes, debido a la 

fusi6n tan fuerte que se dio en ellos; tómese como claro eje.! 

plo de esto las culturas egipcia y hebrea. De aqui se deduce 

entonces que el tema principal que trataremos en el presente 

trabajo ser¡ el de la religi6n, eDJD&rcado en su contexto hia­

tórico, en torno a uno de loa personajes más importantes del 

mundo grecorromano de nuestra era: Constantino el Grande. 

Constantino, por haber elevado a la religi6n cristiana C!, 

mo religión de Est&do, ea el verdadero institutor de la Igle­

sia cristiana, la cual form6 11DO de los elementos princip&lea 

de la existencia del Estado romano-oriental, quedando éste e~ 

trechamente unido a la Iglesia, la cual i.ntluyó poderosamente 

en la vidlL oficial y particular, asi como en las ciencias 1 

artes. Con la aparición de Constantino, se oreó un nuevo pe -

riodo en la historia y se imprimió un rasgo caracteriatico al 



.111Undo bizantino, a partir del cual, posteriormente, tuvieron 

lugar al Renacimiento y la Reforma. 1 

Constantino el Grande marcó el fin y el principio de doa 

épocas: la decadencia del desorden político, económico y so-

cial. del Imperio romano y el inicio del resurgimiento del 

cristianismo collO religión oficial; considerado desde este ªA 

pecto histórico, el siglo IV, por consiguiente, constituye 

una etapa del todo importante. 

El periodo del Imperio cristiano, el de Constantino, la 

época da. los Padrea de la Iglesia y de loa grande• concilio• 

ea esencial.mente religioso y sedal.a el retorno de la sociedad 

a sus principios espiritual.es. lu.e a la vez una &poca de p6ro­

didaa material.es y de recuperación espiritual. en la que loe 

hombree se esforzaron por reconstruir la vida sobre aue bases 

eternas. 2 

Esta tesis no tiene como objetivo hacer un estudio comple-

to sobre la historia del cristianismo comprendida en el siglo 

IV; s6lo trata de ver en una forma muy global la serie de he-

choa que se desarrollaron durante el milllO. 

l) Karl Roth. Historia del Imperio Bizantino. p. 13. 
2) Christopher Dawaon. Ensa.yoa acerca de la Edad media. 

pp. 49-50. 



Se expondrf. la gama de cambios que suced16 a finae del 

siglo III 1 las consecuencias de los mismos que tuvieron lu-

gar en el siglo. IV, a las que el emperador Constantino, con 

su astucia e ingenio, mantuvo en equilibrio durante su gobie~ 

no. 

Si el cristianismo es el punto principal a tratar, requi! 

ra entoncea una atencicSn especial, al estudiar laa causa.. 1 

término de las peraecuciones que tuvieron exiatenci& en este 

par.iodo. 

Con las concesiones que se otorgaron al cristianiamo por 

parte de Constantino, la literatura, en el 6mbito religioso, 

&lcanz6 uno de sus puntos culminantes, &l aparecer una pl6~ 

de de escritores que destacaron por su obra, como. Laotanci~ 1 

Eusebio de Cesarea. 

Constantino, como precursor del renacimiento de la reli -

gi6n cristiana, lo fue en virtud de su conversi6n a la misma, 

la cual es atestiguada por dos grandes historiadores: Lactan-

cio, escritor latino, en su obra " De mortibus persecutorum ", 

1 Eusebio de Cesarea, escritor griego, en sua obra.a " Vita 

Constantini • e " Historia eclesiastica " . , tomando como 

punto. de partid& dichas fuentes, se pondr! en claro que la oon.­

ver.ai6n del emperador fue sincera, la cu&l tuvo como resultado 

.• 
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una serie de fa~rea en provecho de la Iglesia, como el Edic-

to de Mill.n y el Concilio de Nicea. 

Observaciones 

En lo que respecta a la elaboración de esta tasia, deben 

tomarse en cuenta loa siguientes puntos: 

l. Se incluyeron en el presente estudio loa textos origi­

nales, tanto griegos como latinos con su respectiva 

traducci6n, con el propósito de reafirmar los argumen­

tos expuestos y de poner en pr,ctica ambas lenguas. 

2. Los títulos de la obra de Eusebio de Cesa.rea se cita.­

ron en castellano porque la mayoría de ellos se encon­

trlS en dicha. lengua y otra. parte en latín, por lo que 

ae consider6 pertinente utilizar un criterio homog6neo 

para su exposición. 

3. Las doa obras de Eusebio que se mencionan prinoipalllle,a 

te, K Vita OOnstantini ~ e K Historia eclesiaatica ~, 

se citan en latín y no en griego por razones de tipo -

gr afia.. 

4. La traducción de los textos se presenta literalmente, 

adecuAndola a la sintaxis castellana. 
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5. Loa textoa griegos, latinos y espaflolea carecen de 

notas, con el fin de evitar informaci6n que resulte 

excesiva, pesada e inútil. 

6. Los fragmentos de "' Vita Oonstantini ~ fueron to­

mados de la edici6n de Jacques Paul Kigne, Patrolo -

giae graecae, cursus completus, tomua XX, 1857, por­

que no se pudo disponer de una edición actual; loa 

de ~ Historia eclesiastica " , de la edición 1'he 

Loeb OlassicaJ. Library, volume II, 1932, y los de 

" De mortibus persecutorum " , tambi&n de la edición 

de Jacques Paul illigne, Patrologiae Latinae, cursus 

completus, tomus II, 1844. 



l. Marco hist6rico 

l .l. El Imperio romano en lo s. 
siglos III y IV D. c. 

l.l.l. Aspectos politicos 

En el siglo III de nuestra era, sobresalieron dos hecho• 

importantes en el Imperio romano: en pr~er lugar, el deaplir--

zamiento de fuerza, riqueza y energía de Roma hacia. la.a pro -

vincias y, en segundo lugar., la presión de laa tribus bÚ'ba -

ras en las fronteras. 3 Al extender el Imperio sua dominio•, 

la. creciente desc01llposición de la sociedad esclavista. provoccS. 

una desorganización del gobierno del Imperio romano. La aitu~ 

oión militar se convirUÓ en la cabeza del Estado, provocando 

golpea de estado militares y guerras .civiles. 

Esta serie de golpes de estado se debió a las tropas pr .. 

torianaa, que proclamaron a dos emperadoreas Publio Helvio P&!: 

tinax: y 11. Di dio Juliano, quienes compraron el trono a a.qué -

llas. Como consecuencia, fueron proclamados emperadores en laa 

provinciaa c. Pescenio N!ger, D. Clodio Al.bino y L. Septimio 

Severo; éste Último venció a sus rivales, tom6 Roma y subió al 

trono, fundando la dinastía que lleva su nombre ( 193-295 }. 4 

3) R. H. Barrow. Los romanos. p. 169. 
4) v. Diakov y s. ltovalev. Historia de Roma. PP• 385-386. 
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Del advenimiento de llaximino en 235, al de Diocleciano en 

284, el emperador no era. un " princeps ,. creado por la coo­

peración del senado, del ejército y del pueblo romano, ni un 

" dominus ,. llevado al trono por la herencia dinástica, sino 

un jefe militar que recibía el poder absoluto del ejército. La 

autoridad del emperador se llevaba a cabo mediante una multi -

tud de reinados sucesivos o simultineos. 5 

En el transcurso de los a.dos 253 a. 268, hubo una completa. 

descomposición del Imperio romano, pues en ese tiempo no hubo 

una provincia romana que no eligiera a su propio emperador; en 

consecuencia, a este período se le ha denominado • época de 

los treinta. tiranos " • 6 

Deapu~s de la sucesión de varios emperadores en el trono, 

cuyo gobierno fue efímero, Cayo Val.ario Aurelio Diocleciano 

fue elegido emperador en el afto 284, en la ciudad de Nicomedia, 

Aaia Menor¡ 7 Diocleciano reprimió definitivamente el movimien-

to revolucionario del siglo III, al adoptar el absolutismo, ea 

decir, un& 1110narqu!a. esclavista buroor,tico-militar de tipo 

oriental, libre de toda supervivencia republicana. 

5) Rogar Rémondon. La. crisis del Imperio Romano, de .iiarco Au­
relio a Anasta.aio. pp. 29-30. 

6) v. Dia.kov y s. Xovalev. op. cit. p. 390. 
7) s. I. XovaJ.iov. Historia de Roma. p. 773. 
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Diocleciano se estableció en Oriente, porque éste estaba 

libre de tradiciones republicanas y senatoriales, que en el 

Occidente e~ fuertes; los orientales vivieron bajo una mo 

narquía autocrática y despótica, que era la que Diocleciano 

pensaba fundar; por otra parte, Nicomedia estaba cerca del 

Ponto y los Estrechos, regiones mi\s atacadas del Imperio, cu-

ya posesi6n constituía la premisa fundamental. del dominio ro­

mano en Oriente. En cuanto a la economía, el Oriente era. mú 

s6lido que el Occidente, y adem'8, Oriente era m4a civilizado 

que Occidente. 8 

Los antecesores de Diocleciano no pudieron disponer del 

cetro a causa de su muerte viOlenta. y porque las deciaionea 

las pon!an en manos de los generales. Diocleoiano, para esca.-

par de una muerte traicionera y de las sublevaciones de loa 

soldados, se rodeó de sucesores y corregentes, porque, si ca!a 

uno de los emperadores, los causantes serian victima• de uno o 

varios venga.dores. Por otro lado, al repartir el gobierno del 

Imperio, éste podria ser gober.nado con tranquilidad 1 refle -

xi6n. 9 

De la defensa de Occidente, Diocleciano nombró como Augusto 

8) s. I, X:ovaliov. op. cit. pp. 777-778. 
9) Jacob Burckhardt. Del paganismo al cristianismo: la época 

de Constantino el Grande. pp. 35-36. 
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a Jlaximiano, teniendo Roma dos emperadores. Al.rededor del 

ailo 293, se hi1.0 evidente que tampoco dos emperadores po -

dr!an trontar las dificultades exteriores e interiores; por 

eso, cada uno de ellos nombr6 a un ayudante ( Césár ). Dio­

cleciano nombr6 César a Galerio, y Maximiano eligi6 como Cé-

sa.r a Constancio Cloro. Para dar solidez a este sistema, los 

Césares fueron adoptados cada uno por su Augusto y ae caaaron 

con sus hijas: ~alerio se casó con V&l.eria, hija de Dioclecia.-

no, y Constancio Cloro con Teodora, hijastra de Kaximiano. En 

consecuencia, el Imperio qued6 dividido en cuatro partes: Dio-

cleciano tuvo el gobierno de Tracia, Asia y Egiptoi Galerio, 

el de la península balc&nica, excepto Tracia; MazimiloZIO, el 

de Italia, España y Atrioa, 7 Constancio Cloro, el de Gali& 7 

Britania. Este gobierno se llam6 tetrarquía. lO .i.l. establecer 

la tetrarquía, Diocleciano, pues, implant6 el sistema de adoP­

ciones. 11 

A pesar de estar dividido el poder entre los tetraroaa, 

los Augustos y los C&sarea no tuvieron igual poder, pues Dio • 

cleciano siempre mantuvo el control supremo desde su sede, el 

Oriente. 12 

10) s. I. Koval.iov. op. cit. pp. 779-780. 
ll) Jacob Burckhardt. op. oit. p. 36. 
12) Roland H. Bainton. Christianity. p. 88. 
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Con la tetrarquía, políticamente, según Diocleciano, ae 

debía asegurar un orden de sucesión y elimi.nar las usurpa -

ciones. Cada Augusto, despuéa de 20 años de gobierno, debía 

renunciar al poder y cederlo a los Césares. l3 

lilaximiano y Diocleciano, según lo establecido, deapuée 

de 20 a.Dos de gqbierno, abdicaron el l de mayo del afio 305 • 

Loa dos Césares, GaJ.erio y Constancio Cloro, llegaron a. ser 

.i.ugustos; antes de abdicar, .llaximiano 1 Dioclecia:oo nombra -

ron dos nuevos Césares: Severo par& Occidente y llaximino· :U.. 

ya para Oriente. De modo que apartaron a los herederos de l& 

sangre, !llajencio, hijo de llaximiano, y Constantino, bastardo· 

de Constancio Cloro; 14 esto se hif.o conforme al espíritu da 

l& tetra.rqu!a, en la cual la eleocicSn del Augusto y el pareJPo 

tesco ficticio ( adopci&n ) vencían a los pretendidos derecho• 

de la aangre. Los pr!ncipes despojados se aublevaron y empez6 

el desorden. 15 

En el afio. 306, Constancia Cloro muricS en Britania. 7 el 

ejército nombrcS &uguato a su hijo Constantino. Ia1aximi~, por 

su parte, propuso como césar de Occidenta a su hijo Kajencio 

y volvi6 nuevamente al poder, declar'1.i.dose Augusto; GaJ.eri°' 

13) s. I. Xoval.iov. op. cit. pp. 780-781. 
14) !ndr6 Piganiol. Historia de Roma. p. 417. 
15) lerdinand Lot, El fin del mundo antiguo l el comienr.o de 

la Edad Media. p. 22. 
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elevó a Severo & la dignidad de Augusto. 

Se dio un& lucha, en la cual Severo muri6. GaJ.erio nom -

bró en su lugar a Licinio, y Maximino Daya. se declar6 Augus­

to. De este modo, en 308, existían cuatro Augustos lega.lea : 

Gal.ario, Constantino, Licinio y'Maximino Da.ya; un C6sar ile­

gal en Roma, Majencia, y finalmente, un usurpador en Atrio&, 

Lucio Domicio J\.lejandro. Estos fueron los resultados de la 

renuncia de Diocleciano al poder. 

En mayo de 311, Gal.ario murió y Licinio quedó como J.U&U ... 

to. En 312, M.&j encio, después de eliminar al usurpador atri -

cano, Lucio Domicio Alejandro, se alid con llaximino D&ya para. 

combatir contra Licinio y Constantino; Majencio fue derrotado 

por Constantino y se ahogó en el rio Tiber ( 28 de octubre 

de 312 ); en 313, Licinio derrotó a Kaximino Daya, quien JllUl'i6 

en Asia Jlenor. 

En 314, los únicos .iugustos, Licinio y Constantino, caye­

ron en un desacuerdo a causa de las fronteraa entre sus poae -

aionea e iniciaron una guerra, pero después hubo un convenio. 

En 323, tuvieron otro enfrentamiento, en el cual se rindi6 Li­

cinio, con la promesa. de que Constantino le perdonar!a la vi­

da, pero al ailo siguiente, Licinio fue enviado a Salónica, en 

donde fue asesinado. 
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Pu.e a.si como en el afio 323, Constantino se convirti6 en 

, i 16 el soberano unico del Imper o. 

16) s. I. Eovaliov. op. oit. PP• 786-788. 



l.l.2. j.apectoa económicos y sociales 

A consecuencia del desorden político que prevaleció en el 

siglo III, hubo, por consiguiente, un desequilibrio social y 

econ6mico. La inestabilidad del poaer imperial. y las desercio-

nas de los soldados que custodiaban las fronteras con el fin 

de participar en las guerras intestinas, fue causa de que el 

Imperio sufriera ataques por parte de loa bá.rba.ros; los fran-

cos invadieron la Galia central; los alemanni sitiaron Italia 

en 270; los godos devastaron el litoral del mar Negro hacia 

230, y entre los años 250 y 260 conquistaron el reino del BÓs-

foro y la T'uride. En 260, el ejército persa, bajo el mando 

de Sapor, aniquiló la legión de Valeriano. 17 

En todas partes, los esclavos se sublevaban, uni&ndose a 

cualquier movimiento de insurrección; los esclavos, unidos a 

los colonos y a los oprimidos, acogían a los b'rbaros, consi-

18 der,ndolos como libertadores del yugo de los poderosos. 

Diocleciano, al tomar el poder, se estableció en Orien -

te, y el centro de gravedad, por tanto, se desplazaba hacia 

Oriente. Donde estaba el emperador, allí estaba Roma, y el em­

perador se encontraba al este del mar Adriático. La autocracia 

17) v. Die.kov y s. Kovalev. op. cit. pp. 390-391. 
18) ldem. p. 395. 
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imperial buscó apoyo en la experiencia de la monarqu!a orien.­

ta.l y, ante la amenaza de la invasión, Roma, desde el punto 

de vista estratégico, ya no era conveniente como sede de un 

gobierno militar. 19 

En los años 296-298, tuvieron lugar las Últimas grandes 

operaciones militares que pusieron fin provisional.mente a las 

amenazas exteriores y a las agitaciones internaa: lucha contra 

los carpos en el Danubio, guerra persa, reconquist• de Breta.. 

ña, pacificación de &frica y represión da la revuelta. de Dom.i­

cio Domiciano en Egipto. 2º 
Diocleciano impuso en su gobierno la unificación del Imp .. 

rio, es decir, la romanización, consistente en la defensa del 

derecho romano contra la contaminación por medio de ciertaa 

ideas tomadas de los derechos nacionales, el retorno a laa 

tradiciones moral.es y religiosas de la antigua Roma 1 la impo-

21 sición de la lengua latina a las provincias de Oriente. 

L~ crisis económica se extendió de manera alarmante en to-

das las provincias durante el siglo III. Las invasiones de 

los bárbaros 1 las operaciones militares imposibilitaron laa 

cosechas. Los usurpadores prohibieron la exportación, a fin de 

19) R. H. Barrow. op. cit. p. 172. 
20) Rogar Rémondon. op. cit. p. 51. 
21) ~· p. 48. 
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abaatecer a los soldados. Laa pirateriaa marítimas de loa go-

dos y las incursiones de los persas cortaron las vi1:1.e comer -

ciales entre los centros industriales y mercantiles de Orien-

te. A consecuencia. del empobrecimiento, habian cesado las con-

tribuciones voluntarias para gastos de utilidad pública y loa 

impuestos aumentaban cada vez más, Los cargos públicos eran 

onerosos y todos. trataban de evitarlos. El pueblo pre:f'iri6 el 

uso de moneda fraccionaria de cobre por estar menos alterada 

22 y opt6 por el sistema del trueque • 

.ill Estado fue propietario territorial., Las con:f'iscacionea 

de los Severos correspondieron a una operaci6n de nacionaliza.. 

ciones; en las tierras estatal.es sé desarroll& la pr,ctica de 

contratos a largo plazo. Las corporaciones obreras se multi -

plic~on. El comercio internacional se prohibi6 con los enemi­

go s. El cultivo del olivo adquirió gran importancia. 23 

Los perjuicios ecoruSmicos de la guerra civil, la anarquía, 

la disgregaci6n, la devastaci6n del campo y los de la.e ciud~ 

dea, causados por las hordas, eran incalculables. La industria 

no ampliaba su mercado y los campos dejaban de cul tivarae por 

falta de braceros. A medida que laa importaciones se limitaban 

22) V. Diakov y s. Kovalev. op. cit. pp. 392-393. 
23) André Piganiol. op. cit_. p. 377, 
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a las necesidades militares, el nivel de la vida descend{a 1 

sobrevenía la inflación. 24 

Diocleciano trató de resolver los problemas monetario 1 

presupuestario, introduciendo monedas de bronce, de plata y 

de oro. El impuesto se percibió en mayor parte en especies. 25 

Las provincias debían abastecer a la poblaci6n de la ca.. 

pital, al ejército y a los funcionarios. Loa ciudadanos ·es-

taban obligados a pagar varias tasas sobre el artesanado, el 

comeroio y otras profesiones. 26 

Constantino introdujo monedas de oro, loa • solidi ~ , 

que se mantuvieron como medida válida durante 800 a.dos y sir-

vieron como base fundamental para el sistema fiscal y las 

transacciones privadas. Los funcionarios y los soldado• r .. 

cib!an menos dinero en el siglo IV que en el III y empezaron 

a contar con gratificaciones y sobornos como complemento a 

sus salarios. 

Al fundarse Constantinopla en Oriente, hubo más gastos 

improductivos que antes. Como en la antigua Roma, los ciudada.-

nos de Constantinopla tenían el privilegio de un suministro 

24) R. H. Barrow. op. cit. pp. 172-174. 
25) Andr& Piganiol. op. cit. p. 416. 
26) s. I. Iovaliov. op. cit. p. 783. 
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gratuito de pan hecho con grano proveniente de F.gipto. 

En el siglo III, la clase senatorial. estaba decayendo de-

finitivamente. Los senadores estaban desprovistos del mando 

de los ejércitos, y para el IV, las condiciones no les permi-

tieron recobrar el control del ejército. Los soldados profe-

sionales, en su mayoría de origen germinico, ocuparon su pue.! 

to. No obstante, la clase senatorial absorbi6 a sus antiguos 

rivales, los caballeros, desarroll~ndose un grupo de grandes 

terratenientes. 27 

27) Arnaldo lllomigliano et al. El conflicto entre el paganismo 
y el cristianismo en el siglo IV. pp. 21-23. 



l.l.3. Aspectos religiosos 

La expansión cristiana, que en el siglo II fue lenta, 

adquirió mayor amplitud en el siglo III, a pesar de las per-

secuciones que se dieron con Decio, Valeriana y Diocleciano. 

El cristianismo, que se introdujo primero en las ciudades , 

lo hizo poco a poco en las regiones campesinas. Su implanta.-

ción en Oriente fue de lo más rápida, no así en Occidente, 

sobre todo en el campo, que se aferró al paganismo ( reli­

gión de los pagani o campesinos ). 

Su extensión tuvo lugar en la clase baja, a la que pro-

porcionó fuerza y consuelo; en un tiempo no muy largo, tam­

bién la clase media y la burguesía se incorpore.ron a &1, in-

cluso el ejército, la administración y la corte del empara -

dor en el siglo III. 28 

El monoteísmo, la moral y los sagrados libros antiqu!si-

mos atraían en gran manera a los p<:iganos, ya que aparecían 

despojados de prácticas odiosas para el mundo helénico. El 

cristianismo se mostró como una religión humana y excelsa, 

pues sus adeptos llevaban una vida ejemplar por su sencillez, 

28) marcel Simon. El Judaísmo y el Cristianism.o antiguo, da 
Ant!oco Epífanes a Constantino. pp. 58-60. 
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servicieJ.idad y c1:1.ridad. 29 

Pero no sólo el cristianismo ofrecia una alternativa. a 

la religión pagana establecida, ni era única la clase de a.l­

t ernati va por él ofrecida. La necesidad de una fe que pose -

yera una nueva. base moral, que prometiera la salvación y CO,!! 

firiera sentido a las más profundas experiencias personal.ea, 

se dejaba sentir universal.mente, motivo por el cual tuvo po-

pula.ridad todo el conjunto de religiones deno!Jl.ina.daa mistéri-

cas, que durante varios siglos fueron las rival.es del cria -

tianismo. 30 

Los cultos y credos de Oriente fueron introducidos en ~r~ 

cia antes del periodo helenístico. aon el contacto entre laa 

culturas griega y asiática., muchos de estos cultos tuvieron 

adeptos en todo el mundo mediterráneo, expandiéndose en el 

Imperio romano: el culto de m~tra, procedente de Ir!n; el de 

Cibeles y Atis, de ~rigia; el de Osiria e Isia, de Egipto, y 

el de Júpiter Doliqueno, de Siria. Algunos de ellos fueron 

tolerados por el Estado desdo un principio; 31 otros, sin em-

bargo, fueron oprimidos, sobre todo en la época de -ugusto y 

29) Daniel Olmedo. La !glesia Católica en el Mundo Greco-r~ 
mano. pp. 115-116. 

30) Arii01d Toynbee. El Crisol del Cristianismo. Advenimiento 
de una nueva era. p. 236. 

31) ~· p. 253. 
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tiberio, quienes tuvieron que adoptar medidas rigidaa para 

contrarrestar esta influencia '' orientalista. " • 32 

La edad de los Severos está marcada por el progreso del 

sincretismo, pero estaban permitidas todas las supersticio -

nes. Las conversiones al cristianismo se multiplicaron gran-

diosamente. En el año 202, Severo castigó las conversiones 
a 

al judaísmo y al cristianismo. Loa herejes montanistas de 

~sia ~enor se mostraron agresivos. ~n Alejandría, Pantano e!! 

frentó la escuela cristiana a la escuela pagana de los sabios 

del wuaeo. Amonio Sacas, que abandon6 el cristianismo, es coa 

siderado el b fundador del neoplatonismo, teniendo como disc! 

pulos a Orígenes y a Plotino. 33 . 

32) Arnold Toynbee. op. cit. p. 236. 
33) André Piganiol. op. cit. pp. 377-378. 
a) Jil montanismo fue un movimiento religioso creado por .ilon­

tano, sacerdote pagano convertido, quien hacia 172 se puso 
a profetizar el fin del mundo y a predicar la penitencia 
en los confines de ~isia y de Prigia.. Acab6 por pretender 
ser el Par,clito mismo, venido para completar la revela -
ción de Cristo. 

b) El neoplatonismo fue una renovaci6n del platonismo en la 
escuela de 4Llejandria del siglo III, debido al encuentro 
del pensamiento platónico con los pensadores orientales , 
como los egipcios, judíos y persas. Plotino, con su siste­
ma de las tres hipóstasis: el alma, la inteligencia y el 
uno, dio un nuevo significado a las formas ideales y a la 
reminiscencia, es decir, el retorno a la mente, con oca -
sión de la vista de las cosas sensibles, del recuerdo de 
las ideas del mundo inteligente. 



De entre las varias religiones paganas en este siglo, de.! 

tac6 la de Mitra, divinidad a quien se le identificó con el 

sol; igualmente, ocupó un lugar muy importante el maniqueís -

mo, c fundatio por Mani, quien mezcló cristianismo, budismo y 

mazdeísmo. 34 

.El desarrollo y la expansión del cristianismo plantearon 

el problema de las relaciones entre la Iglesia y el Imperio. 

La crucifixión de Jesús bajo el poder de Poncio Pilato , 

realizada por loa judíos, constituyó el comienzo de la hiato-

ria de eaaa relaciones. La Iglesia, desde sus principio•, ap ... 

recia como víctima por parte de judíos y romanos, lo que per-

sistió durante mucho tiempo, 

El Imperio veía en el cristianismo un peligro que altera -

ria su cohesión interna, por lo que a lo largo de su desarro -

llo se dieron las persecuciones; como ello no tuvo resultado 

alguno, ~onatantino reconoció al cristidnismo como religión 

oficial del Imperio, 35 

34) Daniel Olmedo, op. cit. p. 115. 
35) Marcel Simon. op. cit. pp. 70-71. 
c) El maniqueísmo fue la doctrina del persa Kanes ( 216-

277 ), relacionada con la gnosis { doctrina esotérica ), 
de la que toma la metafísica dualista, pero añadiéndole 
elementos iranios, budistas y cristianos. Tuvo como base 
dos principios: uno bueno, que es Dios, el espíritu o la 
luz, y otro malo, que es el demonio, la materia o las ti­
nieblas. 
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Ya para el siglo IV, la Iglesia se present6 como un cuer-

po constituido, aJ. organizarse en iglesias pGrticulares, a S,!! 

mejanza de las sinagogas o ue las asociaciones paganas; las 

funciones administrativas o espirituales estaban a cargo de 

un clero jerarquizado, cuyos jefes se ponían de acuerdo sobre 

los asuntos de fe, las costumbres y la disciplina • .iil cristia-

nismo, pues, se convirtió en la religión más completa. de to-

das, la más acogedora y la más humana, y de tal naturaleza que 

el simple no tiene más que creer en ella, sin comprender, y 

obeaecer a sus autoriaades sin raaonar para estar seguro da 

su salvación eterna, y el filósofo encuentra en sus dogmas am-

36 plia materia de razonamiento, 

La crisis de cultura y de religión por la que atravesó al 

Imperio romano en el siglo IV, es uno de los fenómenos más im-

portantes ae la historia universal. 

Una vez que Constantino reconoció al cristianismo como re-

ligiÓn oficial, cristianismo y helenismo pagano, más tarde, 

hicieron nacer una civilización cristiana-greco-oriental, que 

recibió el nombre de bizantina, y la ciudad de Constantinopla 

fue su centro principal. 

36) A. a. Vasiliev. Historia. del Imperio Bizantino. De Cons­
tantino a la.a Cruzada.a ( 324-1081 ). p. 49. 
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En el siglo IV, el Imperio poseía una civilización anti-

qu!sima, que, para su época, hab!a alcanzado el auge en las 

formas de Estado, y tenía un pasado cuyas ideas estaban bien 

cimentadas en la población. El Imperio, al transformarse en 

el siglo IV en Estado cristiano, tuvo que emprender una lucha 

con su pasado, por lo que se dio una crisis aguda y un tras-

torno profundo. El antiguo mundo pagano, en el plano religio­

so, ya no satisfacía las necesidades del pueblo, en razcSn de 

que se desarrollaron nuevos deseos que el cristianismo eataba 

para satisfacer. 37 

37) Uharles Guignebert. El Cristianismo antiguo. pp. 126-127. 



1,2, La situación de los cristianos 

1.2.l, Causas de las persecuciones 

Los tres primeros siglos de la historia de la Iglesia re­

ciben a menuuo el no1nbre ae época de las persecuciones o épo­

ca de los mártires, 38 Analizaremos las principal.es causas de 

las persecuciones contra los cristianos. 

Antes de que. el cristianismo a.pareciera en el Imperio ro­

mano, no se dio ataque al~uno a las religiones. A los pueblos 

vencidos e incorporados al Imperio se les dejaba en completa 

libertad para ejercer sus cultos religiosos. 

Si los cristianos se hubieran contentado, como los dem'•• 

con vivir tranquilamente practicando su religi~n, seguramente 

nada hubiera pasado. Por principio, rechazaban a los dioses y 

al culto romano, sosten!an que su religión era la Única ver -

dadera, eran exclusivistas en extremo y se dedicaban al pro -

selitismo, que pon!a en efervescencia a los paganos. Ue aquí 

se desprenden tres caueas principales de su persecución, se­

gún tuvieron luga:r: 

a) El odio y la agitación de los judíos en contra del criA 

tianismo. Los judíos consideraban suplantadores de la ley mo-

38) Ludwig Hertling. Historia de la lp¡lesia. p. o?. 
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saica a los cristianos, y como eran confundidos con ellos, 

trataban de azuaar al pueblo romano en su contra. 

b) a causa uel modo de actuar de los cristianos, hubo un 

estado de repudio y antipatía en su contra, por lo que fue 

ron considerados ateos, es decir, hombres que no adoraban a 

loa dioses del Estado; de ah! que, si no tenían el freno del 

culto de los dioses, eran capaces de cualquier crimen, y se 

les adjudicaban calumnias. 

c) El .il:stado juzgó que el cristianismo era. un peligro pa.-

ra el Imperio, lo que perduró desde Dacio en adelante¡ aunque 

nunca dej6 de influir la segunda causa, en las Últimas perse­

cuciones tuvo hincapi6 esta Última. 39 

39) Bernardino Lloroa. Historia de la !glesia cat6lica en sus 
cuatro grandes edades: antigua, media, nueva, moderna. 
Tomo l. pp. 167-169. 



2. Quid enim, qui hut: kUliunt, Jicturi 1unl Je pc:r~ecu1ioue, 4u1 
ip..s Dominlh Cl'uciliu~ t:)l1 in quo 1:110 numero po:tituri? Si ault:m hac 
eicepta exülimant computanJum, tanquaru ill1e numeranJae :tinr, que.e 
aJ corp!M perliüt:o" non qua i1J1um c1pu1 e11 appetirum t:t occisum ¡ quid 
11e.al de illa, quai:, puatcaquam Chcblut láCenJit aJ catlum, lcco~lymiil 
(acla eal, ubi Lt:atus S1epb111u• lapiJ11ui1 e:iit, ubi lacu!Jui1 fnucr lo•nni; 
glaJio 11uciJ1tW1 1:11, ubi 1pui.lúlua 1>c:1r~ ut occiJ1:re1ur inclu)ull et ptc 
Aa1eham liberatu.., u!Ji fu¡11i 1ll1ua Ji>pcr:ti Je: lt:rll.!!Ul)·n1hl fr4ltt::ii, u!Ji 



l.2.2. Principales perseguidores del cristianismo 

Loa judíos 

La tesis de Tertuliano, que sostiene que la primera par-

secuci6n de loa cristianos fue obra de Ner6n, tuvo y seguir' 

teniendo numerosos adeptos. 40 san Agust!n hace ver a ésto• 

su error en la obrti ''·La Ciudad de lJios ", donde expresa lo 

siguiente: 

2. ¿ Qué, pues, quienes piensan esto, 

han de decir acerca de la persecución, en 

la que el mismo Señor fue crucificado ? 

¿ En qué número la habrán de colocar ? Si, 

por otra parte, exceptuada ésta, consideran 

que deben contarse como aquellas q~e han 

de ser numeradas, las que pertenecen al 

cuerpo, no en la que la cabeza misma fue 

atacada y matada, ~ qué pensarán de aquella 

que, después que Cristo ascendió al cielo, 

se hizo en Jerusalén, en la que el beato 

Esteban fue lapida.do; en la que Jacob, her­

mano de Juan, fue asesinado con espada.; en 

la.que el apóstol Pedro fue encerrado para. 

que fuera matado y fue libera.do por un án -

gel; en la que los herma.nos fueron deaterra.-

40) G érard Wa.l ter. Ner6n. p. 213. 



Sau11Li, qu¡ pa11tu Paulu• 1po11oh.11 flc1u1t e::1l, vas11bat t::cclesiam¡ uLi 
lp.e qwiquo lam fiJem, qu&m pcr~queL1tur, t\lllltJt'lillus, qu1&H1 facie• 
Laa, al p1.111U1, ~ive per ludaeam, :»iYo per 1Hu Ktntes, l{Uacunu¡ue 
Chrb1um fenentis.aimUI ·pr1edicab1t? Cur ergo ei1 a Neronc viJerur oc· 
diendum, cum aJ Ntroní~ lt:'m(JPCI inter atrucbiiímas ltt:CS1:c~uiune111 Je 
~uiLua nimi1 1ongum eat cunc11 dicc:rt, Ecd•~Í• crc:.:1ceuJo per\'encrit? 
Quod: ai a rt1ilnu fl..:líl:f (lt:C$CCUliunt• in uumero u6timaut·e11~ debcrc; 
re1 fuh Herodes, ••ui criam p-O•t a:tcen:sum ílomint 1ruistiim1m fach. 



dos y dispersados de Jerusalén; en la que 

Saulo, quien después fue el apcS atol Pablo, 

devastaba la Iglesia, en la que él mismo 

ya la fe que perseguía, como evangelizador, 

lo que hacía sufri6, ya en Judea, ya en 

otros pueblos, dond~ quiera que preuicaba 

ardentísimo a Cristo ? ¿ Por qué, pues, les 

parece que debe empezarse a partir de Ne -

r6n, puesto que hasta los tiempos de Nerón, 

entre atrocísimas persecuciones, de las que 

es demasiado largo decir todo, la Iglesia ha 

llegado creciendo ? Porque si estiman que 

deb& haber persecuciones enumeradas por r&­

yes, Herodes fue rey, que incluso despu&s de 

la aacenai6n del Señor hizo una grav!aima. 41 

27 

Con este fundamento, podemos asegurar que las persecucio-

nea tuvieron lugar con la aparici6n misma del cristianismo , 

Plles en los H'echoa de los Ap6stoles se achaca. la persecución 

casi por entero a los jud.Íos, mientras que las autoridades ro-

manas manifestaban una indiferencia absoluta por l~s rencillas 

de judíos y cristianos. 42 

En efecto, la primitiva comunidad cristiana de Jerusalén 

fue objeto de provocaciones por parte de los jefes religiosos 

de Israel r 

41) San ~ust!n. La Ciudad de ~ios, XVlll, 52. 
42) .iil'nold Toynbea-. op. cit. p. 345. 
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· ;, 'f~¡·fr110 M l.'Ti r/11• nVt11ov rJ111•uzi'J1j1·m rtí1rc~J1' 
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t} j'!)H/l/Wfli~ t'.¡i '/l(JOl'rJr(i,1i.1t, ;mi :l1•1•a; ¡j <it•1.lf(Jfb; 

>mi /\rú'drrn; :mi '/c:Hfr11; ;~rd :1i.t~·m·1)tw; xai 
7 ifoot ,}nuv lx ¡·l1•r111~ d!'1."!•Ul1Y.Oft, ;ml nnjniwu~ 
cu)wü~ iv 11j1 ¡1ú1r¡J l:cm·iJci1•1H•ro· l1• :wit,t 1h11'<Í!HI 

e 1j il) :toh¡1 U1•d¡(ltft l:rrn1¡rmu roí•ro i'.t!1ls: 

J(ar' lxtivov ót róv xmeóv l:1iPai.tv 'Hot¡ió1¡¡;12 
ó ,9aatlEi1¡; rci¡; x•iea¡; xaxwoal ftva¡; rwv d11ó 
·~> lxxl1¡ala¡;. dvrl),,. óa 1dxwPov <Óv dórl'l'iw 11 
'lwdvov ¡iaxaleu. lówv 66 iin d9•o<óv Ion> a 
rol¡; 'Iovóalot¡; nooatíhto avl.la,q,¡, xa! Iltroov, 

· 1laav dt ~1úeai rwv d~vµwv, 1 ov xai :miaa¡; iihto· • 
rl> ipv).axl)v, :iaeaóov¡; rlooaeotv rireaóíoi¡; orea· 
rtrutrul) rpv).áooELv aUtóv, t10L1;.óJttvo; ¡u:tit rO 
.-.daza dva¡a¡•iv aóriw rrjl l.arjl. · -· 



- Pedro y Juan fueron arrestados y conducidos ante el 

sanedrín: 

l. Y hablando ellos [ Ped;o y Juan 1 al 

pueblo, fueron a ellos loa sacerdotes, el 

jefe del templo y loa saduceos, quienes e~ 

taban molestos a causa de ensenar 2. aqu!, 

llos al pueblo y de anunciar en Jesús la 

resurrección ad los muertos, y lea arroja­

ron 3. las manos y los pusieron en vigi -

lancia hasta el día siguiente, pues ya era. 

tarde. Y muchos, después de oír 4. la pa -

labra, creyeron, y llegó a ser el número de 

hombres como cinco mil. 

5. Sucedió al d{a siguiente que se reu­

nieron en Jerusalén sus príncipes, los anci,! 

nos y 6. los escribas, Anás, el sWDO sacer­

dote, Caifáa, Juan, JU.ejandro y 7. cuantoa 

eran de la clase pontificial, y habiéndolos 

puesto de pie en el centro, preguntaban : 

' ¿ En qué virtud 8. o en qué nombre hicie­

ron esto ? • 

l. En aquel tiempo, el rey Herodes arr~ 

jÓ las manos para arruinar a algunos de los 

de la. Iglesia.. iuató a. Jacob, hermano 2. de 

Juan, con espada. Viendo que era grato 3. a 

los judÍos, añadió arrestar también a Pedro, 

- eran los días de los ázimos - a quien, en 

el momento de co~er, puso 4. en prisión, h~ 

biendo confiado a cuatro cuaternidades de sol 

28 



~rbravo; UE :ri.1io?J; ;:cioiro; ;mi d1•1•d.tuCJ; a 
l:roi'u rionra xai mutda 11c¡•ci).a h• trjJ i.wjJ. 
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0Eóv• av1'E.%Í\11¡ad\I tt róv i.cióv xai toi.•; :r()EO• 12 

Pvrioo11; xcii roV;- i'1Jct111mni; 1 xat l:r1ardvrt; 
nvvtio:waav aóróv Y.al 1j¡afov El; rO al•vt"ocov, 

13 1 ion1adv n J'ÚQtl'pu; 'l"l:Vdci; ).i¡·ovra;• d c!v· 
ÍltJriJ:ro~ oúto; oV :rni•lfat i.n).Wv (pj,unra xard 

14 roo ró:tOl' roi> á1c'ou xui roti 1•ó1wv• dx11xóa1uv 
¡•Up aVroV U¡•ovtos- On 'b100V; ó Xutruoaio~ oúros­
xnrai.tíau rbv ró:rov rnürov ;ml d).i.c.i~t:t rd iiJ11 

15 c1 :rapld(l1XE.v J)Jclv Mc11iJt11J;. • · 
!.lxotíovrc; dt ratJra dit:tQíovro rní¡; :wodímq 6t 

r:VrWv xai EPcwzov roÍI) ddóvra) l:t' m)rdv. V:uio· 6ó 



dados que lo custodiaran, deseando condu­

cirlo al pueblo después de la pascua. 43 

i:steban fue lapidado: 

8. Esteban, lleno de gracia y de Vi!: 

tud, hacía prodigios y grandes sedales en 

el pueblo. Se levantaron algunos de los 

ue la sinagoga, que es nombrada 9. de los 

libertos, de los cireneos y de los alejan­

drinos, y de los de Oilicia y Asia, quie­

nes disputaban con ~st~ban, y no podían r.! 

aistir 10. a la sabiduría y al espíritu 

con el cual hablaba. 11. Entonces soborn_! 

ron a unos hombres que decían: ' lo. hemos 

escuchado que dice palabras blasf emaa con­

tra Moisés y Dios ' • Agit&.l'on al pueblo , 

12. a loa ancianos y a los escribas, quie­

nes, al presentarse, lo cogieron y lo lle­

varon a la asamblea. 13. y presentaron fal­

sos testigos que decían: '.Este hombre no 

cesa de decir palabras contra 14. el san­

to lugar y la ley, pues lo hemos escuchado 

decir que Jesús, el Nazareno ese, destruirá 

este lugar y cambiar! las costumbres 15. 

que nos transmitió Moisés ' 

54. Escuchando esto, se irritaban en 

sus corazones y rechinaban los dientes con­

tra él. 55. Y estando lleno del Espíritu 

43) Hechos. 4, 1-7; 12, 1-4. 
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Y.C:JV dt :ii.1jpq; :n•ctitrnro~ driov citEvlan~ el; rUv 
ol•&m•Uv tMiv dóSav íhoü xui. 'b¡r10iiv for6Jtct ix 
M~u,;v ro11 íJwo, 1 xai. tl:rc11• ldoV OuiJ!JW roir; 66 
oVpm•ob; dn1vor1ttfrov; ;mi rOv t•{¿v ro& dvOnW· 
:rnv ix JcS1Wv ior6Jra rnü Ornü. r.odSavus: ói 67 
'{C:Jvl} ,UEfd).u ov1·iaxov rci Wrn nVrrOv, r.ai. WQ· 
!11J'1GV ó¡wUu¡tadóv l:t' m.iróv, %rti lY.¡lai.óvu; 68 
ii(¡J vj; :rdi.u1J; ii.tíJo¡Jó).oL'l'. r.ui oi tHiQn•oc; 
d.i:iOtvrn rci {J(árrn. aVrWv .i:aoU ro&; :róóa; 
vrnviou · xa).ov¡itvou !at.i).ov. xni l).dJo/)ó).ovv 59 
rciv ~rtrruvov, l."trr.ai.oV¡ui•ov %al i.i1ovta • Y.tÍQLt 
'b¡ooO, disaL ro .~vEOµú ¡iol', 0Ei¡; di ru ¡óvara 60 
lY-!Ja~cv q;ClJvl} JtEfci).tJ • Y.ti(J(E, ¡o'¡ anjon!i aVroi; 
n:lir_r,v ·n'¡v CÍ}tapr{av •. r.at toVro tl.i:Wv ÉY.or¡uj'{}q, 



Santo, en el momento de fijar los ojos en 

el cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús 

que está colocado a la derecha de Dios y 

dijo: • He aquí que miro 56. loa cielos 

que se han abierto y al Hijo del Hombre 

que está colocado a la derecha de Dios ' • 

57. Habiendo gritado con gran voz, apreta.­

ron sus oídos y se lanzaron unánimemente 

sobre él y, arrojándolo 58. fuera de la 

ciudad, lo apedreaban. Y los testigos deja.­

ron sus vestidos cerca de los pies de un j.2, 

ven, nombrado Saulo, y apedreaban 59. a 

Esteban, quien invocaba y decía: ' Señor J.!! 

sús, recibe mi espíritu ' • Habiendo dobla­

do las rodillas, 60. grit6 con gran voz : 

' Señor, no les imputes este pecado ' Y 

diciendo esto, se durmi6. 44 
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Este acoso de judíos contra cristianos perdur6 hasta la 

destrucci6n de Jerusalén. 45 

Los romanos, desde un principio, se manifestaron tole -

rantes en materia religiosa y no fueron hostiles contra los 

cristianos. Poncio Pilato, por ejemplo, se mostr6 benévolo h!, 

cia el cristianismo. 

44) Hechos. 6, 8-14; 7, 54-60. 
45) l1la;t"cel Simon. op. cit. p. 70. 



f.'ltnji.ílu• oú11 .-rdi.tv ti~ 
rO :iQtutcrÍ!JlOI' · ó ll1ti.ciro; ;wi iq:<4t.•110Ev rÓY 
'lwmtll' Y.c:i 1-l."?fl' t:uirrp • nü Ei Q ;iaati.Ei.J~ rWv. 

3-i 
1

/om)ufriu•,· t!.11:<t1l011 '/t¡noiJ~· cltr' lavrot) oü 
35 roiiro ii~·11;, 1j t1i.i.ot ti."?áv aot .-r::gi 1'ttoO,· d:r· 

'.~!1líJ1J ó llui.ciro;• ¡ttjri i1W '/oWctlá~ tltu: tó 
b~1·0; ró 11611 ;mi oi cip1.tE!Jli; .-ra9ldruxdv aE lttol~ 

36 rt' ia_oi11or.;; · · · · 

T<itt Ot;V ii.a~lV ó /luJ.aro, rov '[,¡aoüv xai 19 
f11c:oti;•runtv. Y.ai ol arycrné".1rctt :tli~r..tvn~ ort· 2 
~m·ov 1.; cfacwOwv t..tOqxav ct6roD r¡) Y.E<¡;a).fl, 
:<t:l lJtcir101• :roorp•(l(JÜV :upd¡Ja).ov aiJróv, 1 Y.ai a 
~!Jl.Ol'W ."?(JÓ~ niiróv ;mi Ul(OVº zalpE ó /JaOlltV~ 
Ti11' 'loL·daÍCJJV' .;:ai IMdooav aiirrf) !ia:rin11rtra .. 
h'ui 1;1Ji.Oiv :rái.1v lS{¡J ó ./luí.cito~ xai i.i(Et 4 
;:iJroi;· idt ü¡·ru Í',1!111 miróv i~w, trn ¡•vciHL Ort 
uME¡tiav airiav túyioxw iv mir~. l;1¡J.íJ¿v oúv ó 
¿ '/11000; ;Sr11, f{O'}Wv róv dxd1'1?tvov nriq:avov xni ró 
rrot''{l.'90011 ltuinov. ;mi i.i(Et aVtol~· ldoiJ ó úvOpr!.1· 
rro;. (;u oVv iiJov mirOv ol <lc11.et(JE:l~ ;ml ol V:nU}É· 6 
tat. lr.pair/ctoav i.i¡·ovri~· otmi9cuoov oraú{HJJoov. 
· i.lru c<6roi> ó llui.clro>' ).c!/J•rr nór<iv tiµti¡: 0<a! 

. orat•pcJaau• • t'/W '/ÜQ oúz túptaxru iv aVrtjJ altt'av. 

7 1 dmxeiih¡nav aór~ ol 'fol'clctio•· 1)¡<tl> 1•ó¡~ov ÉX?• 
¡iu•, xui xatil tbv 1•c.i¡rnv di¡;Ei).Et d:coi1avúv, on t•lov 

8 1?EoD lat•róv l:roíqaEV. 



33. Pila to entró, pues, nuevamente al 

pretorio, llamó a Jesús y le dijo: • ¿ Lres 

tú el rey ae los judíos ? • 34, Jesús res-

pondió: • ¿ Dices esto 35. por ti mismo u 

otros te dijeron sobre mí ? ' Pilato res -

pondiÓ: ' ¿Acaso yo soy judío ? Tu pueblo 

y los sumos sace~dotes te entregaron a m!; 

36. ¿ qué hiciste ? • 

l. Entonces, pues, Pilato tomó a Jesús 

y lo azotó, Y los soldados, habiendo entre­

lazado 2. una corona úe espinas, la pusieron 

en su cabeza, le vistieron un manto purpúreo 

3. e iban hacia él y decían: • ¡ Salud, el 

rey de los judíos ! • Y le daban bofetadas. 

Pilato salió nuevamente y 4. lee dice: • líi­

ren, se lo llevo para que sepan que ninguna 

causa encuentro en él '• 5. Salió, pues, Je­

sús, llevando la corona de espina.e y el manto 

purpúreo. Y les dice: • ¡ He aquí el Hombre 1 • 

As! pues, cuando los sumos sacerdotes y 

los servidores lo vieron, 6. gritaron, diciea 

do: ' ¡Crucifícalo, crucifícalo!• Pilato les 

dice: ' Tómenlo ustedes y crucifíquenlo, pues 

yo no encuentro en él causa • • 1. Loa judíos 

le respondieron: • Nosotros tenemos una ley y 

según la ley aebe morir, 8. porque se conside-
46 ró a sí mismo Hijo áe tios • 

46) San Juan. 18, 33-35¡ 19, 1-8. 
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Ergo abolendo rumor! Nero 1ulto 
dldlt reos et qu..,sltlsshnls prenls adfeclt, quos per Oagltla 

lnvlsos vulgus Christlanos appcllnbnt. Auctor nominll 

cjus Chrlstus, Tiberio lmperltante, pcr procuratonm 
Pontlum Pllatum suppllcio adlcctus eral; repressaque ID 
prooscns exltlabllls superstltlo rursum erumpebat, non 

modo per Judmam, orl¡¡lnem ejus mall, sed per urbern 
ctlnm, quo cuneta undlque atrocla aut pudenda con. 

Ouunt celebranturque. lgltur prlmum correptl qui rete. 
bantur, delnde Indicio eorum muttltudo lngens haud 

prolnde In crimino hicendil quam odio human! genera 



.lil emperador Nerón 

Zn tiempos de Nerón, los cristianos de Roma fueron víc -

timas de una violenta persecución, aunque no muy larga. Tá-

cito da a entender que llerón, con el fin de desviar las sos-

pechaa que recayeron sobre él aespués del incendio de Roma, 

acusó a los cristianos de ser sus autores, quienes fueron 

entregados a los suplicios. 47 

As! pues, para abolir el rumor, Ne­

rón sometió a acusados y castigó con las 

penas más rebuscadas a quienes por críme­

nes el wlgo llamaba cristianos odiosos • 

.lil autor, de nombre uristo, imperando ri­

berio, había sido castigado por el procu -

radar Poncio Pilato con suplicio; y repri­

mida por ahora la fatal superstición, se 

manifestaba contrariamente, no sólo en Ju­

dea, origen de su mal, sino incluso en la 

ciudad, donde por todos lados todas las 

acciones atroces o vergonzosas confluyen y 

se celebran. Pues bien, primero fueron acu-

. sados quienes confesaban; luego, por su in­

dicio, una multitud enorme fue convencida 

no tanto en el crimen del incendio como por 

el odio del género humano, Y a los que mo-

47) lilarcel Simon. op. cit, pp. 71-72. 



convlctl sunt. Et pereuntlbus addita Judibrla, ut ferarum 

tergl& contectl lanlatu canum lnterlrent, mulll, cruclbus 
ndlbd, ubl defeclssel dles, in usum nocturnl lumlnls ure­
rcntur. 



rian, fueron aplicados ultrajes, para que, 

cubiertos con pieles de fieras, IIlllrieran 

por despedazamiento de perros; muchos, cua..!! 

do el día había terminado, eran quemados 

para uso de fuego nocturno, 48 
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La litera.tura contemporánea de aquel tiempo muestra que 

los judíos fueron objeto de odio y sospecha, y se ha insi -

nuado que los judíos mismos pudieron haber sido con facili-

dad los más capaces para culpar a los cristianos del incen-

dio de Roma, mediante la influencia de Popea Sabina, amante 

de Ner6n, cuya inclinaoi6n a los judíos y a su religi6n fue 

evidente, pues ella intercedi6 por éstos en otras ocasiones, 49 

hecho que justificó la primera. persecución por parte de los 

romanos, la cual empezó en el ario 65 y se prolongcS 2.49 años. 50 

48) Tacita, Annales, rl, 44. 
49) J. B. Bury, M. A. A history of the Roman empire, from ita 

foundation to the dea.th of Warcus Aurelius ( 2.7 B. c. -
180 A. C. ). p. 288. 

50) Maurice Pinay. Complot contra la .Iglesia. pp. 225-228. 



.El. emperador Trajano 

Hasta el reino de Domiciano ( 81-96 ), el cristianismo 

fue considerado como una secta judía. Desde la muerte de Ga.­

yo, tanto judíos como cristianos nunca habían sido forzados 

a participar en el culto divino de los empara.dores, y el Es­

tado no reconoció la distinción entre ambas religiones. A 

partir de la caída de Jerusalén, el cristianismo se difundió 

rápidamente entre los gentiles, lo que hizo su distinción 

del judaísmo, planteándose para el gobierno, si se debía su­

primir la religión j~día completamente, incluyendo al cris -

tianismo como una especie de judaísmo, o si se trataría con 

los cristianos separadamente. Domiciano escogió la segunda 

alternativa, que perduró hasta el fin de su reino. El negar­

se a adorar la imagen del emperador fue considerado un acto 

de sacrilegio; este culto se exigió especialmente a los cris­

tianos y no a los judíos. fil. año 95 de nuestra era puede con­

siderarse como la fecha en que el cristianismo entró en con -

flicto con la religión estatal romana y fue prohibido: los 

cristianos fueron considerados por la ley como sacrílegos. Se 

dio el hecho ae que los gobernadores provinciales castigaron 

a los sacrílegos, a los bandidos y ladrones que infestaban 

las provincias. Los cristianoa fueron castigados, y este fue 



C. l'LINIV.~ TRAIANO IMrERATORI 

1 Sollemne eet mihi, domine, omnia, de quibue 
dubito, ad te referre. Quia enim poteet meliue uel cuno· 
tationem meam regere uel ignorantiam iruttruere 1 

Cognitionibue de Christianie intcrfui numquam : 
ideo neeoio quid et quatenue aut puniri soleat aut 
quaeri. 2 Neo medioeriter haeeitaui eitne aliquod 
tlieerimen aetatum, an quamlibet teneri nihil a robue· 
tioribue diiterant, detur paenitentiac uenia, an ei qui 
omnino Chrietianue fuit, deei886 non pl'Ollit, nomen 
ipeum, si ftagitiia careat, an ftagitia cohaerentia 
nomini puniantur. 

11. 1 inatnae'9 •. e1 : exlruel'ft A excutflrtt Rtf'. esuere Ct-'.11 
2 oetatum • ·tlwn •11 •letur: dotumo .¡¡.; A: otiamoi .¡¡ <in> 
<:n1.• : º'"· rtU.11 
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un hecho reconocido, cuando Plinio gobernó Bitinia. La am-

plia difusión de la religión prohibida en esa provincia fue 

conocida por Plinio en 112, cuando publicó un decreto que 

prohibía las sociedades; entonces los enemigos de los cris-

tianos aprovecharon la oportunidad de acusarlos por tener 

asambleas ilícitas. 5l 

Se proporciona la traducción de las cartas de Plinio a 

Trajano y de Trajano a Plinio, con algunas observaciones a 

las mismas. 

Cayo Plinio al emperador Trajano 

l. Es solemne para m!, señor, rafe -

rirte todo de lo que dudo. ¿ Pues quién 

puede mejor ya dirigir mi irresolución, 

ya instruir mi ignorancia ? Nunca he to 

mado parte en las indagaciones acerca de 

loa cristianos, por esto ignoro qué y has­

ta qué punto se suela ya castigar, ya in -

dagar. 2. No he vacilado sencillamente, si 

haya alguna distinción de edades, o Íos jó­

venes en nada difieran de loa m'a robustos 

cuanto se quiera, o sea dada una indulgen -

cia de arrepentimiento, o al que fue cris -

tiano enteramente no aproveche haber cesado, 

o sea castigado el nombre mismo, si carece 

de infamias, o las infamias vinculadas al 

51) J. B. Bury, M. A. op. cit. pp. 445-446. 



Interim in iis qui ad me tamquam ChriHtiani defe· 
rcbantur, hunc sum secutus modum. 3 Interrogaui 
ipsos an essent Christiani. Confitentcs itcrum ao ter· 
tío interrogaui supplicium minatus : peraeuerantes 
duci iuBBi. Neque enim dubitabam, qualccumque e886t 
quod faterentur, pertinaci11m certe et infle:1ibilem 
obl!tinationem debere puniri. 4 1''uerunt alii simi· 
lis amentiae quos, quia ciues Ronmni erant, adno· 
tnui in urliem remittendoe. l\fox ipso t.ractatu, ut 
fieri solet, dilfundente se crimine piures species inci· 
clerunt. 

5 Propoeitus cst libellus sine auctore multorum 
nomina continens. Qui negabant e88e "6 Chrietianos 
11ut fuieee, oum praeeunte me deos appcllRrent et ima­
gini tuae, quam propter hoo iulll!ernm cum 11imula· 
cri11 numinum adferri, ture ac uino eupplicarent, prae­
terea maledicerent Christo, quorum nihil c'ogi JlOllll6 
dicuntur, qui 11unt re uera Chruitiani, dimittt'llaOll­
pntaui. 6 Alii 11b indice nominati e!'l!t' ee Chrilti1n011 
dixerunt et mox negauerunt ; fui!'lle quidem, l!l'd 
desisee, quidam ante triennium, quiclam ante plurea 
11nnoa, non nemo etiam ante uiginti. Hi quoque omnes 

1 3 pertinaciam : p!nticaciRm nll n ""gabant Ktil: 
nr¡¡ant.Aanegarent Col.,jPime Nt A Her.:"" r111m ('al. 1111 cogi po~ 

R =r;t~e~~.'!2: 81198 om. ali 6 indiC'ff' a Cal. : iudice A Bw.11 
w..1- a , dooliMo n11.11 hi ... ,,,.,. Ktim 



nombre. A veces he proseguido de este modo 

en aquellos que eran denunciados ante mi 

como cristianos. 3, Interrogué a los mis-

mo s si eran cristianos; al confesar ellos, 

los interrogué por segunda y tercera vez ; 

amenacé un suplicio; ordené sacar a los qua 

perseveraban, No dudaba, en efecto, fuese 

cu.al.quier cosa que se declarara, deber caa­

tiga.r ciertamente una terquedad e inflexi -

ble obstinaci6n. 4. Hubo otros de semejan­

te demencia, a quienes, porque eran ciuda -

da.nos romanos, señalé que habian de ser en­

viados a la ciudad. Luego, por la misma pris 

tica, como suele suceder, se presentaron mu­

chas apariencias al extenderse el crimen • 

5. Se ha expuesto u.na denuncia sin autor, la 

cual contiene loa nombres de 11111chos. 6. i.J.­

gunos negaban que eran o habian sido cris -

tianos, cuando invocaban a los dioses, al 

precedir yo, y suplicaban con incienso y vi­

no a tu imagen, que por esto yo habia ordena.­

do que fuera traida con estatuas de divinida.­

des; además, maldecían a Cristo, de quienes 

se dice que a nada podian ser forzados, quie­

nes son cristianos en realidad, pensé que ha.­

bian de ser perdonados, Otros, nombrados por 

un denunciador, dijeron que eran cristianos 

y luego lo negaron; que fueron sin duda, pero 

que cesaron, uno, antes de un trienio, otro, 

antes de muchos anos, alguno, incluso antes 

36 



·et imaginem tuam deorumquc •imulacra uenerati 
· eunt et Christo maledixerunt. 

7 Adflrmabant autem bano fuiRse aummam nel 
colpae eune uel crroris, quod eMl'nt. •oliti stato dil' 
11nte Jucom conuenire carmenque Christo qn88i deo 
dicere sccum inuicem seque sacrarn~nto non in scelus 
aliquod obetringere, sed ne furta, ne latrocinia, ne 
adulteria cornmitterent, ne ficlem fBllcrent, ne depo!!i· 
tum appellati abnegarent. Quibua peractie morem 
sibi dieredendi fui1W 1'11JW11qlM' OOPundi ad r.piendum 
cibum, prom~om tamm !'t inoo:liom : qa ipiam 
facere clesisae post cdictum meum, quo llf'Clllldom 
mandata tua betaeriaa eeae uetucrarn. 8 Qoo magia 
n-riom crerlidi l'J: dualms ancilli~. quae mh>i•· 
tme clicebnntur, quid csset ueri,et pcr tormenta,qnlK'· 
rore. Nihil nliud inueni quam supcmtitionem prauam, 
immoclicam. 

9 Ideo dilata cognitione ad coneulendum te decurri. 
Visa est enim mibi res digna consultatione, maxime 
propter periclit11ntium numerum ; multi enim omnie 
aetatie, omnis ordinia, utriusque l'f!XllR etiam uocan· 
tur in periculum et uocabuntur. Ner¡ue citutatftl tan· 

7 l'flrunrli i a : om. rdl.I/ 
8 nihil aliud : M!d nihil Rliud al/ pmt1Rm "" immodicAm aj/ Íffpo : 
ideoqUfl ali df'curri A Hff,: clrrucurri r.a1. u'I O llt''111&: nf'lq11" Pnim 



de loa veinte. Todos estos también venera.­

ron tanto tu imagen como las estatuas de 

los dioses y maldiJeron a Cristo. 7. Áfi~ 

maban, por otra parte, que esta fue la to­

talidad, ya de su culpa, ya de su error , 

que habían solido reunirse en un dÍa deter 

minado, antes del amanecer, y pronunciar 

entre ellos, a su vez, un canto a Cristo 

como.a un dios, y que ellos no se obliga -

ban con juramento a crimen alguno, sino que 

ni siquiera cometían hurtos, ni latrocinios, 

ni adulterios, ni faltaban a la palabra, ni 

los nombradoa rehusaban la consignación; 

que, hechas estas cosas·, tenían la costum­

bre de retirarse y de reunirse de nuevo pa­

ra tomar alimento, sin embargo común e ino­

fensivo, mismo que dejaron de hacer después 

de mi edicto, por medio del cual había proh! 

bido, de acuerdo a tus mandatos, que hubiera 

so ciedades.'a. Por esto, creí mi1s necesario in­

dagar, y a través de tormentos, de las dos 

esclavas, que eran nombradas ministras, qué 

había de verdadero. Nada m~s hallé que una 

superstición depravad.a, inmoderada. 9. Por 

esto, aplazada la indagación, recurrí a con­

sultarte, pues me pareció una cosa digna de 

deliberación, principalmente por el número 

de los que peligran; muchos, en efecto, de 

toda edad, de toda clase, incluso de uno y 

otro sexo, son llamados y ser~ llamados al 
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tum, sed uiOOll etiam atque Bg?Of! Rupel'Btltionie i~tiue 
oontagio pemagata eet ; quae uidetur eieti et corrigi 
poue. 10 Oerte 11ati1 COllltat prope iam de11olata 
templa coepÍ8111! celebrari et eacta eollemnia diu ínter· 
millea repetí puaimque uenire uictimarum camt111, 
cuius adhuo rari1111imu1 emptor inueniebatur. Ez quo 
facile est opinari quae turba hominum emendari poe· 
sit, ei eit paenitentiae locue. 

a!l 10 ~imque i a Cal.' pM1t1mq110 a pMlumque B.,. Cal.' i,I 



peligro. No aólo ciudades, aino incluso 

aldeas y campos invadió el contagio de 

eaa superstición, la cual parece que pue­

de reprimirse y corregirse •. lO. Segura.­

mente consta de modo suficiente que se 

empez6 a celebrar cerca de los templos ya 

devastados y que se repiten los aacrifi -

cioa sagrados, largo tiempo interrumpidos, 

y que por todas partea se vende el alimen­

to de víctimas, cuyo rarísimo comprador se 

encontraba hasta ese momento. De lo cual 

ea flcil opinar qué turba de hombres puede· 

corregirse, ai ha.y lugar para. el arrepent,! 

miento. 
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TnArANvs PuNro 

1 Actum, quem debuieti, mi Secundo, in exoÜtien· 
die cauais eorum, qui Chrietiani ad te delati fuerant, 
secutua ee. Neque enim in uniuenn1m aliquid quod 
qunei certam formam habeat constituí poteet. Con· 
quirendi non sunt ; si deferantur et arguantur, 
puniendi sunt, ita tamen ut, qui negauerit se Chrie· 
t.ianum 68116 idque ro ipea manifestum fecerit, id eat 
supplicando die noetrill, quamuill suRpectus in prae­
teritum, ueniam ex paenitentia impetret. 2 Sine auc­
tcre uero propoeiti libelli in nullo crimine looum 
habere debcnt. Nnrn et pe1111imi ex!'mpli nec nlll!tri 
saeculi est. 

llT, l praoleritum !uorit afl 2 <in~ nul!o 11;,,;9.': °"'• lil>nll 



Trajano a Plinio 

1. Has seguido el acto que debiste , 

mi Segundo, al examinar las causas de aqu.2_ 

llos que habían sido delatados como cris -

tianos ante ti, Pues no puede establecerse 

en algo general lo que te116a una forma ca.­

si cierta. No deben ser buscados; si son 

llevados y son acusados, deben ser casti -

gadoa; ae modo que, sin embargo, quien nie­

gue que es cristiano y eso lo hace manifie.! 

to en la realidad, esto es, suplicando. a 

nuestros dioses, aunque haya sido sospecho­

so en el pasado, obtenga el perdón por arr~ 

pentimiento. 2. Las denuncias del propósi­

to, sin autor verdadero, en ningún crimen 

deben tener lugar. Pues es de pésimo ejem -

plo y no es propio de nuestra época. 52 

?uede observarse en la carta de Plinio a Trajano, que 

los gobernadores romanos no trataron de descubrir a los 
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cristianos ni les interesó en absoluto la fe prohibida. Cua.,a 

do los cristianos fueron acusados ante .Plinio, él los trató 

como culpables de sacrilegio. Cuando recibió una carta anó -

nima con una larga lista, hizo dos descubrimientos: 

l. Que el número de cristianos era muy grande. 

2. Qt.Le ellos parecían ser inocentes de los crímenes de 

52) Plinio le Jeune. Lettre. Panégyrique de Trajan. PP• 73-75. 
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incesto que les fueron atribuidos, 

Trajano rehus6 adoptar una medida general.¡ por otra par-

te, prescribió que los cristianos fueran castigados cuando 

fueran acusados¡ no fueron buscados ni perseguidos. 

La importancia del decreto de Trajano es que afirmó la 

actitud del gobierno romano hacia el cristianismo, y estable-

ció un principio, el cual pon!a a los cristianos fuera de la 

valla áe la ley. 3ste principio formó la base de la política 

religiosa de los emperadores en los siguientes dos siglos. ~a 

importante observar que el crimen del que un cristiano fue 

acusado, no fue el ue pertenecer a una asociación ilegal, 53 

~l consultar Plinio a Trajano para saber cuál debía ser 

la legislación en que se apoyara la instrucción del proce~o 

a los cristianos, se muestra que no existió una ley promulga.-

da por Nerón, la cual condenara la profesión de la fe cristi! 

na, y que twnpoco, en los tiempos de Trajano, había una le -

gislación, ni siquiera general o poco precisa, sobre los cri~ 

tianos. 54 

Nerón persiguió a los cristianos como autores del incen -

a.io de Roma; Tr1::1.jano, en cambio, lo hizo por el " nomen " , 

53) J, B, Bury, M. ~. op, cit. pp. 447-448. 
54) Marcel Simon, op. cit. pp. 72-73. 
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es decir, por el simple hecho de ser cristiano, y no por las 

" flagitia " 55 

Cuando un hombre era acusado de ser cristiano, su juicio 

le requería. hacer una 11 súplica 11 a la imagen del empara -

dor, y si se rehusaba., era. castigaao por esta negativa, que 

id d 'l . 56 fue cona era a sacri egio. 

55) ~rnold Toynbee. op. cit. p. 345. 
56) J, .B. Bury, lñ. A, op. cit. p. 448. 



Los emperaaores liiocleciano y Galerio 

Durante el gobierno del emperador Septimio Severo ( 193-

211 ), hubo eierta tranquilidad para los cristianos, pero 

éste se alarmó al ver el r~pido aumento en su número y prohi-

biÓ que los paganos se bautizaran; dicha prohibición terminó 

después de su muerte, 57 Cuando Dacio fue emperador ( 249 ), 

estalló la primera persecución general. Su edicto, que fue 

el primero promulgado contra los cristianos, exigía que todas 

las personas realizaran sacrificios en honor de los dioses P.! 

ganas. Esta persecución fue una de las m&s terribles, 1 su 

intención fue hacer que se renunciara a la fe en masa, lo que 

provocó que hubiera gran cantidad de renegados. Cuando termi-

nó la persecución, los renegados buscaron la solución para 

su 11.l.wa, y eate fue un nuevo problema que se le presentó a la 

.Iglesia, por lo que hubo una división entre los cristianos. 58 

Durante los dos siglos que se sitúan entre el reino de 

Trajano y el " Edicto de .111il4n " , en 313, la profesión del 

criatiani111DO hab!a sido una ofensa capital, y no había axis -

tido el reconocimiento expreso de la .Iglesia como una religión 

permitida ( religio licita ) • .&l. emperador Galieno ( 253 -

57) R. H. Barrow. op. cit. p. 186. 
58) T. R. Glover. ~l mundo antiguo. PP• 357-358. 
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268 ) había proclamado una interrupción tra.naitori~ a l~ 

persecuciÓn en 261. En un rescrito de ese afio, dirigido a 

los obispos y reportado por Eusebio, otorgó a los lllinistroa 

de la Iglesia libertad para desempeñar sus deberes y ordenó 

que loa lugares de culto y cementerios fueran de uso cria -

tiano. El cristianismo, por consiguiente, llegó a ser una 

organización legal y permitida, pero su rescrito t8l'lllin6 

después de su muerte. ; 9 

Con la ascensión de Diocleciano al poder ( 284 ), tuvo 

lugar, durante m's de dieciocho ailos, el espíritu máa liba -

ral. de tolerancia religiosa. Los obispos disfrutaron de un 

rango honorable en sus provincias y se erigieron más edifi -

cios para el culto público. La corrupción de principios ea 

considerada como consecuencia y prueba de la libertad que los 

cristiai.-.l s gozaron y de la que ab\.lsaron bajo el reino de Dio­

cleciano. 60 

Después del éxito de la guerra persa, se originó la repu-

tación de ~al.ario, el uésar de ~iocleciano, quien exigió a 

éste autorización parb un concilio, en donde se presume que 

se deliberó acerca de la destrucción del cristianismo. Los 

59) Erneet Barker. From Alexander to Constantine. pp. 466-467. 
60) :Sdward Gibbon. The Hietory of the Decline e.nd lall of the 

Roman Empire. Vol. II. pp. 14.3-144. 
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cristianos ( lo que se afirmó especialmente ), rechazando 

a los dioses y a las instituciones de Roma, constituían una 

república distinta, que podia ser suprimida antes de que ~ 

quiriera fuerza militar, que tenia un tesoro público y est~ 

ba relacionada por las asambleas de obispos a quienes se 

obedecía. Argumentos como estos pudieron haber determinado 

que Dioclecia.no adoptara un sistema de persecución. 

illl edicto general de persecución tue publicado, y Gal.a -

rio propuso que las personas que rehusaran hacer sacrificios, 

fueran quemadas vivas, y que las penalidades contra los cria­

tianos fueran rigurosas. Se promulgó que sus igleaiaa fueran 

demolidas y que la pena de l!Dlerte se impusiera a aquéllos que 

tuvieran asambleas secretas para el culto religioso. Se orde­

nó que los obispos entregaran los libros sagrados para que 

fueran quemados públicamente, que las propiedades de la Igle­

sia fueran confiscadas y que se aplicaran penas intolerables 

a los individuos que rechazaran la religión de Roma y de sus 

61 ancestros. 

Como la corte de Diocleciano estaba compuesta por cristi_! 

nos que practicaban libremente su religión, podemos decir que 

los cortesanos conocían bien el pensamiento supersticioso de 

61) Edward Gibbon. op. cit. pp. 149-152. 
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Diocleciano, pues al verse ellos en peligro, incendiaron el 

palacio de Nicomedia, en donde habitaba el emperador • 

••• los culpables eran cortesanos 

cristianos, que se sentían amena­

zados, aunque su intención bien p~ 

do limitarse a intimidar supersti­

ciosamente al emperador y no a ma.­

tarlo ••• Nada de extrailo que, bi. 

jo la impresión de esta incidente, 

se empezara a aplicar el edicto ge­

neral con máximo rigor y se lo com­

pletara con otras medidas. 62 

Y &.firmamos que " la Última persecución y la. primera., 

la de Ner6n, [ambas por parte de los romanos] fueron desen­

cadenadas por la creencia en la manía incendiaria de los cri.! 

tianos ~ , 63 pero también el palacio bien puede sostenerse 

que fue incendiado por la malicia del mismo Galerio. 64 

.iil resentimiento o loa temores de Diocleciano lo llevaron 

a declarar una serie de edictos con la intención de abolir el 

nombre cristiano. Con el primer edicto, se orden6 a los gober-

nadores de las provincias que encarcelaran a todas las perso-

nas que tuvieran cargos eclesiásticos. Por medio de un segun-

62) Jacob Burckhardt. op. cit. p. 287. 
63) 1erdinand Lot. op. cit. p. 21. 
64) Edward Gibbon. op. cit. p. 153. 



do edicto, se ordenó que los magistrados emplearan método a 

de severidad para que se obligara a los cristianos a volver 

al culto establecido de los dioses; a causa de este edicto, 

los cristianos fueron expuestos a una persecución general y 

6-
vilenta.. ' 

La persecución comenzó cuando los cristianos habían sido 

expulsados del ejército. A partir del año 298, se dio a ele-

gir a los soldados cristianos entre hacerse paganos y conser­

var sus cargos o perder éstos¡ la mayor!& opt6 por perderlos, 

y a algunos esto costó la vida, ya que les interesaban más 

los deberes espirituales que los materiales. Este acontecimie.s 

to en el ejército no se debió a un motivo religioso, sino po-

lítico, pues de lo contrario, se pudo haber empezado lo mismo 

por otras profesiones. Se da a entender que Diocleciano echó 

del ejército a los cristianos con la intención de utilizarlo 

sin dificultades contra los cristianos en la persecución pro-

yectada. Si ~iocleciano deseaba disponer de un ejército p113a.. 

no, sería por razones de obediencia. 66 

Esta persecución fue la más larga en toda la historia de 

65) Edward Gibbon. op. cit. p. 157. 
66) Jacob Burckhardt. op. cit. pp. 283-284. 



la Iglesia cristiana, ya que duró ocho años consecutivos, 

67 desde el afio 303 hasta el 311¡ tuvo principio con Dio-

cleciano y terminó con Galerio. 

67) Perdinand Lot. op. cit. p. 2l 
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1.2.J, Pin de las persecuciones 

A comienzos del siglo rv, el ~atado se dio cuenta de que 

los cristianos eran demasiados para someterlos por medio de 

la violencia. Observando bien esto, le pareció que estas cir-

cunatanciaa no eran las mismas que en el siglo II, 

El cristianismo había hecho adeptos en las distintas ola.. 

ses sociales: había cristianos en el ejército, en la adminia-

tración y las autoridades eclesiásticas lo permitían. La so-

ciedad constituida por los cristianos, una vez unida y disci-

plinada, ofreció al Estado un orden, fundado en un gobierno 

bien regido y en él se manifestaba un espíritu político, ea 

decir, que ya había un clero bien organizado, Loa prejuicios 

levantados contra los cristianos disminuyeron poco a poco, a 

medida de que la Iglesia se expandía, favorecida por algunos 

edictos de tolerancia. 

Era, pues, tanto el crecimiento numérico de los cristia -

nos, que 

el emperador ~iocleciano ••• al­

canzó a ver en vida •• , la inefi 

ciencia de sus métodos. 

con su abdicación en 305 

Porque, 

, ..... 
seis años después, los edictos 

áe persecución fueron súbitamen-



68 te revocados. 
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Poco después ae la persecución, en el año 303, Dioclecia-

no regresó a Roma para celebrar sus victorias y las vicenalias 

áe su gobierno. 3nfermó gravemente en el viaje invernal a Ni-

comedia y hasta el momento de su abdicación, el 1 de mayo del 

á.ño 305, apenas sí se dejó ver públicamente. Ya en ese mamen -

to, las persecuciones habían cesado de su parte, puesto que ya 

había cumplido con su misión y volvió a su palacio de Salona, 

t:spalato. En el aiio 313, a la edad de sesenta y ocho años, se 

dejó morir por hambre o con veneno. 69 

Después que Diocleciano se despojó de la púrpura, Italia 

y Africa fueron administradas por Severo y fueron expuestas 

al implacable resentimiento de Galería; una vez que éste ob -

tuvo el supremo poder y gobierno del este, se 00111.placiÓ en su 

crueldad no sólo en Tracia y Asia, aino también en Siria, P~ 

leatina y ~ipto. 

Los frecuentes desacuerdos de sus opiniones ambiciosas, 

la experiencia de seis años de persecución y las sanaa refle-

xiones con una enfermedad dolorosa, convencieron a ~alerio de 

·que los esfuerzos más violentos de despotismo eran insuficiB;!! 

68} Charles Narria Jochrane. Cristianismo y cultura. cl~sicEI.. 
p. 177. 

69} Jacob Burckhardt. op. cit. pp. 291-292, 311. 
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tes para. extirpar a un pueblo entero o para vencer sus pre-· 

juicios religiosos. Deseoso de reparar el daúo que había OC,! 

sionado, publicó en su nombre un edicto general, 70 registr! 

do por Lactancia y ~usebio. Proporcionamos su traducción. 

Edicto de Galerio 

4. Entre lo restante, que dispone1110s 

siempre en ventajaa y utilidad a favor de 

la República, nosotros sin duda habíamos 

querido antes; según las anti8Uaa leyes y 

la disciplina pública, corregir todos los 

hechos de los romanos y pro curar eso, de 

modo que también los cristianos, quienes 

habían abandonado la secta de sus padres, 

volvieran a loa bu.anos propósitos. Ya que 

por la misma raz6n tanta voluntad hubiese 

acometido a los cristianos mismos y una 

estulticia tan grande los hubiese domina.­

do, que no siguiesen aquellas disposicio­

nes de los antiguos, las cuales acaso ha.­

b!an instituido primeramente sus padres 

mismos, pero a favor de su decisión y as! 

como a ellos mismos agradaba, as{ también 

hiciesen leyes para s! mismos, las cuales 

observaran y congregaran a varios pueblos 

por diversos lugares. 5. Finalmente, co­

rno se hubiese originado de esta manera 

70) ..:i:dwa:rd :Jibbon. op, cit. pp. 160, 163. 



a·c1.m1111 s11 i1wit11t11 rn11fcrrt11I, 1111111i prric11/o rnbjri­
gati 1 11111/ti r1i11111 rim1l'bnti A1ml; tilq11e r11111 p/urimi ¡11 
propositn pu.~1~tw11roit , ne ridcrtm11.• 11tc diia toadtm 
c11l1um uc r1•li9im1c111 d.:bitnm r.tliibtrt 1 11c: chriuin110-
""'' Dc11111 ob.,crrnrc, ro11tt111pla1iu11t miti.uimw "º"'~ 
cltmt11titt i11t11t11UJ t'l 1·t>11suc111di11t111 !tmpittnum1, q11a 
10/tm•• n1u:1i1 ho111ini6u1 t1nian1 indulgtrl, ''º'"P­
liuimam In hl• q•oqu indrlgtn1ia111 no11ra1n mdidi­
mu1 porrig1ndam : MI d1n110 1i111 Chrbtia11i, ti tonrtn• 
linio 11111 tort1por1a111, 1111 MI n1 q•id eontra ditripli· 
nam agant. Alía nu1t111 1pi1tol11 judidb111 1ig11ifirat11ri 
1un1•1, q11id dtbtnl obm•ar1. Und1 ju:Ua hane i11d11/­
gtnlin111 no1trarn dtbtbunl DtMlll tMrm1 ornrt pro aa• 

/11/e 11nstra, ti lltipublirtr, ne HUJ, 111 undiq11tvtr&1'm 
RtAp11blirn ptrald i11rol1011i•, et 1ec11ri viurc in 1t1fi· 
b111 111i1 pouhu. 

D1t11rba1i. Apu1I Euschium . lrgil11r -:-x;.:r1.9h-:~: 
r.:.rno(ou: 12·1~ou¡ Vr.í11H.0·1. f'rouule J.:ir.t:tnuus ~crt· 
Ll·rc debuil ptrl/lrbnti' ~t vnrii.• mortilttt.• nlfuti nml. 

: . ' IJEUUA~~U5. 
·:. Ob1trrnrt. Suh11111i ,..1n111. 

Co111tmplatiou1. Ita h~gcm.lum. In ms. C)L vero co11 .. 
. lnnplatio,,e. 

• Jn hi!. Docli Jcg11n1 l:inlum M1. 
~ r Crtdidinms. Ms. 1 crtdinuu, . . 
· .. Canatntirnla u1n co11111011a111. ll:r.c rln rr.:'r.chflc:ind1~ 
. Cliriui:tnorum ccclcsiii no1111111\i i11tcllig1111t ~ ~l1i 1!0 
'eornm cretih111 celc!Jr:1n1li1, quoJ rcct111s cSL : sic 
· G~llice, unir lcun autmtilJt1. 
';. Ne q11id "º"''ª 11i.tcipli1rn111 w1m1'. Plinins 1, lib. ~, : er. Si (Wl. Si ~11i cnntra ái.1cipJi,,a111 gtu1ri11t, uJ 
,'tsl, cgcri11t. Uu:t". 
•: Ati.1 auten1 epistnla. Ms., Alimu mdtJH cpbtolair• : 
r ~nt pr:c11onc11iJum 1ur; :1ul ,lt:gcndu1u uL reposiLu111 
•. CSI in ICllU, 
'r. ·. Siani1íca1uri 1unm.t. ~hlc n~1rnnus, inJicnrin1111, 
. ~rn qu:isi j:11n per:act:im n.irrans, cmn .:id íuturum 
¡,1tlero1ur. :Se~ue ¡51 11,¡ 1ri~ucnd11m e.u crrorl lypo· 
~lnPhorum, cum hanc lcctaoucm c'lube:ml tres "·e· 
¡tasu codiccs m:uuucripti bi1Jlio1hec~ Colberliu;.c, 
¡;.Cbri~lnphorsonns cL \'~lc:;ius recte vcr1cru11l signi­
~61mu1. D.\tt:z. 
r:~~n•ltl. ~h.I PtrJlilrtr, mendnse.-A11:1mcn nu­
;lltm:1nnus h:ihct, pr1ntt1tu illc_olm11i1 ~L no!~'" se­
\qaen1.em c1hi1Jcl. - Pr«sUIHr 111cotun111. EtJ1lt 1 per· 
¡~el; :tL ms. perstelur : unde commoJo, 111i Crilico 
~noqu~ a11nnymoe1 Jlcurn:tnno visuin, prtt'Mtlllr. 1~:1m 
d,~1seJ11us \'erlit n:i,""'"='-'"!°i· Si rni l:1111l'll pl:ir1?:\l 
pmltl, conrcr~l cop. 18' fin. fü1p11l/ica •lnrtl inco­
IHIJ/Ía, D¡¡,, 

Ju s~dib1u .rni1. nuronus vertit Íll /11ribu11 fJlll'!m:'ld· 
modum legitur in 11110 coJice Colhcr1inu. Sctl :.lii 
mss. et cd11iones li:ihc11t iu lnborib11s. Claristuphor· 
sonus vcrtiL fo suis (11111ilii• ,· \';1lcsius 1 in uil dcmi· 
ciliil. DALcz. 



nuestra orden, de modo que se volvieran a 

las disposiciones de los antiguos, muchos 

fueron subyugados por el peligro, muchos, 

incluso fueron perturbados; y como la ma.­

yoría perseverara en el propósito, y vié­

semos que ellos mismos no exhibían el cu! 

to y la religión debida a los dioses, ni 

honraban al lJios de los cristianos, cons,! 

derando por contemplación de nuestra cle­

mencia benignÍSima y la sempiterna. costu,ia 

bre, por la que solemos conceder venia a 

todos los hombres, hemos creído que debe 

ser presentada muy pronta nuestra indul -

gencia también a éstos, para que ae nuevo 

sean cristianos y compongan sus lugares 

de reunión, de modo que no hagan algo co,a 

tra la disciplina. Por otra parte, hemos 

de dar a cona·cer a los jueces con otra 

epístola lo que deben observar. Por lo 

cual, conforme a esta indulgencia nuestra, 

deber~n orar a su Uios por nuestra salud, 

y de la República, y por la suya, para que 

en todas partea subsista la República in -
7l tacta y puedan vivir seguros en sus casas. 

.51 

71) Lucius uaeciliua Firmianus Lactantius, Opera omnia. Liber 
ad Donatum confessorem, de mortibua persecutorum, XXXIV, 
4-5. 
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3. El soberano César Galerio Valerio 

illa.ximiano, invencible Augusto, sumo pontí­

f ic'e máximo, germánico máximo, egipcia.co 

máximo, tebano máximo, sármata máximo cin­

co veces, de loa persas máximo dos veces, 

de los carpos máximo seis veces, de los a~ 

menios máximo, de los medos máximo, de loa 

adiabenos máximo, del poder tribunal del 

.pueblo por vigésima vez, soberano por de -

cimonona. vez, cónsul. por octava vez, padre 

de la patria, procónsul; 4. y el soberano 

César Plavio Valerio Oonstantino, piadoso, 

dichoso, invencible áugusto, sumo pontifi -

ce máximo, del poder tribunal del pueblo, 

soberano por quinta vez, cónsul, padre de 

la patria, procónsul; 5.ly el soberano cé­
sar Valerio Liciniano Licinio, piadoso, d! 

choso, invencible ~11gusto, sumo pontifica 

máximo, del poder tribunal del pueblo por 

cuarta vez, soberano por tercera vez, cón­

sul, padre de la patria, procónsul, desean 

salud a los individuos provincianos.] 

6. ~ntre lo restante, que redactamos 

en favor de lo Útil y conveniente a los in­

tereses públicos, nosotros hemos deseado 

haber restablecido anteriormente todo con -

forme a las antiguas leyes y al conocimien­

to público de los romanos y haber hecho de 

esto un propósito para que también los cri~ 

tianos, que han abandonado la secta de sus 
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progenitores mismos, vuelvan al buen de -

signio 1 7. puesto que por un 1noti vo tan 

gran violencia los ha reprimido y una in­

sensatez los ha dominado, que ni siguen 

las cosas que fueron mostradas por los de 

hace tiempo, lo que igualmente antes tam­

bién sus progenitores habían establecido, 

pero según su designio y según cada uno 

deseaba, de este modo, hacen leyes para 

cada uno, las observan y reúnen diferen -

tes multitudes en diferentes ( lugares ). 

8. Así pues, habiendo sobrevenido tal m~ 

dato por nosotros, de modo que se transfo! 

masen ellos mismos conforme a lo que fue 

establecido por los antiguos, muchísimos, 

que fueron sometidos a peligro, muchísi -

moa, que fueron perturbados, sufrían toda 

clase ue muerte. Y puesto que, siendo mu­

chos 9. los que persistían en la misma l~ 

cura, veíamos que ni ellos ofrecían la ad~ 

ración que es debida a los dioses celesti~ 

les, ni atendían al de los cristianos, diri 

giendo la vista hacia nuestra filantropía y 

al trato perpetuo por el que hemos acostum­

brado conceder a todos los ho111bres una in­

dulgencia, juzgamos que sería necesario ha­

ber extendido de la manera más benévola tSB! 

bién nuestro consentimiento en esto, para 

que nuevamente sean cristianos y l.os templos 

en que se reunían, los compongan de tal ma.-
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ner& que ellos no hagan nada contrario del 

conocimiento. Por medio de otra epístola 

manifestaremos a loa jueces qué será prec! 

so que ellos observen; por lo cual, según 

este nuestro consentimiento, 10. deben i~ 

plorar al Dios de sí mismos por nuestra 

salvación, la de los intereses públicos y 

la ue sí mismos para que, por todas las fo.!: 

mas, los intereses públicos sean mantenidos 

sanos y, libres de preocupaciones, puedan 

vivir en el hog~r de sí mismos. 72 

54 

~ste edicto terminó con la persecución y otorgó el reco-

nocimiento legal de la Iglesia. Fue un obsequio: positivo da 

tolerancia, pero tuvo su parte negativa. Zn el acto de permi-

tir a los cristianos de que lo fueran otra vez, el edicto los 

critica de haber reunido en el pasado, en diferentes lugares, 

a gente de diversas naciones ( uestruyendo la natural sepa -

ración entre las distintas religiones nacionales, cargo que 

Celso había llevado contra el cristianismo ); igualmente, im-

puso el límite del orden público o " disciplina " • No hay 

disposición alguna en el edicto de 311 para la restitución de 

la propiedad de la Iglesia, co1110 en el 11 Edicto de l'llilán " • 73 

Una vez que ~a.ximino .lJaya sucedió a Galerio en las provi,a 

72) ~usebius. The ~cclesiastical History. Volume II, VIII, 17, 
3-10. 

73) ~dward Gibbon, op. cit. pp. 164-167. 
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cias de Aaia, en los primeros seis meses de su reino, aiguie_a 

do los pasos de su predecesor, no deseó asegurar la tranquil.!. 

dad de la Iglesia por medio de un edicto público, A pesar de 

esto, loa cristianos disfrutaron de cierta calma, pero la in­

tervención de los magistrados y del orden sacerdotal., que ex­

presó su odio a los cristianos, hizo que aquéllos fueran au­

torizados para forzar la ejecución de los edictos del empera.-

dor, 

Los cristianos ue Asia ten!an que temer la severidad del 

monarca, quien preparó sus meaidas de violencia, Pero aJ.gunoa 

meses habían transcurrido ~ntes de que los edictos publicado• 

por los dos emperadores del oeste obligaran a 1\iaximino a sus­

pender sus designios: la guerra civil que emprendió contra Li 

cinio empleó toda su atención; la derrota y muerte de Maximi­

no pronto liberaron a la Iglesia del Último y del más impla -

cable de sus enemigos, 74 

Las persecuciones se extendieron a lo largo de tres siglos 

y fueron de rigor variable; sin embargo, la Iglesia salía cada 

vez más vigorosa de ellas. 

Originalmente, la persecución no significaba una persecu­

ción ue fe, Bajo el reino tie Liocleciano, el ~atado romano in-

74) Edward Gibbon. op. cit. pp. 164-167. 
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tent6 acabar con el cristianismo como religión y la Iglesia 

como organización. El Estado sufrió una derrota en cuanto a 

esto, porque no podía exterlllinar a la mayor parte de la po -

blación. 

La Iglesia se sostuvo a lo largo de las persecuciones a 

causa de lo inquebrantable de la fe, sobresaliendo virtudes, 

como firmeza de car~cter, piedad religiosa y sumisi6n al Es-

tado. 

Otra causa ue la victoria del cristianismo, fue el genio 

práctico en la organización ae la. Iglesia, siguiendo el mo -

r delo del Estado politico romano. ~ 

75) Peter Bamm. El reino de la fe. pp. 98-99. 



2. La literatura cristiana en el siglo IV 

2,1, Características 

La literaturu cristiana primitiva estuvo destinada a los 

cristianos y a quienes iban a convertirse en tales, siendo, 

por tanto, un asunto interno de la comunidad cristiana. Lar! 

zón que hizo a los autores cristianos dirigirse a un .. audito -

rio no cristiano fue la persecución a que se vieron sometidos 

aquéllos en el Imperio romano. ~ mediados del siglo II, sur -

giÓ una extensa literatura, por medio de la cual los cristi~ 

nos hablaban a la mayoría pagana de la población; se optó por 

utilizar una forma did~ctica de discurso, con el fin de res -

ponder a las posibles objeciones y a la difamación, pues loa 

cristianos tenían que enfrentarse a la acusación de completo 

canibalismo, ya que en la eucaristía comían la carne y bebían 

la sa~re ue su Dios, eran llamados ateos porque no veneraban 

a los ciioses del Estado y negaban los honores al emperador 

mismo, de tal modo que su ateísmo era a la vez subversión po­

lítica, 76 

Con el emperador Constantino, el cristianismo fue una re-

ligión tolerada, y este cambio afectó la literatura y la vi-

76) Werner Jaeger, wristianismo primitivo y paideia griega, 
pp. 44-47. 
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da. La manera griega fue asimilada en el cristianismo y fue 

usada por los padres cristianos en sus disputas sobre la he­

a 
rejía arriana, y estas disputas y su expresi6n literaria 

se mantuvieron en la corriente principal de las cartas grie­

gas. 77 

Los escritores cristianos actuaron con plena libertad, 

dándose el engrandecimiento de la ciencia teológica, que en 

este período se le denomin6 •• edad de oro '' de la patrísti­

ca y " período de los doctores '' por las grandes persona­

lidaaes que aestacaron, 78 

Be h"" d.Costumbrado llamar •• .Paares ue la Iglesia " a. 

los autores de los primeros escritos cristianos. 4ntiguamen-

te, la palabra. •• padre 11 se aplicaba al maestro, porque, en 

el uso de la Biblia y uel cristianismo primitivo, los maes -

tras son considerados como los padres de sus alumnos. 

~n la antigUedad cristiana, el oficio de enseñar incumbía 

77) llíoses Hada.a • .4. historx o! ~reek literature. p. 269. 
78) Luis l. de C!diz. Historia de la literatura patrística. 

p. 306. 
~) La herej!a arriana , profesada por Arrío ( 256-326 ) y 

sus discípulos, negaba la divinidad del Verbo, considera­
do como una criatura secundaria o subordinada. l'ue conde­
nada. por el concilio aci.iménico de rlicea en 325. Una ene~ 
nizada lucha político- religiosa dividi6 a la .Iglesia. El 
segunuo concilio ecuménico de Constantinopla de 38l dio 
fin a este problema ocasionado por dicha herej!a. Cfr. pp. 
141-14-5. 
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al obispo, por lo que el título de padre fue aplicado pri•e-

ramente a él. Las controversias doctrinales del siglo IV man­

tuvieron ulteriores desarrollos • ..il uso de la palabra 11 p~ 

dre •• alcanzó una mayor extensión; se hizo extensivo a ea­

cri tores eclesiásticos, siempre que fueran reconocidos como 

representantes de la tradición de la Iglesia • 

.d.ctualmente, deben considerarse como 11 Padres de la Igle-

sii:i '' a. quienes reúnen estas cuatro condiciones: •• doctrina. 

orthodoxa 11 
, •• sancti tas vita.e '' , 11 approbatio ecceaiae " 

y '' antiqui tas '' • Los demás escritores son conocidos como 

'' eccesiae scriptorea •• o 11 acriptores ecclesiastici " 

'' Doctor de la Iglesia " no es lo mismo que '' Padre de la 

Iglesia '' , pues a algunos de loa doctores de la Iglesia lea 

falta la nota ae antigüedad, pero, en cambio, tienen, además 

ae las tres notas característic1:1.s de 11 doctrina orthodoxa •• 

11 sanctitas vitae '' y '' approbatio ecclesiae " , los dos re­

quisitos de •• eminens eruditio " y " expressa .Ecclesiae de­

claratio '' • La Iglesia griega venera como Padres de Oriente 

a .dasilio el Jrande, ·Jregorio de Nacianzo y Cris6 stomo, mien­

tras que la Iglesia romana añade a estos tres ~tanasio, con -

tando, de esta manera, cuatro Padres de Oriente, y cuatro de 

Occidente: Ambro si'o, J er6nimo, Agustín y Jregorio Magno, 
79 

79) Johanes Quasten. Patrología I, pp. ll-13. 
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La litara.tura cristiana alcanzó una perfección nunca lo-

grada anteriormente. La elocuencia cristiana compitió en ese 

tiempo con la elocuencia 9agana, la cual fue superada por la 

proffundidad del sentimiento y la serenidad del contenido de 

aquélla. je afirmaron con vigor los estudios de historia, se 

impulsó el género epistolar privado y familiar y apareció una 

verdadera y propia poesía cristiana, no desprovista. de acentos 

nuevos, aunque inferior a la contemporánea poesía cristiana 

80 latina • 

.r;1 ~énero epistolar gozó de gran favor en aquellos ti.em -

pos y se ~justó a reglas prescritas por los retóricos, adecua.­

das al rango del que escribía. y del destinatario. La poesía, 

que salió del reducto de la liturgia,. se extendió a otros te­

rrenos con ~polinar de Laodioea y Gregorio de Hacianzo, entre 

los orientales, y Prudencia Juvenco, Ausonio y Paulino de No-

la, entre los occidentales, quienes superaron a los de Orien-

te. 

La teología ascética tuvo cultivadores, principalmente en­

tre los monjes, y floreció primeramente en .3gipto, de donde 

fue transmitida luego al .il.sia &1enor y al Occidente; en esta el! 

se de literatura puede incluirse la hagiografía. 

80) Quintino ~ataudella. Historia ae la litera.tura griega. p. 364. 
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La literatura cristiana también cultivó la exégesis bíbli-

ca, la teología dogmática, la moral y la catequesis. El. género 

1nás socorrido del siglo IV fue el oratorio, cuyo fin fue de _ 

fender la pureza de la fe contra la herejía, y se discutían los 

problemas teológicos; asimismo, los tratados dogmáticos adqui -

rieron una importancia considerable para aefender la fe cris -

tiana de los enemigos y las exposiciones aoctrinales se wulti­

plicaron a partir de San Atanasio. 81 

El cristianismo, una vez convertido en la religi6n del Es-

tado, obtuvo la ayuda del brazo secular para combatir a los 

Últimos enewiJos externos y los peligros internos de las here-

jÍas que pululaban; esto lo lo~ró en el momento de sujetarse 

al poder político, que consideraba a la religión como '' ina -

trumentum regni •• , ya que los cismas más graves amenazaban la 

estructura política del Imperio, como el donatiBlllo. b 

81) Luis 11!. de ~ádiz. op. cit. pp. 306-308. 

b) Bl. donatismo fue un cisma establecido por Donato, obispo 
de Numidia, quien rechazó la jurisdicción del obispo de 
Cartago, acusado de traidor. La doctrina donatista negó 
la validez de un sacra.mento administrado por un ministro 
indigno. 

Una herejía se distingue de un cisma por lo siguien­
te: la primera niega una o varias afirmaciones de la fe, 
y el segundo consiste en la separación o ruptura con la 
Iglesia, pero sin negar afirmación de fe alguna. 
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El período que abarca desde el Concilio de Nicea hasta el 

de Calcedonia ( 325 a 451 ), y en menor grado hasta el perío-

do siguiente, hastG el comienzo del Imperio de Justiniano, en 

527, el florecimiento que en el campo literario renovó e infu~ 

diÓ nuevas fuerzas a la literatura griega, fue el resultado 

del vigoroso impulso espiritual y cultural del primer cristia.-

nismo, y en particular de la ~scuela de Alejandría. dlejan -

dría, Uesarea de Capadocia y de Palestina, Antioquía de Siria, 

los mayores centros literarios de esta época, fueron vivifica.. 

82 dos. por la ensenanza de Clemente y Orígenes. 

Las características de esta literatura cristiana pueden 

enunciarse así: 

a) Clasicismo en la presentación de la verdad cristiana, 

pues loa Padres se formaron en la traaición de la cultura gre-

col atina. 

b) Pensamiento vigoroso, gracias a la firmeza y sinceri -

dad de la fe cristiana y a la cultura filosófica de donde ema.-

naba. 

c) Versatilidad, en razón ae qu~ se manifestaron todas las 

formas ue materia literaria: exégesis, apolosética, dogmática, 

82) Raffaele Cantarella, La literatura griega de la época he­
lenística e imperial, pp. 319-320. 
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moral, controversia, ascética, historia, elocuencia y poesia. 

El esplendor de la literatura cristiana se debió al pro -

fundo arraigo de la fe cristiana y al entusiasmo por su triun 

fo iueológico y social en los escritores cristianos. La soci~ 

dad, al convertirse en su mayoría, se interesó por los proble­

mas de la religión. 83 

~urante esta época, florecieron escuelas cristianas doc -

trinales, sobresaliendo las siguientes principalmente: 

- La Escuela de Alejandr!a fue platónica en filosof!a, al,! 

gÓrica en exégesis, ascética y mística en teologia, ponderan -

do la parte divina del Verbo, la cual la llevó al monofisitie-

c Como Orígenes, defendió la armonía entre la ra1.Ón y la mo. 

fe y puso al servicio de ésta tod& la cultura pagana. 

- La Escuela de Antioqu!a, llamada también exegética, por 

deuicarse al cultivo de la exégesis, reprobó a los alejanari-

nos por la alegoría y el simbolismo. Buscaba el sentiao lite-

ral, aquilataba el texto según su significación histórica y 

gramatical, pero seguía una dirección intelectual, exenta de 

83) Daniel Olmedo. op. cit. pp. 212-213. 
c) ~ monofisitismo o monofisismo fue una herejía según la 

cual, sólo hay una naturaleza en Jesús, la humana, conte­
nida en au uivinidad, y su cuerpo es distinto a la sus -
tancia de la nuestra. El monofiaitismo fue condenado por 
el Concilio de Calcedonia ( 451 ). 
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exageración. Su filosofía era aristotélica y resaltaba la par­

te humana de Jesús con exageración, que tiesembocó en el nes -

. . d torianismo. 

- La Zscuela ae ~desa fue una rama ue la ~scuela de ~ntio-

quía; imitó a ésta en la interpretación literal de las Sagra -

das ~scrituras y siguió sus huellas en el campo teológico. Ca.-

racterísticas de esta escuela fueron la meditación, la místi -

ca y la poesía. 84 

.. ~demás cie estos centros principales de la vicia cientif'ica 

cristiana oriental, existieron otros de segunda categoría, co-

mo los ~rupos ue los Escritores de Palestina y los Padres si -

rios y armenios, así como algunos otros de carácter independie,n 

85 te. 

84) Luis lr1. de Oádiz. op. cit. pp. 308-310. 
85) ilernardino Llorca, ruanual de Historia eclesiástica, pp. 

189-195. 
d) El nestorianismo fue la herejía sostenida por Nestorio, pa­

triarca de 0onstantinopla en 428, quien se refirió a la re­
lación entre la ai viniuad y la humanidad en Jesucristo. Ne_! 
torio, en lugar de atribuir a la única persona del Verbo h,! 
cho carne las dos naturalezas, la divina y la humana, y por 
tanto, las propiedades y las acciones de una y de otra, afi~ 
maba que Cristo estaba constituido por dos personas, una per 
sana divina, el Logos, y una persona humana, Jesús. Según -
él, no había unión entre una naturaleza humana y una persona 
divina, sino Únicamente conexión entre una persona humana y 
la divina, ~l concilio ae Efeso de 431 condenó el nestoria­
nismo, 
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La Iglesia romana, a pesar del primado, no jugó un papel 

preponderante en el desarrollo ael pensamiento cristiano ni 

contó con una escuela semejante a los famosos centros cientí­

ficos de Oriente. 

El latín cristiano en Roma se puede dividir en tres per!o-

dos sobre su rival, el griego: 

Primer período, La fase m~s antigua de la transición se 

realiza en el plano de la conversación ordinaria. cuando se 

predicó la fe en Roma entre los aiios 30 y 401 la población no 

era indígena sino advenidiza. La comunidad cristiana primiti­

va estaba compuesta principalmente por orientales. En tales 

circunstancias, no es de extrañar que el griego, que era el m! 

dio ordinario ae comunicación, fuera la lengua oficial. de la 

Iglesia y de la liturgia. Ya para el año 150, el griego se ut! 

lizaba cada vez menos a tal grado que se hizo la primera ver­

sión de la Biblia en latín. 

~egundo y tercer período. Consistieron en el cambio de la 

lengua oficial, el griego, y en el ae la lengua litúrgica, tél:!J! 

bién griego. 4sto se efectuó hasta el pontificado de Dámaso 

( 366-384 ). 86 

86) Johannes Quasten. op. cit. pp. 443-444. 
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Los comienzos de la Iglesia de Africa fueron relativa -

mente ta.rdioa; sin embargo, la contribución a la literatura 

y a la teología cristianas de la antigUedad es mucho mayor 

que la de Roma. 1io al occidente cristiano el pensador m~s 

original, Tertuliano; 0ipriano, Arnobio y Lactancio se enu -

meran también como escritores importantes de Africa. 

Desde época muy remota, los cristianos se comunicaban con 

Roma y se interesaban por lo que ah! sucedía. Todos los movi­

mientos intelectuales y todos los acontecimientos de orden 

disciplinar, ritual o literario que se dieron en Roma se co -

nocían en Cartago. ~n Africa, lo _smo que en Roma, el Evan -

galio se predicó al principio en griego. 87 

87) Johannes Quasten. op. cit. p. 527. 



2. 2. Lact ancio 

Lucio Cecilia Firmiano Lactancio nació en Africa, posible-

mente en llumidia; en .:arta, siguió las 1 acciones de .iirnobio y, 

b . . . . ó t .. ' t, . 88 aJo su u1recc1 n, es uaio re arica. 

abandonó su provincia natal cuando Diocleciano le llamó, 

junto con el gramático Flavio, a Nicomedia de Bitinia para que 

ensenara retórica latina. 89 

Lactancia no prosperó como maestro de ret6rica en Nicome -

dia a causa de estas razones: auditorio escaso, ambiente helé-

nico de la ciudad, poco propicio a la cultura latina, y una 

sistem~tica oposición, no siempre mantenida dentro de los tér-

minos de la dignidad, de los rétores griegos Hierocles y Por -

firio. 90 

Abandonó .Kicomedia entre 305 y 306, cuando Diocleciano pe,t 

siguió a los cristianos. Hacia 317, el emperador Uonstantino 

ll~mó al anciano maestro, que había caído en la miseria, a Tri 

veris, en las Gal.ias, para que fuera el tutor de su hijo mayor, 

91 Urispo. No se sabe la fecha de su muerte. 

88) Lactancia. Sobre la muerte de los 12erae~uidores. Introdu-
cción. p. 3. 

89) Johannea ~asten. ºl2. cit. p. 666. 
9 O) Lactancia. ºl2· cit. p. 4, 
9i) Johannes Quasten, º!2. cit. P• 666, 



2.3. Su obra 

Los humanistas han llamado a Lactancio el •• Oicer6n cri~ 

tiano n , puesto que ha sido el escritor más elegante de su 

tiempo. Imitó al gran orador romano en el estilo, pues estaba 

convencido de que para abrir a.l. cristidnismo el acceso a la 

alta cultura, había que presentarlo de una manera elegante y 

atrayente. 

Por desgracia, la calidad de su pensamiento no corresponde 

a la excelencia de su expresión. La mayor parte de su produ -

ación es obra de compilador. ~s poco profundo y superficial. 

La cultura filosÓí'ica de que se gloría la debe casi por entero 

~ 0icerón. Su conocimiento de los autores griegos, tanto paga­

nos como cristianos, es pobre, y su educación teológica, insu­

ficiente. Lector asiduo, especialmente de los clásicos latinos, 

tenía el don de asimilar las ideas de los demás y de presentar­

las en forma brillante y clara. A esto se debe que sus escri -

tos se conserven en gran número de manuscritos, algunos de ellos 

92 muy antiguos. 

Lactancia fue un crítico excelente de las teorías filosÓfi-

92) Johannes Quasten. op. cit. p. 667. 
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cas paganas, pero como apologista es flojo, y respecto de loa 

dogmas, sólo el de la Providencia es el Único que con persa _ 

verancia se esfuerza en esclarecer. 93 

Podemos clasificar sus escritos en dos grupos: obras con-

servadas y obras perdidas. 

I. Obras conservada.a 

.El escrito " Sobre la obra de Dios "' ( De opifioio Dei ) 

es el más antiguo que se posee, La dedicó a Demetrie.no, anti­

guo a.lurnno suyo y cristiano de bue~a posici6n econ6mica. La 

obra carece de ideas netamente cristianas y tiene un carácter 

puramente racional. Zl autor manifiesta que su intenci6n era 

seguir e~ libro cuarto del 11 De republica " de Cicerón, tra.-

tando mis a fondo el mismo tema. :li'ue compuesto hacia fines de 

303 o a principios de 304. 

Las 11 :Lnstituciones divinas " ( Divinae institutiones ), 

en siete libros, son la obra principal de Lactancia. 4 pesar 

de todas sus imperfecciones, representa el primer intento de 

93) Lactancia. op. cit. p. 6. 
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una suma del pensamiento cristiano en latín. Tiene un doble 

objetivo: demostrar la falsedad de la religión y la especu­

lación paga.nas y exponer la verdadera doctrina y la verdadera 

religión. ~e co~puso entre 304 y 311, 

ll.l. final de las '' Instituciones divinas " existe en mu­

chos manuscritos un 11 .Spí tome '' , que compuso Lactancio pa­

ra un tal " hermano Pentadio '' después del año 314 • 

.C:n " .La cólera cie .Dios 11 
( lle ira llei ) , Lactancio re -

chaz!.l. la teoría a.e los epicúreos, quienes imaginaban a llioa 

enteramente inmóvil e inciiferente al mundo, sin cólera ni bon­

dad, porque estas emociones son incompatibles con su natura -

laza. Esta teoría, según él, implica una negación de la divi­

na Providencia y hasta de la existencia de Dios. ~eta obra la 

dedicó a un tal Donato y la escribió en 313 ó 314. 

i:l tratado " Sobre la mu.erte de los perseguidores " ( De 

mortibus persecutorum ) describe los terribles efectos cie la 

cólera divina y el castigo de los perseguidores. Fue escrito 

después de concedida la paz a la ~lesia, mucho antes del año 

321, y trata de probar que todos sus opresores murieron de una 

muerte horrible. 

La introducción trata del origen del cristianismo y de la 

suerte de Nerón, i)ouliciano, :Liecio, Valeriano y Aureliano. El 

autor pasa luego a las persecuciones cie su tiempo y describe 
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con mucho colorido a Diocleciano, hla.ximiano, lal.erio, Severo 

y blaximino, sus crímenes contra la Iglesia y su ruina, hasta 

la victoria de Licinio en 313. La obra está dedicada a Dona,.. 

to. 

~ pesar de algunas e;i;a;5eracio nes, esta obra sigue siendo 

una fuente muy importante sobre la persecución de Dioclecia­

no • .cll autor escribe como testimonio ocular y transmite info.!: 

mación de primera mano, Se ha puesto en tela de juicio la. au­

tenticidad de esta obra, pero no parece que haya.nada, ni en 

la materia, ni en la forma, ni en l<>s circunstancias históri­

cas, que impida atribuirla a Lactancio. 

El poema " Sobre el ave Fénix " De ave Phoenice re-

lata, en 8) dísticos, la conocida fábula del ave fénix; en e~ 

te poema se encuentran numerosos indicios de origen cristia­

no y todo su si1nbolismo hace referencia a ~risto. IJon frecue,a 

cia se ha atribuido este poema a 1acta.ncio y se ha creído tam 

bién que es ae origen pagano, pero las semejanzas de pensa -

miento, lenguaje y estilo que hay entre este poema y las obras 

auténticas de Lactancio hablan en favor de la paternidad de 

Lactancia. 



II. Obras perdidas 

La primera obra que escribió Lactancia se titula '' ::1 

banquete 11 ( >:iympo sium ) • 

- .Sn el " Itinerario " ( Hodoeporicum se tlescribe 

en hex~metros su viaje de Africa a Nicomedia. 

- liel tratado " ·JraWJnaticus '' no se sabe nada. 

- Dos libros a " :.\.sclepiades " • 

- Cuatro libros de " l:artas a .?robo •• 

- Dos libros de '' \Jartas a Severo •• • 

- lios libros de " Uartas a su discípulo Demetriano '' 

- Bn un fragmento titulado " Lacta.ntius de motibus ani -

mi " , Lactancia habla de los efectos del alma y expli-

ca su origen. 

- ;.)e le atribuyen los poemas " :Ue resurrectione " y 

11 De pasaba " • 94 

94) Johannes Quasten. op. cit. pp. 668-678, 
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2,4, ..::usebio de Cesa.rea.. 

De acuerdo con Uíigne, en su Introducción de la •• Vita 

Constantini '' , se dan estos datos biográficos acerca de 

..::usebio: 

~usebio, - de Pánfilo, sacerdote éste 

de 0esarea y mártir, - no fue hijo o hijo 

de hermanar ni siervo, sino amigo singular 

( de modo que ha llevado el nombre de él ) , 

nació alrededor de 264 D. C.; hermano o 

primo de .i:.'usebio de Nicomedia [nacido, co­

mo es verosímil, y educado en Palestina,] 

acaso discípulo de ~oroteo, el eunuco, s~ 

cerdote úe ~ntioqu{a, en Cesarea de Pales -

tina, que antiguamente se llamaba Torre Ea­

tratona, fue obispo de 315 D. c., hasta 

339 Ó 340, donde murió a más de los setenta. 95 

En lo concerniente a la parentela de Eusebio, no se sabe 

naua, pero el hecho de que haya eacapado de la prisión duran-

te la persecución de ~iocleciano, sugiere que perteneció a 

una familia de cierta influencia, Sus relaciones con el empe-

rador Constantino marcan la misma conclusión. En una fecha 

que no puede precisarse, Eusebio tuvo trato con Pánfilo, el 

9.5) ~usebiua, Pamphili Caeaariensia Episcopus. Oper11. Omnia. 
Vita Jonatantini. Introducción. pp. 9-10. 
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fundador de la biblioteca que permaneció durante varios siglos 

como la gloria de la Iglesia de Cesarea. 96 Pánfilo era un 

rico fenicio que había estudiado en dl.ejandrÍa y reunió la b1-

blioteca con muchas obras de Orígenes. LSta biblioteca fue la 

formación y el tesoro de Eusebio, quien continuó la tradición 

de la erudición cristiana ae Jüejandl'Ía, 97 

~ principio9 ae 309, P'nfilo y varios de sus discípulos 

fueron decapitados. Por uevoción a este recuerdo, Zusebio se 

llamó a sí mismo ~usebius Pamphili, significando, probablemen­

te, que quiso ser recordado como su esclavo, 98 

Eusebio escuchó las leccionea del presbítero Donato en la 

ciudad de Palestina, donde fue consagrado sacerdote por el 

obispo .agapito. Fue elegido, alrededor de 314, obispo de su 

ciudad natal a la muerte de .agapito. Por diez años, Eusebio se 

consagró al ejercicio de sus deberes episcopales y a sus afi-

ciones literarias; una vez que Constantino se adueñó del Im-

pario en 323, fue el consejero del emperador y se vio envuel­

to en l~a controversias arrianas, de las que salió a flote • 

.C:Usebio participó al firmar la fórmula de ¿rrio en los coa 

96) Charles G, Herbermann et al, The Catholic Zncyclopedia, 
Volume rive. p. 618. 

97) Ernest Barker, op. cit. p. 472. 
98) Charles G, Herbermann et al, op. cit. p. 619. 
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cilios de Cesarea y Antioquía, y luego suscribió la de Nicea, 

a petición del emperador. En ~ntioquía ( 330 ), contribuyó a 

la deposición de Eustasio, uefensor de la ortodoxia; en Tiro 

( 335 ), se declaró adversario de Atanasia y, en 336, estuvo 

presente en el Concilio de Constantinopla y condenó a Marcelo 

de Ancira, propugnador del neosabelianismo. e A Eusebio se 

le encomendó el uiscurso ae lGs trienales de Constantino, ce-

lebradas en 336, lo cual ~ignificó que Eusebio se hallaba en 

el apogeo de su amistad con el emperador. 99 Al inaugurarse 

el Concilio de Nicea, Eusebio ocupó el primer lugar ala de-

recha del emperador. 

Luego ue participar en la controversia de Tiro contra San 

Atanasia, ~usebio, con la asamblea ue obispos, fue enviado a 

Jerusalén por Gonstantino para asistir a la dedicación de la 

basílica que erigió en el lugar del Calvario. Después de la 

dedicación, se restauró a Arrio y a sus seguidores a la comu-

99) Luis~. de C~diz. op. cit. pp. 368-369. 
e) .El sabelianismo fue la doctrina fundada por Sabelio, quien 

consideró a Dios Padre y a ~ios Hijo como una persona e 
interpretó a la Santísima Trinidad como un Dios en tres di! 
tintas relaciones al hombre: como creador, redentor encar­
nado y santificador. Sabelio fue condenado por el Papa San 
úalixto I. Posteriormente, el sabelianismo fue reimplantado 
por ~arcelo de ancira, conocido como neosabelianismo. 
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nión. ~e Jerusalén, se dirigieron a 0onstantinopla ( 336 ), 

donde Marcelo fue condenado. ~1 año siguiente, murió Constan-

tino. Eusebio le sobrevivió mucho tiempo después para escri­

bir su " Vi ta " y do a tratados contra idarcelo. Al morir Eu­

sebio, su sucesor fue acacio, quien asistió como obispo de 

Gesarea al ciÍnodo üe Antioquía en el verano de 341. lOO 

lOO) Charles G. Herbermann et al. op. cit. p. ól9. 

.. 



2,;. Su obra 

Eusebio de Cesarea fue escritor tanto de historia como 

ae teología. 2.Je estos dos campos, el que má.s dominó fue el 

de la historia; inspirado por la tradición y memoria de Orí­

genes, hizo ae su conocimiento ae la historia un soporte de 

su filosofía general. Fue maestro de un sistema cronológico, 

que incluye el desarrollo de la Iglesia cristiana y relata 

el curso general de la historia, exponiendo a la vez una te.!!, 

ría de teología general, la cual busca unir la tradición gri,! 

ga y judía con la revelación cristiana en una síntesis común. 

~in embargo, las opiniones históricas que expuso .Eusebio no 

siempre concuerdan con los hechos de la historia; su filoso -

fía de la historia fue repudiada por el pensamiento cristiano 

posterior. Sólo pensó en el Mediterráneo del este y tuvo es -

caso conocimiento o desconocimiento del oeste latino. lOl 

~ principios ael siglo J:V, lu cronología había superado 

su etapa creativa. Lo que hizo ¿usebio fue corregir y perfec­

cionar la obra de sus predecesores, entre los cuales se basó 

en Julio africano. JorrigiÓ detalles que le parecieron erró -

neos, a1 grado de reducir la prioridad de los héroes bíblicos 

101) Ernest Barker. op. cit. pp. 472-474. 
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sobre algunos paganos. 

Eusebio parece haber sido el primero que usó el método de 

presentar la cronología de varias naciones en columnas para _ 

lelas. l'iinguno de los cronógrafos anteriores parece que usó 

tal esquema, que frecuentemente se ha atribuido a Cástor o a 

l . 'f . 102 Ju io A r1cano. 

i:o hubo otro que compitiera con i::usebio en cuanto e. su 

historia eclesiástica; sabía lo que era una obra retórica con 

un m€.xi1110 de discursos inventados y mínimo de documentos au -

ténticos. ~esde que proporcionó abundancia de documentos y se 

abstuvo de discursos inventados, creó algo diferente de la 

historia ordinaria. 

~usebio, en su obra, habla como si estuviera escribiendo 

historia y no recoeiendo materiales para una futura. historia, 

Supo que estaba escribiendo un nuevo tipo de historie.; la 

historia eclesiástica mostró su diferencia de la historia or-

dina.ria, porque hubo una historia de la lucha contra el mal 

que intentó profanar la pureza de la IJlesia cristiana, pura-

za que fue asegurada por la sucesión apostólica. 

Habiendo empezado a recoger sus materiales durante la 

persecución de Diocleciano, nunca olvidó su propósito origi -

102) .i.rnaldo iitomigliano et al, op. cit. pp. 100-101. 
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nal, que fue producir evidencia factible sobre el pasado y 

sobre el carácter de la Iglesia perseguida, Tenía en mente 

la historiografía juáio-helénica, a ejemplo de Plavio Josefa, 

en quien encontró el énfasis por el pasado, el tono apologé-

tico, la digresión doctrinal, la exposición de documentos : 

sobre todo, hubo la idea de una nación que es diferente de 

las naciones paganas orainarias, 

.cll. nuevo tipo de exposición escogido por Eusebio, veriti-

có que era adecuado al nuevo tipo de institución representado 

por la Iglesia cristiana, 

ZUsebio introdujo un nuevo tipo de exposición histórica 

que fue caracterizada por la importancia atribuida al m&s re-

moto pasado, por la posición central de las controversias doc-

trina.les y por el uso abundante de documentos, 

Un nuevo capítulo de la historio~ra:fía comen2.6 con ~se -

bio, no sólo porque inventó la historia eclesiástica, sino 

porque la. escribió con documentación diferente a la d& los pa-

gano a. 103 

Sus modos de expresión deslucidos, su frase a menudo e~ -

brollada, su composición bastante clara en general, pero floja 

en sus detalles, y que fue un mal teólogo, son debilidades pe_! 

103) Arne.ldo Momigliano et al. op. cit .• pp. 105-108. 



ªº 
donables a un hombre que hace lo que puede y cuya erudición 

histórica ha dado inestimables compensaciones. 

Algunas expresiones de la fe de ~usebio le valieron una 

conaena en el ;lÍnodo de .t1.ntioquía ( 323 ) , pero el favor i,!!! 

perial y una hábil profesión de fe lo rehabilitaron en el 

Concilio <le 325. 104 

La obra cie i.::usebio es mencionada por Focio, JerónilllO y 

~bed-Jesú, y e8tá clasificada en varios grupos, de acuerdo a 

la materia que refiere. 

104) Jules Ohéreul. Breve historia de la literatura cristi~ 
na anti,gua ( siglos I al XI }. p. 60 



Escritos sobre historia 

" Vida de Pá.ni'ilo •• • sólo queda un fragmento y fue es -

crita supuesta.mente poco aespués de 310, y dice de ella Jeri 

nimo que eran unos 11 libros elegantísimos '' 

La relación " Sobre los mártires de Palestina 11 se con­

serva en dos redacciones: una más corta, que suele ir junto 

al libro VI.U de la " Historia eclesiástica " o después de 

ésta, y otra más larga en lengua siriaca. Las tlos se deben a 

Eusebio, pero se ignora cuál de ellas se publicó primero. 

" Las 4ctas de los antiguos mártires " se han perdido, 

pero se conservan algunos fragmentos en la •• Historia ecle -

siástlca •• • 

.t.:l lenguaje ae estos tres escritos sobre los mártires.es 

moderado y la composición es artificial, pero en algunas oca.­

siones sube el tono y no falta la emoción. 

La ,. Gronología " tiene un fin apolo~ético, pero demues­

tra la antigUedad de la religión revelada, anterior a las re­

ligiones paganas. 

La •• Historia eclesiástica " demuestra. que las profecías 

se han cumplido con respecto a 0risto y a la. Iglesia que ha 

triuni'ado con Uonstantino. Se compone de diez libros y fue 
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terminada en el año 324 o poco después. Aunque faltó a Euse-

bio talento para eslabonar los hechos y describirlos con sus 

causas y efectos, la abundancia de documentos auténticos hi~ 

tóricoa que en ella recoge tiene valor inapreciable. Eusebio 

ea historiador honrado y sincero, no le fa.l. tó el sentido cr.i 

tico y rechazó utilizar uocumentos apócrifos. La cronología 

ea defectuosa en algunos casos, las citas a veces son dema -

siado breves, repite algunos hechos y otros los deja sin ter-

minar. 

La '' Vida ue \Jonstantino " es más bien un panegírico que 

una obra histórica, pues el autor encomia a su héroe co~ tan­

ta parcialidad, que sólo refiere los hechos recomendables, ab~ 

teniéndose de los malos. Sólo se limita a referir las relacio­

nes de 0onstantino con la Iglesia. La obra comprende cuatro l,i 

bros que abarcan toda la vida, desde su juventud hasta su mue~ 

te, ocurriua el 22 ae mayo de 337, después de recibir el bau­

tismo. 3i se tiene en cuenta que, gracias a Jonstantino, cesa­

ron las persecuciones y se afianzó el cristianismo, no debe e~ 

traiiarnoa que el agradecimiento entusiasmara a Eusebio¡ y si 

se tiene en cuenta que el autor es fiel en la reproducción de 

los documentos históricos que cita, a pesar de las sospechas 

infundauaa ue algunos críticos, se estar~ en condición de es-
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timar dónde reside el veraaaero Y Único carácter histórico de 

este escrito. 

jscritoa apolog¡ticos 

La " llreparación evangélica " consta de quince libros 

contra el p1:1ganismo y Jewuestra que la religión pagana es in-

feriar a la religión judía en doctrina, in!luencia moral y 

antiglledad. 

La " llemostración eva!JG~lica '' constaba. de veinte li-

broa, pero sólo se poseen los aiez primeros y un fragmento del 

aecimoquinto. ~n esta obra, ~usebio uefiende a los cristianos 

da la acusación que los judÍos les hac!a:i de no haber acepta -

do el juuaíswo naaa más que para desnaturalizarlo, Ld. legisla-

ción mosaica sólo ha tenido el valor de una institución tempo-

ral, ~ue ha verificado la transición entre la :ra de los pa-

triarcaa y la venida de Cristo, y el judaísmo, por tanto, ha 

venido a desembocar en el cristianismo. 

La " Introducción .:;eneral elemental " lle la que se con-

servan los libros VI-IA, ~s una selección ae ~rofecías del ~n-

tiguo Testamento cumpliaas en Jesús. 
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La " Teofanía " consta de cinco libros y fue escrita 

hacia el a.iio 323; es citada por ;ian Jerónimo y 1uencionaaa por 

Ebed-Jesú • .:ie conserva completa en una versión siriaca y en 

~riego sólo hay un fra~ruento. 

"Contra ~ierocles " o, se~ún Focio, " 0ontra la tesis 

de Hierocles sobre ,;,riolonio c.:e Tiana '' , 3usebio publicó un 

tratado apolo.sético para· !'~fut~ el libro del ::;obernador ;ue-

rocles, titulütio 
'1.· ... 

'' :...i.::icürso-:i:d,:íso c:.e la verdad " o " Pilo­
::·· - , ~·~.~:-.~ ~--.;\·-~··•:: 

tato " , en uonae se l.P.t'~JC:ía la tesis de que ¿polonio de Ti! 

na era superior a Jesucristo. ~usebio reconoce que Ápolonio 

fue sabio tii~no de admiración, pero no un ser divino como Je-

sús, cuya moralidad es :nás pura que otra :¡ cuya Iglesia ha 

triunfado de las persecuciones. 

Se han ;ieruiao al trataa.o '' Respuestas y apolo5Ía " y 

una " aefutación ue i'orfirio '' , que constaba de 2:5 libros. 

Escritos sobre .:ia.:;rada ..::scritura 

Le las obras " Jo,.¡entarios soore lo:; ilaL.:..os '' y '1 Jo-

wentarios a Isaías '' .;Ólo se conservan pequenos fragmentos, 

.=:1 " Onomasticon " -:!d • .. m <liccionario con los nombres de 
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lugares y ciudades mencionados en la Biblia. Contiene una 

descripción de la antigua Palestina, con su división en doce 

tribus, un plano de Jerusalén y del Templo. 

Un opúsculo, •• ;;)obre la poligamia y fecunuictad de los 

patriarcas " , y otro, " ;;)obre la fiesta de la Pascua '' , e.! 

crito éste Último para Jonstantino, se han perdiáo, y sólo se 

conocen fragmentos. 

Zl tratado " ;uestiones y soluciones relativas a los 

.:::vangelios " o 11 ..;obre el aesacuerdo ae los .::vangelios " 

constaba áe aos partes, en donde se resuelven las dificulta 

des relativas a la infancia, pasión y resurrección de Jesúa. 

11 Los cé.nones evangélicos •• facilitan la comp~ación ae 

los·cuatro evangelios, a base ae un sistema de división de los 

textos en capítulos y de llamados en los capítulos que permi -

ten hallar los lugares paralelos en los demás evangelios. 

Zscritos dogmáticos 

" Contra 114arcelo 11 , autor del neo sabelianismo, muestra. 

el arrianismo de .Eusebio. Consta. de dos libros. 

" :;jabre ia teología eclesiAstica " muestra su desprecio 

contra el sabelianismo; consta de tres libros. 
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.11.unque vigoroao y claro en la. refutación del sabelia.nia-

mo, decae bastante en la exposición de la propia doctrina 

que opone a la doctrina aabeli&.na y deja. traslucir su oscu. _ 

ridad. 

Discursos 

.irusebio era un oraaor oediocre, a pesar de que alguna& ºº.! 

aionea fue elegido ?ara hablar en solemnidades. Se aparta del 

tema con frecuentes ~igresiones y su verbosidad es ingrata • 

Pronunció ~uchos aiscursos durante su vida pública, pero s6lo 

se han conservado algunos de ocasión. 

No se sabe si fue .!.'usebio o ;.;onstantino el autor <ie un 

" 1iscurso e.le ~onstantino en la asamblea de los santos '' 

publicado como apéndice de la '' Vida de Jonstantino " • Se 

hán peraiao un ~iacurso pronunciado ?Or ~'usebio en las fiestas 

vi cena.les de Constantino, otro sobre el 11 ili;.nto ;;iepulcro 11 
, 

. d 'b . r • 105 y uno tercero, manciona o por ~ ea-..esu. 

105) Luis ~. de C~diz. oo. cit. pp. 369-374. 



.:::sorites exegéticos 

i:.'usebio narra, en la ti Vida de ~onstantino '' ( IV, 36-

37 ), cómo fue comisionado por el emperador en preparar cin­

co suntuosas copias de la 3iblia para uso en las iglesias de 

Constantinopla. Algunos eruditos han supuesto que el ~Ódice 

sinaítico fue una áe esas copias, 

Secciones y cánones. ~usebio compuso diez cánones; el 

primero contiene una lista de pasajes comunes a los cuatro 

evangelistas. También dividió los evangelios en secciones nu­

meradas, 

Pánfilo y ..!:usebio eai taron juntos la '' Septuagint&-"·· , 

que fue una mezcla ue la versión alejanarina con las versio­

nes de Aquila y Teodosio, 

tt Sobre la nomenclatura del Libro de los Profetas 11 da 

una breve bio~ra.tía de cada profeta y una narración de sus 

profecías. 

Del 11 Comentario sobre ;:ian Lucas " se conservan algunos 

extractos. 

Los " Jomentarios sobre otros libros de la Sagrada ..::s -

critura 11 se conservan fragmentariamente. 

Los ti Comentarios sobre I Corintios " Son mencionados 

por San Jerónimo. 
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11 Uomentario sobre loa hebreos " , Un pasaje parece que 

pertenece a un comentario que fue descubierto y publicado 

por Mai. 

11 ;;iobre l<>s aiscrepc..ncias de los Jvangelios '' , La prime­

ra. está. dedicada a un cierto ~steban; discute asuntos acerca 

ae las ~enealogías ae . ..;risto; la segunda está dedicada. a un 

tal ~ariano; trata temas conce~nientes a la Reslll'recoión • 

..;artas 

~e citan las siguientes: 

·" ii. .nlejandro cie ... 1ejandría " 

" .d. .i::ufrasio '' , 

'' ,. la emperatriz Gonstancia '' , 

'' A 
106 la Iglesia de ~ese.rea después del Joncilio de Nicea ". 

lOtij ~harles J. Herbermann et al.. op. cit. pp, 621-622. 



Indice cronológico 

Con la obra de 3usebio se puede reconstruir un índice com­

pleto, gracias a las numero~as menciones y citas del mismo eu­

~ebio ·y ae wuchos ae los autores oizantinos. La mayor parte de 

la. obra se ha conservado sólo en texto griego o en traducción 

latina, siriaca o armenia. ~enos fAcil y a menudo imposible es 

la fecha, no sólo por la particular técnica ae composición uti­

lizada por ~usebio; compuesta general.mente en un arco de tiear 

po extenso, ~espués revisaaa y corregida, se repetía frecuente­

mente en fragmentos copiados más o ~anos literalmente. 

.. ntes de 303: 

J0.3-312: 

.307-309: 

Después de 309: 

311: 

311-313: 

Introducción general elemental 

Crónica 

Historia eclesiástica I-VII 

Contra Porfirio 

:.:gloga protética 

~pología ua OrÍJenes 

Comentario a Lucas 

Historia eclesiástica I-VIII 

ruártires de Palestina 

Viaa de .?ánfilo 



Antea de 312: 

312-318: 

n.ntes de 313: 

315: 

Iiespués ae 318: 

i..iespués ae 319: 

liespués de 324: 

325: 

32b-)30: 

335: 

Cuestiones y soluciones de los 

~va.ngelio s 

Preparación evangélica 

~emostración evangélica 

90 

~ecopilación ue los antiguos mártires 

Jontra Hierocles 

Sobre la poligamia y la fecundidad 

de los patriarcas 

Preparación eclesi~stica 

üemostración eclesiástica 

?anegÍrico por la dedicación de la 

basílica oe Tiro 

~pÍtome úe las cuestiones y solucio -

nea ue los Zva.ngel1os 

:í1storia eclesiástici. I-A. 

Jarta a Alejandro y a ~ufrasio 

Jornentario a !daías 

..iobre la Pascua 

Jd.I'ta a las diócesis de ~esarea 

vnomasticon 

Jo ntra a1a.rcelo 

..iobre la teología eclesiástica 

Jlog10 Ge ~onstantino 
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Después de 335: ~omentario a los Salmos 

337: Vida. de Constantino 

Después de 337: Teofanía 

Obras no fechaaas: vánones 

·..:omentario a .I \Jorintios 

lnterpretación de los nombres de 

los !JUeblos 

üescripción de los lugares ae la 

antigua Judea 

... escripción de Jerusalén l07 

107) ~'usebio dí ~esarea. ~toria ~cclesiastica • .Introducción • 
. pp. 18-19. 
Nota. ::le incluyó a propósito este cuadro con la obra de 

~usebio, porque tiene las fechas correspondientes 
ue su aparición, además de que viene a complemen­
tar el catálogo anterior, en el cual no se mencio­
uo.n toe.os los títulos. 



2.6. Lengua literaria cristiana 

Desde el punto de vista lingUÍstioo, el cristianismo fue 

un movimiento griego hasta finales del siglo Ir. ~urante los 

primeros siglos uel lrup~rio, el sriego se había. extendido por 

todo el Mediterrineo. La civilización y la literatura. helenia-

ticas habían conquistado el wundo romano de modo que el grie-

go fue de uso corriente en la mayor parte occidental. mediterr! 

nea. En Roma, en .n.frica del Norte y en las Galias, el uso del 

griego prevaleció hasta el siglo III. Por tal razón, el grie -

go debe considerarse corno la lengua original de la litera.tura. 

patrística. Fue suplantada parcial.mente en Oriente por el siri! 

co, el copto y el armenio, y completa.mente por el latín en el 

Occidente. 

Ni los ~utores del Nuevo Testamento ni los Padres 3riegos 

escribieron en griego clásico, sino en koiné, que puede definir-

se como una mezcla del ático literario y ae la lengua popular, 

que lleg6 a ser la lengua de toó.o el mundo helénico aesde el 

siglo III A. c. hasta el fin de la antigUeuad cristiana, es ae-

. h t . . . . l . l VI D C l OS cir, as a pr1nc1p1oa ue s15 o • • 

108) Johannes 1.¡uasten. oo. cit. PP• 27-28, 



3. La conversión de Constantino 

3.1. 'Jonstantino el Grande 

cius moneaas frecuentemente le dan el nombre de G, Plavius 

VaJ.erius Constantinus. lC9 llació el 27 de febrero, en ¡.;ai-

ssus actual Ni~, '!u,;oslavia ) en la provincia de Upper 

:Uo e si a, 110 pero no se sabe.con exactitud el a.do, situándose 

entre 275 Schiller j y 288 
111 

Otto Seeck ). 

lue hijo de Gonst~ncio Jloro, César de Diocleciano y de 

una concubina ue nombre :telena. 112 

Sobre los aiíos de niñez, juventud y primera. evolución re-

ligiosa de Constantino, poco se sabe por las fuentes. ~elena, 

quien no estaba uniaa con Constancia en legítimo matrimonio, 

puesto que no estaba ;::er::ii ticio a los al tos oficiales casarse 

con mujeres indígenas, tuvo una relación profunda y duradera. 

con su hijo, ?oco cle.spués Jel nacimiento de Constantino, se S.f! 

paró su padre de ella, ;iura contraer ;natri.aon10 legal con Teo­

aora; hi j a..stra. de .uax1.aano, 113 de acuerdo a los designios 

109) Jharles } • :1er'oermurJ1 et al. Tha catholic .::ncyclopedia. 
Volume four. p. 2'3:). 

110) 1ülliam :3enton :.i.r.u .ielen Hemingway. The New ~ncyclopedia 
Britannica. Volume i1ve. p. 71. 

111) Charlea J, :1erbermtinn et al. op. cit. p. 295. 
112) Jacob Burckhardt. op. cit. p. 297, 
113) Hubert Jedin. Jlanual de Historia de la Iglesia. p. 575. 
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de Diocleciano. ll4 

~onst&ncio y Helena desde un principio profesaban la !e 
115 

pagana. Constancia no era cristiano, aunque sí lo sufi-

cientemente sensato como para haber evitado derramamientos 

de sangre y haber permitido a los cristianos en la corte. 116 

Los hijos que éste pro creó con su consorte 'leo dora, lla.-

vio ~elmacio, Julio Jonstancio, Hanibalia.no, ~onstancia, ¿na! 

' t . "' . t' 117 l tasia y ~u ropia, probablemente ~ueron cr1s ianos; e 

nombre mismo ae Anastasia, apunta relaciones de eeta !&mili& 

con el cristianismo, ya que dicho nombre sólo aparee{& entre 

cristianos. 118 

5egún 3a.n ~ilvestre, cuando Helena se enteró de la conver-

sión de su hijo, mostró rechazo por haberse convertido al cri,! 

tianism.o en vez de al juda.ísmo, pero ella misma aceptó el l>au-

tismo tras haber sido testigo de un milagro. 1Jon ocasión de 

la vicenalia. en 325-326, ella, con lausta, segunda esposa de 

Uonstantino, fue elevada. al rango de Augusta, y cuando murió, 

proballlemente en 329, fue el primer miembro de la familia im-

perial que recibió un entierro en un mausoleo junto a una igle-

sia en la vía Labicana, fuera de Roma. 

114) Cfr. p. 9, 
115) Hubert Jedin. op. cit. p. 575, 
116) n.rnaldo 111omigliano et al. op. cit. p. 60. 
117) ~· p. ó2. 
118) Hubert Jedin. op. cit. p. 576. 
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Siguiendo los deseos da su madre, Constantino mantuvo a 

sus hermanastros Delmacio, Julio !Jonstancio y Han1ba.11ano ale­

jados de la corte y del ejército, ~ara acallar sus pretensio­

nes. ·~asó a sus hermanastras Constancia con Licinio y a Anas-

tasia con Bassanio, candidato a la corregencia; Eutropia fue 

113 mujer de i•epotiano. 

~n 305, los dos ernparaciores i.ugustos, Diocleciano y maxi -

caiano, fueron sucedidos por sus Gésares respectivos, a.al.ario 

y ~onstancio IJloro. ~stos Últimos, a su vez, fueron reemplaza.. 

dos por iiiaximino Laya, en Criente, y por Severo, en Occidente. 

Cuanuo Constancio Cloro murió en York en 306, Constantino 

fue aclamado emperador por la armada. y sostuvo una serie com­

pleja de c;uerras civiles en las que iriajencio, hijo del empera.. 

dor ;.,aximiano, se rebeló en Roma, con ayuda. de su padre, su­

~rimiendo a Severo, quien fue reemplazado por Licinio, ~ienda 

rechazado waximia.no por su hijo ;,;aj encio, se reunió con Cons­

tantino en }alia; ésta lo traicionó y lo obligó a suicidarse 

( 310 ), Gonstantino invadió Italia en 312, y después de una 

batalla, derrotó a itíaj encio en el Puente iuilvio, cerca da Ro­

ma; enseguida confirmó una alianza con Licinio, el cual, des­

:iués de derrotar a su rival ~iaximino Daya,. llegó a ser empera.-

· 119) .i.rnal<lo u1omi~liano et al, oo. cit. pp. 61-62. 
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dor de Oriente, pero perdió el territorio de loa Be.lean•• en 

316. Co11•taz1:ti?l0 atacó a Lic:l.Dio eil una. segunda g11erra, derro­

tándolo en Adrian6pol1s y Cr18Ópolis, 7 llegó a ser iínico ea.-

120 parador ha.ata. su muerte. 

Tuvo primero a itiinervina como concubina, quien le dio a 

~rispo, y después se casó con Fausta ( 307-326 ), la hija de 

~a.ximia.o.o, con quien tuvo tres hijos: Constantino, Conataocio 

y ~onstante, y dos hijaa: Consta.ntina y Helena. 121 

Gonatantino, una vez que tuvo el Imperio bajo su mando co-

1110 único emperador, rechazó a loe godoa en el Danubio 1 eat .. 

bleció a. 300, 000 sarmacianos en ei Imperio para ai detenaa. 

~ntre 325 y 330, construyó la n11eva capital cri•tiana, l& Nu .. 

va Roma,. Constantin.6polis o Constantinopla.. S11 tercer hijo , 

Constancio II, lleg6 a ser Céaa:r en 323, 1 el cuuto, Conetan-

te, en 333. 

Planeó dejar- el Imperio a aua tres hijos, Conatantino II, 

Constancio II y Conatante, y a los hijos de su medio hermano 

~elmacio, que eran el joven Delmacio y Hanib&liano. Delm&cio 

gobernó en la. región il!rica y Kanibal.iano en el sur del mar 

Negro. 122 

120 1iilliam Benton and Helen H:emi:ngway Benton. op. cit. PP• 
11-12. 

121 ii:dward Gib'bon. op. cit. p. 24-9. 
122 Cary, lli., et al, The Oxtord Ulaaeic&l Ilictionan. P• 227 • 
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Criapo f11e ejecutado por el cargo de inmoralidad que h 

f'ue imputa.do por au madrastra Pausta. Uuando el emperador ee 

enteró por su madre Helena de que la acusación era falsa, 

ejecutó a Fausta, ahogándola. Liciniano, hijo de su cuñado L1 

cinio, !ue azotado hasta morir, porque no era hijo de Cona -

tancia, hermanastra de ~onstantino, sino de una esclava. 123 

Constantino, con toda justicia, tiene el titulo de " el 

1ra.nde " , porque fue hábil como gener&l, y como administra -

dar y legislador tuvo un 5ran ta.lento y energía. Como empera.. 

dor puede atribuírsele el desarrollo total del nue'YO estad.o 

de los " praetecti praetorii " , el nuevo " conaistoriua " 

imperial con sus al.tos oficiales y " camitas " 1 un nue'YO 

sistema monetario, con el famoso " solidus " dorado. 124 

En lugar ae coní'ormarse con el ~onoteísmo solar que habia 

sido la. religión ae sus mayores, interrumpió bruscamente la 

tradición y estableció una nueva base religiosa para el Impe-

rio, mediante una alianza con la religión cristiana, persegui-

da y declarada fuera de la ley. La Iglesia era la Única fuer -

za creativ• en la vida social y espiritual de l& época, y Con! 

tantino había incorporado a la sociedad los elementos de libe! 

tad, iniciativa privada y acción cooperativa de las que el Ia.-

123) Charles G. Herberman et al. The Catholic Encvclopedia. 
Volume tour. p. 300. 

124) Cary, w., et &l. oo. cit. p. 227. 



125 perio •• hallaba neoeaitado. 

Batando ocupado en los preparativoa para una guerra detec.­

siv• contra Sapor II de Persia, !ue victima de una enfermedad; 

en ese momento ingresó como catecúmeno y se hizo conducir a 

la .villa Aqu1rona, en r;icomedia, donde recibió el bautismo 1 

taJ.leciÓ el 22 de mayo del a.do 337. 
126 

125) Christopher Daweon. op. cit. pp. ti6-67. 
126) Jacob aurckhardt. op. cit. p. 326. 
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~rbol genealógico de Constantino el Grande, 127 

~~ 
Helena · Teodora 

1 
Constantino el lrande Plavio 

/~ 
Julio 

Hanib&liano Conatancia 

hlinervina Fausta 

Constancio !I Helena 
Crispo 

Constante 

127) Arnaldo ~omigliano et al, op. cit. pp. 21-23. 



3.2. Argumentos a favor de su converai6n 

La antigUedad i&noró el concepto cristiano de conversión, 

que implica una actitud particular del espíritu frente a la 

existenci&, La. iciea. de converai6n, en el sentido que ahora se 

d& a este término, fue durante mucho tiempo extrailo a la mea.-

t&l.idad grecorromana, aunque la palabra era familiar a loa 

m&estros de la vida espiritual., por ejemplo, & eatoicoe 1 

neoplatónicos, como Filón o Plotino, 
> I 

~ término griego E'iiL ó''t'~o•f'l, que los latino a traduJeroza 

por " conversio " , hasta cierto punto ea común &l. helenillllO 

y al cristianismo, pero esta " converai6n • y& no tiene na. 

da que ver con la conversión tilos6tica, que era el paso de 

una escuela !ilosófica a otra, de la fidelidad de un maestro 

hacia otro. 

La conversión, como la entendía el cristianismo, es el ab~ 

dono y la negación ae la te anterior y del sistema de creenciae 

vivida& hacia entonces, implicando, adem,e, una renovación de 

· tipo moral. 128 

Por tanto, ca.be preguntar: ¿ Realmente Constantino se na -

bia convertido ?. Si se entiende por conversión una renovación 

128) Oroni.o ~iordano. Religiosidad popular en la ~lta Edad ~e­
lli• p. 17. 
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moral. interior, la respuest& 88 neg&tin. Paro no se trata de 

ea'to, sino de ver si el emperador, a putir da su victoria 

sobr.e jajencio, ha dado sedales exteriores de su adhesi&n &l. 

cristianismo, 129 ~uchos historiadores atribuyen a la leyen­

da las narraciones que implican la conversión de Constantino 

en 312. 1ibbon ( The History ot the Decline and P&ll ot the 

Roman .:::mpire, II, pp, 338-366 ) y Burckhardt ( Del pagani .. 

lllO al cristianislllO: la época de Constantino el Grande, PP• 331-

345 ), por ejemplo, explican el cambio de política religioe& 

imperial por razones tan sólo políticas, Constantino, ses'A 

ellos, era escéptico en religi6n, Como genio político, se dio 

cuenta que las persecuciones debilitaban a.1. Imperio 1 que •1 

concedía libertad completa a los cristianos, 101 tendria como 

partidarios, 

Otros autores, con algo más de veroaimilitud, 81lnque de._ 

preciando la1 fuente• criatiana1 1 admiten que Constantino era 

profundamente religioso, pero sincretista como su padre. Deaea-

ba unificar las creencias del Imperio y uair a todos en l• v._ 

neración del " SWD111ua Deua " • El Dios de los cristianoa po-

día identificarse también con él. ¿ Para qué continuar persi-

guiéndolos ? ~sí se explicaria tanto que haya continuado sie~ 

129) Perdinand Lot. op. cit. p. 28. 
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do el " SWlllllUa Ponti!ex " de loa paganoa. 

Caai todos los historiadores admiten qGe el lllÓTil princi­

pal de la política filo cristiana de Con tan tino tue su propia 

conversión al cristianismo durante la camp&ila de 312, segÚn 

unoa, desde el primer momento, sincera 1 completa, gracias a 

la intervención de la divinidad cristiana; segÚn otros, aunque 

. _,, . ti i 130 sincera, co ..... usa, i~perf ecta y aun supera c oaa. 

K. ál.and Die religiosa Haltung Kaiser Ionstantin•, Stu-

día Patristica, I, pp. 250-264 ) establece trea poaibi1ida­

dea para explicar la actitud religiosa de Constantino; éate 

fue, o bien cristiano, o bien no cristiano, o bien político 

oportunistay sin religión. Las dos primeras poaibilidadee •• 

subdividen cada una en dos: Conatantino pudo ser un cristiano 

convencido, o bien, cristiano puramente de torma. De la misma 

manera, pudo ser un no cristiano convencido o puramente de fo! 

ma.. 

Constantino fue: 

a) cristiano convencido 
cristiano pura.mente de forma; 

b) no cristiano puramente de forma 
no cristiano convencido¡ 

e) politico oportunista 1 
sin religión. 

130) Daniel Olmedo. op. cit. pp. 171-172. 
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La tercera posibilidad no representa un gl'\lpo eapeciai, 

sino que ea Únicamente un ca.ao particular de la primera 0 de 

l& segunda, Aland elimina esta tercera posibilidad, porque 

no explica cuál pudo ser el motivo proi'undo qt¡e moví.a a Cona-

tantino; sólo quedan las dos primeras posibilidades. 

¿ Cuándo se convirtió Constantino ? Jrégoire { La con -

veraion de Constantin, Revue de l'Univereit6 de Bruxellea, 36, 

pp. 2.31-272 ) '! 3eston ( L'opinion palenne et la. conTeeion 

de Constantin, aevue d'Hiato1re et de Ph1loeopb1• Religieuaea, 

lb, pp. 250-2ó4 ) proponen la converai6n de ConatanUno en el 

affo 324; la victoria de Constantino contra Lioinio lo conTir -

tió en campe6n de la causa cristiana, A partir de entonce•, 

fue el emperador cristiano que &l aiio siguiente conTOc6 el Co.! 

cÜio de Nicea, presentbdoae, pues, como un hombre conqu.iat._ 

do para la fe, un defensor y protector de la Igle11a. 

Baynea Conatantine the ~reat and the Christian Church, 

1929 ), Vogt ( Ionstantin der Groase und sein Jarhundert, 

1949 y Pal.anqua ( Constantin, empereur chrétien d'apree 

• é • .. ses recenta historiena, Etudes ~ dievalea oftertes a M. 

Doyan Fliche, 1952 ) estiman qua la conversi6n de Constanti­

no tuvo lugar en el ano .312, después de la campada que terlli-

nó con la. victoria del Puente i4ilvio sobre :t&jencio. ln esta 

fecha, Eusebio y Lactancia fijaron su relato de la visión da 
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Constantino 1 del signo que grab6 sobre los eecudoa 

soldados. l.3l 
de loa 

:U trabajo sobre la numi81llá.tica. del humanista trancés Ju-

les ~aurice NUJ11ismatique constantinienne, vol. II, capa. 

II y III ) demuestra que Constantino adoptó definitivamente 

el cristianismo co:no credo propio, y que es correcta la tra.-

dición que hace datar su conversión a partir de la captura de 

132 Roma, en octubre ael aiio 312. Las monedas reflejan la 

evolución reli&iosa. de Constantino. Después da 310, de•puéa 

de la adopción ael culto solar, las monedas repraaeutaban el 

sol invicto¡ lue~o, las imágenes paganas se hicieron cada ves 

más raras y desaparecieron por completo entre 320-322, •l m .. 

nos en los .C:stados de Constantino, wientras que en los da Li-

cinio, hacia 319-322, aun se encontraban algunas moneda• que 

representaban la imagen del emperador real.izando sacrificio• 

a los dioses. al tiempo que se iban haciendo escasos loa stm-

bolos paganos, surgían representaciones de car!cter neutro, o 

incluso cristiano. En 312, se acuñó en Tréveris una moneda de 

plata, en la qua se ve a Constantino con un signo estrellado 

sobre su casco, tal vez una representación simpli!icada del 

monograma. En 317-318, las monedas de Siscia llevaban el mono-

131) lilarcel Simon. oo. cit. pp. 235-238. 
132) ríorman B. Baynes. :31 Imperio Bizantino. :P:P• 14-15. 
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grama en el casco del emperador. Pocos años después, el ~ l! 

barum " desbanc6 a. los aemás, 133 

En el ailo 326, un acontecimiento pudo haber tenido impac-

to en la. actitud de Constantino hacia el cristianismo; su ma.-

dre, Helena, hizo una pere15rinación aJ. este, identi!icando 

los lugares sagrados cristianos. En Jerusalén, en el curso p~ 

ra seguir la pista ael lugar tradicional del Sepulcro de ~ria-

to, fue guiada por sueños y admoniciones para excavar una c6.-

mara sepultada en la que fueron descubiertas trea cruces. Se 

sospech6 que eran las tres cruces del Calvario, y después de 

los exámenes cuidadosos, se declaró que una era la auténtica 

y verdadera cruz de la Pasión de Cristo, Esta historia raramen 

te es relacionaaa con el aesa.rrollo del cristianismo de Cona -

tantino, 134 que bien pudo in!luir en su vida religiosa. 

~n el siglo IV, se retrasaba el bautismo lo m'a posible, y 

en U1Uchas ocasiones hasta el momento de la muerte, pues la. Igl.! 

sia considera que el bautismo borra los pecados cometidos has­

ta el momento de su recepción; retrasar el bautismo, permitía 

al no bautizado llevar una existencia en la que las exigenciaa 

.de la moral cristiana no tenían que aplicarse rigurosamente, 

Este retraso en la celebración del bautismo concedía libertad 

· 133) r..iarcel Simon. op, cit. p. 250. 
134) H. ~. Lralce. on. cit. p. 76. 
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para peca.r, con tal que el bautismo se efectuara antes de la 

muerte. Loa Padres de la I.glesia lucharon contra esta defor­

mación de la práctica bautismal, pero en el siglo IV aún era 

corriente entre los fieles. Jonstes.ntino, en el ejercicio ael 

poder, tenía, más que otros, ocasiones de pecar y de ponerse 

en desacuerdo con la ley aivina, Sus funciones le obligaban 

a permanecer en contacto con el paganismo, lo que habr!a sido 

intolerable para un bautizado. ~o es difícil creer, por tanto, 

que ~nstantino, cristiano siLcero, esperara hasta.el momento 

de su muerte que se le administrara el bautismo, lo cual no 

significa necesariamente que fuese pagano hasta esa momento. 

Si se sitúa el bautismo de Constantino dentro da la pr,ctic& 

bautismal de la época, puede admitirse que Constantino fue un 

cristiano sir.cero antes del año 337; su bg,utismo sería la cul-

minación de sus convicciones cristianas, y su conversión da-

ir beria situarse en un momento anterior. 7 

Desde que ~dward Jibbon acusó a Constantino de no ser un 

cristiano hasta el lecho de muerte, los estudiosos han desea.-

do saber por qué el emperador tardó en aceptar el bautismo • 

La mayoría de ellos sospecha que Constantino ejerció la opción 

de posponerlo, purific~ndose de sus pecados hasta que él estu-

135) Marcel Simon. op. cit. pp. 236-237. 
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viera seguro de que no pudiera pecar más. La sospecha est' 

justificada indudablemente. 136 A ello puede decirse que el 

bautismo, conferido " in extremia " , aseguraba la salud 

eterna. 137 

136) H. &. Drake. op. cit. p. 77. 
137) Ferdinand Lot. op. cit. p. 30. 



XI.IV. 

l. hm mob ln1erco1 (11cronl orn» civilio. E1'quom.':.' 
vi• sr. ~laumtiu1 llo1nz cnntincrcl, '1110•1 re .. 111111111.i.~ 
:1Cccrer.U, peritllrtllR t:SS8, si Cllr:l p11r1:i'\ urbi

1

~ 
l!lis:.c&: lamen lu~lluin pcr ido1u:a' tluccs s~rch:1111r,1 

l1!11s virium )J:uc111i11 ~r.11 1 quorl el p.111ü sui c,c;i 
ci111111. rcccpcr:il :1 Sc,·cro. et s11111n prnprium Je 
ifau~il 11quc lt¡1it nnpcr Cllr11trJt:1-0i111ic:\1111n t 
el llnenliani mílile. pr-.cnlc1J:i1u ; tlnncc ttnilet 
confirm11o~nimo Cunst:lnliuus, et :iJ utrumque- ~~ 
n1u1, copioi omnH ~d urbern propin• admovil, el~ 
e rcsione Pnn1i1 llulil consed¡1.l.lm1nincbo1 dies'; 
,uo ll~~c~q111 ¡mpcrium ~e~~·~!, qui e•! ~~ scllur~ 

Jn'111 mo11intn .:01 (ura111 a1111a-cicilirr. lnlt!r C1in1.'~ 
ta111i1111m el )l:lte11l1111n, :.lJ :111110 ne111pd 311. ,;, 

fü1pu111mn. ~b onculo 1cilicc1. • ;, i 
Dued1. H•., dwttrt. .ul 
Er 1min1 propri1m1. Loc1uio L1cl:111ti:l11:1 : lih. it 1~ 

c.ip. t4: Snruu pro11ci•111: lih. 111, 1!3p, IU el lilt. h'.J 
f!.lp •. il): S1to µropr111; lib. t, rap. ~ : Afii 1110 pr•~ 
r•ri1Jn1frtr11H j1u10, O••io; el 1le Upií. c.ip. ~: .Sinf•·4 

111 "'"'''' gt1111ri~u1nd prop~J~11d1'1 irnpttu1 nlttft~N' 
•111111ru1ma 111111111•1tnfa c1111,,1tuu. . • 

ltnli1. llenm. pnlOI, el ~uitl~m rccle, lrgcnd. i1i' 1 Gt1rlli1 , qui M.:t.nris cnnt prnlimi. - IJ1 .•/n11ri1 · • 
q111! J11&1i1. llcum:tn. lng1!niuse, d1 lla11ri1 Je f.itiih• 
:\e1111Je enim hi •ici111 jungonlur. Tuler:ui 13men ti:f 
l'!J& m~. recept:a le..:&io; !U1h •tl muime nccL•fU 
rium íuil, t:Liim e1 lt31il, quippe 11rop11u¡uiorib~ 
lnci1 c1tnc1um eaercitu1n Ru1H1u1 tenut conan 
here. Du~. 

ninricnl•,., ele. Renm1M111 lcii1-, Dinolcol•M . 
,,J. nlnn19u1 pnrni ... 'F.vcn111m pu10 l'O••rnp, 

rluiii, cil~m inurtc111, 2u\ -tc1ori~ni l:cL1m. A 
~lr¡¡ilium A:neidos, l. 11, ': ~I : ".:; 

Fltfon1 animl, aLque :¡J ulrumque [lU:lh&I. 

Po111i1 Jlulii. Seqnnr m1. qni h~ud 1ec111 bl 
In cJi1ia etl Jlwllii, qull<I •eru1n clL nomen, b 
Porue 11111, . .~~ 



3.3. Las fuentes históricas de su conversión: 

Lactancio y Eusebio 

Los antiguos historiadores cristianos admiten la conver-

sión de Constantino en 312, debida a una aparición.milagrosa. 

Lactancia, profesor de elocuencia en Nicomedia en tiempos de 

Diocleciano y preceptor de Crispo, hijo de Constantino, en su 

138 obra. ." De mortibus persecutorum '' , expresa lo siguiente: 

l. Ya las armas civi1es habían sido 

movidas entre ellos, y aunque riie.jencio se 

mantenía en Roma porque había recibido un 

or~culo: que perecería si salia de las 

puertas de la ciudad; sin embargo, la gue­

rra era lleva.da por idóneos generales. Ma­

jencio tenía la mayor cantidad de hombres, 

porque hab!a recibido de Severo el ejérci­

to de su padre, y recientemente babia sa... 

cado el suyo propio de moros e Ítalos • 

2. Se combatió, y los soldados majencianos 

prevalecían, hasta que después Constantino, 

con el ánimo confirmado, y preparado a una 

y otra cosa, llev6 m&s cerca de la ciudad 

todas .sus fuerzas y se apost6 frente al pue~ 

te Milvio. 3. Se acercaba el d!a, en el 

cual Majencio hab{a tomado el mando, que ea 

el sexto antes de las calendas de noviembre, 

138) Daniel Ol~edo. op. cit. p. 173. 



ra1tnda1 nn•,.nhri• : el qaiuqu•nn•liJ lcrniinob•n· 
'i1i1r,·C11mmnn1111s e'll In quiete Con11:rn.li11111 • uL Cllt· 

1•11 si1nnm llel nn11re1 in acotia , >1q11e il.1 p••· 
· Haru cnm111l1me1, Foeil al fu1~11 est, el '""'eru 
11111cr1, 1ummo 0:1pite circumne10, Chri11um in 

· acutll noLit. Q11n 1icnn º'""'"' uerchu1 c•pil rer. 
rum• Proceiht hn1ttt ~~•i•m sine lmpeuloro, pon• 
iemque 1r:1niRre1lil:or.5' .. ~cic1 pori rronte concurrit, 
Sun1nn vi ulrinque pucn:unr. ~cr¡nc 1111 fu~:\ nola, 
nequa illis. fit In utl•L' setl11io, et cfu1 incrcpilalur, 
,.¡111 dr.sntnr "'""' publicz. Tumque rtpente r•· 
pulo.• (CircttUH •ni111 n.uali ,un r.1JebJ1)1 vare $1lb· 
cl:m1:il, Consl:tntinuiu "mri non rinss.e . 

• 1 

·~ Di11, quo .1ln:111ti•J1 i111p1riunt ttprrat ... li kit1111l. 
.,,,,, •• ,ele. lln:c·.1ius. 11L et LJclan1io li1¡11e1 1 G 
bltml. nDYClllh. id est. 'l7 nctob. impcr:uor Hum.u 
1p)ell~1111 es1. ll:umuium vkiL f.011sL-1nli1ms G Lt· 
Jlid, nntemh. :auctor..: cn1ll!n1 l.:1c1:autio. 
'Ci11nto11itNI ilr f1t1it11. Pruprium linc \'llrbum .. 1/o • 
.,,,- enim 1lir.1111111r, 11ui1Jns lku, :ili11111J ¡1cr 1u11i­
IÍ1t11 ilnrerot. Vi.lo: 11,,cript. ,\ull~. '1'01.uus. 
t~C..Jat1 · 1;..,uu111. / 1nnitJrMI• 1ign1111a :ilihi YOCJl 
Lt'cl-.1111111 lih. 1w, r.a11. il, ul e.u. sig1111111 crucis. 
•LI porro loc1H es& .11.•Rni 11111m~n1i. Sil(ttnt r.nim, et 
*9111, el dicm 'lllU 1 ru1. iu 1111:11 wincerel, nU9'11ta e'\l 
C.1Ll111ino. :-t:un c111111:1 1cs1h11unio .P.11.iii:hii, 1¡111 tc 
W JCC1!pi:;su :i1l ,1h oru Co11111:1111i11i, cn11,1c1 v!sum ;1b 
llt cn1ci1 tro¡1lu:;1111 in ciclo l111ri1111c .. iJi:1ni1t. sule In 
'ecó1úni ver~t!llll!; d :id1lulJila11ti quiJn'Jlll hoe 
_qecirun1 sil11 Ycllc!, nncte se1p1~111i t.:hriuum Uei 
.~l~1li :ip¡):m1iSH CUlll SllJllO illo, 'fllOJ in Clrln 
..-Ceú .. 1111 rucf,11 1 pr:'!c1:pi>SC•llll!, 111111il1t.1n :.lj.:llt} a.J 
."9i~!turline111 e!u\ 1 •¡U•ttl in Cll!IO vi1Jis,ct1 íalmc:Jlt!1 
'"1!n1r~l~111 · s.1lntari rr:t:siJiu i11 pr..cliis tllcre111r: 

l :ñ .e.'~· 111r:lm1¡11: visioncm uuo iu luc.01 et itura 
uiit ~lu¡11r11 l11•rM11111 c:on~iRli.i1?. 

f#lm..a..._l~~nJrttÚ1 J /llUM, 1dn11llO capite circUmJltn, 
·~.,,. ¡,. 1ru1i1 uJtnt. ~Is. l.'1'ri110. ll:cc it.1 rntd· 
·~l iunt, m l:h1i,ü Un111qr:u11111:1 ~1rc11111i1i.:,1111t 

1
-.neil capilc l •. 1l1:;ri 1 uL wiilemu.1111 1111111111is iélC· 

iwep1rntort. ~iuc U:ncnlio. 
nrrrtt. Co11c1ar1c?r~, p.HJi1n cd 311 p111n:1m, ~~ 

111! Procetlcr~. ,\•:c1pi1J :1ultm l1ic ,,,.,¡ fro111s 
.•• .. prn f!:ule.n 1itiuci:t eL 1l:u~rit:11e 1 1¡u:i c111!• 
!e1111tn1 hu~ll!~, oh. i.un illis lrc. Vel 11 rn.1vis1 

. ~"'" fronte ro11curru111, Co1icurrit, 011ii COl'I· 

J . ~· ("g• no o, ntqut illi1. ll:ec Virgilii Vcrb3 
. ~ .1.1U.1n111111 l.Jrtlnlli ~odi.:e co11s1~r,:i1:1 conllr­

. ~Pierio .1sser1' 1 lib. 1 .En. ver,. 7:,7: bi.s •1t-

I
""'., nun ve 'Q 1 "'' hllt.l1e, "''1"' lh'.C k¡~uJ:.un .. 
lftripitrtl!ir. '.f:ncntiu1. 
lf luo.111 rn, lie illo .¡uG imper>lor '"'"'-.si. 
l. H!, l.'11111q 1t ... '' dibitJ, nnll" sen.· u. l'ro 

j¿• l.!ll 1~ uo11n1 i!i::¡ virii Juct1i l.!gu tdtbru, sd-
1en,1u1. l(j. Cu111quc, lego ;mnquc: ; 31il1 

""'''"'· 



y los quinquenales se terminaban.+ 4, ConA 

tantino fue advertido en un sueño: que tr! 

zara el signo celeste de Dios en los escu­

dos y de este modo emprendiera el. combate. 

Actuó como se le orden6, y con la letra X 

atravesada, con una curva en el extremo 

más alto, traza a Cristo en los escudos • 

Armado el ejército con el signo, toma la 

espada. El enemigo avanza al encuentro sin 

emperador y pasa el puente. 5, La tropa 

acude con igulll. frente. ~e combate con la 

mayor fuerza por ambas partes. Ni en éstos 

ni en aquéllos se observa la fuga. Acontece 

una agitación en la ciudad y el general es 

reprochado como desertor de la salvaci6n p~ 

blica, Y entonces, repentinamente, el pue -

blo ( pues se manifestaban los juegos cir­

censes por el d!a de su aniversario acl! 

ma con voz que Constantino no puede ser ven­

cido. 139 

E igualmente Eusebio, en su " Historia eclesiastica " 

109 

elogia a Constantino, afirmando que hizo erigir en Roma su 

140 estatua con una cruz en la mano. 

139) Lucius Caecilius Firmianus Lactantius. op. cit. XLIV, l-5. 
140) Daniel Olmedo, op. cit. p. 173. 
~) Es decir, el 27 de octubre, 
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9. ~atas y cuantas similares y seme­

jantes a ésta, Constantino, habiendo can­

tado con sus actos a Dios, Jefe supremo y 

autor da la victoria, entraba a Roma con 

cantos triunfales, recibiéndolo todos en 

masa con palabras acogedoras e insaciable 

gozo, enteramente con sus nidos y mujeres, 

los del senado convocado y adem&s los nota.­

bilÍsimos, con todo el pueblo de romanos, 

con miradas alegres, como a liberador sal­

vador y bienhechor a sus almas; y él, ha;. 

biendo adquirido como innata la piedad ha.. 

cia Dios, 10. ni agit,ndose enteramente a 

causa de los gritos, ni exalt,ndose con laa 

alabanzas, habiendo tenido conciencia muy 

bien del auxilio de Dios, inmediatamente ºI 
dena que sea colocado el trofeo de la Pasi6n 

salvadora en una mano de su propia imagen y, 

asiendo el signo salvador en la derecha, deA 

pués de erigir la imagen en el lug~ m&s pú­

blico de los de Roma, adem's exhorta colocar 

este anuncio con sus propias palabras en el 

idioma de roma.nos: ll. ' Por este signo sa.. 

ludable, como verdadera prueba de valor, li­

beré a vuestra ciudad que fue salvada del Jl3! 

go del tirano, y además restablecí al senado 

y al pueblo de romanos a la antigua celebri­

dad y esplendor, habiéndolos liberado. 1 141 

141) Eusebius. op. cit. IX, 9-11. 
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En la " Vi ta Constantini " , Eusebio cuenta, como o!do 

del propio emperador y bajo juramento, la visión celeste de 

" " la cruz con las palabras To'\l't~ 'llC.Kt: '1 Con esto vence -

ráa " , el sueño de la noche subsecuente y la explicación 

dada por cristianos allegados a él. 142 

Capitulo 28 

Cómo Dios presentó, a quien suplic6 

la visión, una cruz de luz en el cielo, 

siendo mediodía, y una inacripci6n que in­

dicaba vencer con esto. 

Llamaba, en efecto, suplicando esto 

en invocaciones y rogando, que le mostrara 

a sí miamo quién era, y que ofreciera la 

diestra de El mismo a los { hechos ) que 

están presentes, Y al emperador que supli­

ca esto y que implora con insistencia, una 

manifestaci6n maravillos!sima se muestra , 

que, quizá refiriéndola otro, no era fácil 

de haberla aceptado, pero siendo vencedor 

el emperador, a nosotros, que referimos el 

escrito después de largo tiempo, cuando ful 

moa ju~ados dignos de su conocimiento y 

compañía, habiéndolo relatado y habiendo 

asegurado la palabra con juramentos, ~ quién 

dudarla de creer al relato ?, especialmente 

142) Daniel Olmedo. op, cit. p. 174. 
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cuando también el tiempo que siguió pre -

sentó el testimonio verdadero a la pal.a -

bra. 4lrededor de la hora del mediodía , 

dijo haber visto con sus ojos en el mismo 

cielo un trofeo de cruz situado sobre el 

sol, formándose de luz, y que una inscrip­

ción se le enlaz6, la cual decía: " Vence 

con esto " , Un estupor a causa de la vi­

sión lo dominó y también a todo el ejérci­

to, que seguía a quien disponía la marcha 

a alguna parte, y se convertía en especta­

dor del prodigio. 

Capítulo 29 

Cómo el Cristo de Dios,· habiéndosela 

mostrado en sueños, ordenó haber hecho uso 

de una consigna semejante a la cruz duran­

te las guerras. 

Así pues, decía que estaba perplejo 

consigo mismo, qué sería la aparición. Una 

noche, luego que llegó, sobrevenía a quien 

medita y reflexiona durante gran parte; en­

tonces, al que duerme, el Cristo de Dios se 

apareció con la consigna que fue mostrada en 

el cielo, y ordenó que, habiendo fabricado 

una representación de la consigna que fue vi~ 

ta en el cielo, hiciera uso de ésta como de­

fensa contra los ataques de los enemigos. 

112. 



KEU.\AION .\', 
/i'araU'JtEVq rov atiroÜ l7ravp11toÜ 1711JU/tN, 

'..\fU o' ft:,ipi¡i d1•vu.~¡, to!; 9!i.01i t~ydpcu1 
t~ inó¡i~'l'º'· K511uts XP""º¡¡ x•\ i.i&""' mlinU.WV 
6~fl•Oupyol.; ouyx2Atu,, fllao; •Ü'<~ x<181C6w1, 
xoi toii 01Jfl&l® •~v l!xóv• 9pii;11, ho¡&il"ffkl 
n ·"·~·· xpu•<ii ... 1 lfOAUTIAilL i.!&01; OllXIAl<ÍI••. 

& 4~ xo\. ~,..a, d,&lllf1oi¡ nm auvi61) 'M~-
6dv (75). 

(75) 'O¡;Qa.l¡1o;r :rar~ :ra¡::a.lmfti>'. Add•ndnm 
est vPrbniu ~JviS'i, 1111011 e1i:11n u1I 111:1rgi1u1 m co1li· 
cis ,\for;P.aui t1St'ri11t11111 inve11i. In sd1r.Jis íl1•1:"iiS hir. 
/111•11s 311 m"rffhu:m "UP1Jlct11r h111~ 111n1l1•: .i·j-:bi; 22· 
c:A!~; 8to~ x2\. -:i:i·j-;;,, x2t;t:::l~i·n·J T,;lwn·1. A11j11e 
11:1 fere Sav11iu?1 et t:hr1~1oi1hurs1111~"'· 111 cnil ce 

· Fuk. ita scrilii111r hic /01•11", 1 aT¡ '(1\ T¡· . .r.l; ó1~2i.J&~?; 
~l·:: :"J•1H:r¡ ~:1p2h6tí•1, a~':'b; ~ii:~?·.i;, L'll~., ul 
supr;i. S1:1I :iher111rom lillJltHíl1111111 e'lt. Aul 1111in1 
tlehw11:i est rnx :i:.1·1t~11 • aut \·erb.1 ill.1 (l·:i-::1; ~" ~~· 
i.i~;. etc., snnl e\¡11111g~111la 1 ui:-i ..:um SJYilio ll!gd 
a~-:>,; yl,r; ~.J:~i.d.;, etc. 



Capítulo 30 
Preparaci6n de la consigna relativa 

a la cruz. 

Habiéndose levantaao con el día, ma­

nifestaba lo indecible a los amigos, y 

luego que llamó a los artesanos de oro y 

de piedras magníficas, se sienta en medio, 

y describe la im88en de la consigna, y or­

denaba representarla con oro y piedras m~ 

nÍficas, lo cual sucedió un día que tam -

bién nosotros tomamos con los ojos. 143 

Lactancio y Eusebio uescriben en sus obras los sucesos 

113 

que llevaron a Constantino a convertirse en emperador cris-

tiano, pero en ellas sus testimonios no concuerdan en todos 

los detalles y plantean un número de dificultades. En rela.-

ci6n con el testimonio de Eusebio, la narración de Lactancia 

es diferente y contradictoria. Eusebio varía las descripcio-

nes de los acontecimientos: en la tt Historia eclesiastica » , 

escrita poco después de 312, no se habla ue una visión de 

Constantino; en la •• Vi ta Constantini '' , escrita mucho más 

tarde, 3usebio habla extensamente de la visión, ~sto ha ori-

ginado, por una parte, que haya autores que desvalorizan y 

rechazan el testimonio de estos textos, y por otra, autores 

143) Zusebius, Pamphili Gaesariensis Episcopus. Vita Constan­
tini I, 28-30. 
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favorables a una conversión desde 312, aumentan el valor y 

subrayan la importancia de estos escritos. 

I1o hay duda de que el relato de L1;1.ctancio fue compuesto 

poco tiempo después de los sucesos relatados; aunque no siem-

pre exista acuerdo sobre la fecha de composición, las difere,n 

cias de apreciación son mínimas, ya que varían entre 313 y 

320. 144 

Lactancio renuncia a toda interpretación de transfonio psi-

cológico de este acontecimiento; menos aún puede reconstruir -

lo el historiador moderno, que ha de tomarlo como puro hecho. 

llo hay motivo alguno para enmendar el texto de Lactancio, puea 

es de suyo claro; pero no hay, sobre todo, motivo para buscar 

un modelo para su relato y hallarlo en el panegirista paga.no 

que cuenta la visita de. Uonatantino, en el año 310, al santua... 

rio galo ae Apolo; esta narración no puede considerarse, ni 

por su fondo ni por su forma, como antecedente del relato de 

Lactancio. 145 

En la ,. Historia eclesiastica " , Eusebio relata que Oons-

tantino se adhirió al cristianiB1110 en 312, durante la campaña 

contra 11tajencio. El Único milagro que observa en esta campaña 

es el hundimiento de !Wiaj encio y de su ejército en el río, epi-

144) il1arcel Simon. op. cit. pp. 244-245. 
145) Hubert Jedin. op. cit. p. 579, 
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sodio comparable al hundimiento del faraón y de su tropa en 

146 el mar. Ro jo. 

5. Ciertamente, como en tiempo del 

uüsmo 111oisés y del piadoso género de he­

breos de otro tiempo: 'Arrojó al mar 

los carros del faraón y de su fuerza, a 

los dignatarios escogidos que montan; 

fueron absorbidos en el mar Rojo, el pon­

to los cubrió • , según lo mismo, además 

también itlaj encio, los hoplitas junto a él 

y lanceros ' se hundieron hacia el fondo 

como si fueran roca ' , cuando después de 

uar las espaldas a la fuerza de Dios con 

0onstantino, por causa del paso atravesa­

ba el río, que él mismo, habiendo unido 

con naves y habiendo ponteado muy bien, 

formó un recurso de pérdida contra si mi~ 

mo; con relación al cual era posible de­

cir: 6. ' cavó una fosa y la ahondó, y 

se caerá al hoyo que elaboró. ~u trabajo 

volverá a su cabeza y su injusticia baja.­

rá a su coronilla ' • 147 

La omisión de la visión en la ~ Historia eclesiastica " 

que tuvo Constantino, hace que se aborde el relato de la 

" Vita Constantini " , escrita bastante después de 312 y 

que ofrece una descripción detallada de los hechos y de la 

146) Marcel Simon. op. cit. p. 245, 
147) .Zusebius. op. cit. IX, 5-6. 
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visi6n. 

La narraci6n de la " Vita. Constantini " es diferente de 

la de Lactancia y la. contradice en muchos puntos: visión en 

pleno día, aparición de la cruz, visión de todos los asisten.­

tes. Con esto, se da la impresi6n de estar leyendo un relato 

ha.giogr~fico y legendario. Zatas razones han inducido a pen­

sar que el relato tie la visión estaba interpolado y que no 

fue introducido en la '' Vi ta Constantini " hasta el reina.-

do de Teodosio, e incluso se ha pensado que la obra no fue 

148 escrita por ~usebio de Cese.rea. 

Jacob Burckhardt, en su libro •• Del paganismo aJ. cristia­

nismo: la época de Constantino el Jrande " , pp. 294-296, de­

nomina a. .C:usebio " el primer historiador completamente man -

tiroso e injusto de la antiglledad " • .:;sta. condenacicSn debe 

ser omitida porque no toma en cuenta la forme. literaria de la 

obra, que es un encomio, con tono eulogístico y exagerado. Zu-

sabio afirma claramente que se reserva el derecho que tuvieron 

todos los panegiristas imperiales para tratar en la •• Vita 

Constantini " , acerca de los aspectos buenos de la carrera 

C.el emperador. 

Bate reconocimiento explícito que hace Zusebio de sus in -

tenciones no ha sido tenido lllllchas veces en cuenta por los 

148) aíarcel Simon. op. cit. pp. 246-247. 
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cr!ticos, desorientados quizá por el título latino '' Vita 

\Jonstantini " , con que se conoce comu'nmente el · t escr1 o, ya 

que el título griego es 
/ 

K w ~ (Ji;ol.'J -e L vov 

E. ~ ' (.\ / " / 1..5 ~O'V t'l.O'I 1:0'\J )Jo-olKo(.~l.O'V 
/ 

~c1..~<..AEw5. No pretende dar una 

historia biográfica completa, sino que se limita a las accio-

nes del emperador en cuanto que hicieron progresar la reli -

gión cristiana. Por eso, ·:;. Telfer ha sugerido recientemen -

te que el título griego se podría traducir por " Reflexio -

nea sobre la vida ce Jonstantino " ( Studia Patrística I, 

p. 157 ) • 

.. iuchas de las razones que se han dado hasta a.hora para 

probar que ha habido alteraciones en el original y sobre la 

fecha y finalidad de tales cambios, se contradicen y exclu -

yen mutuamente. Las dificultades que presenta el texto en 

varios pasajes se han " resuelto '' con la teoria de ínter-

polaciones posteriores. 31 resultado ha sido que han surgido 

nuevas dificultades que hacen del ~usebio póstumo una figura 

aún más complicada que el viejo y ori5ina1. 

La " Vita Constantini " sigue siendo una obra genuina 

de Zusebio, aun cuando su plan y composición estén exigiendo 

una mayor clarificación. Un papiro descubierto recientemente 

ha venido a confirruar la autenticidad de uno cie los edictos 

citados por Eusebio • .::s el " .?apyrus London 878 " , que fue 
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redactado poco después del año 320. El edicto copiado al dor­

so de la petición es parte cie la carta que \Jonstant1no diri _ 

¿iÓ a los provinciales después cie la derrota cia Licinio y 

coincicie al pie de la letra con ~usebio, "Vita Constantini " 

2, 27 y 28, más la terminación del 26 y el comienzo del 29. 

3e tiene, pues, en el " ?agyrus London 878 11 , una copia con-

temporánea ue la carta éel año 324, que se pensó fuera una faJ.-

. f. . , 149 si icacion, 

El hecho tie que Zusebio no incluyó la visión de la cruz en 

la '' Historia eclesiastica " ha originado la conclusión de 

que no la conocía en absoluto y que el relato se habr!a ínter-

calado por mano tardía en la '' Vi ta 0onstantini " , Pero se 

excluye tal conclusión, pues en su discurso del arlo jubilar 

del emperacior, el 335, ;;.'usebio alude clar<l1nente a la visión de 

la cruz, y también en la " :Ustoria eclesiastica. '' nabla de 

que, al comenzar su campaña contra Majencio, Constantino había 

invocado en la oración la ayuda de Cristo. 3n lfl " 'lita Cona-

tantini " reproduce aquella versión áel acontecimiento que se 

había formado el propio Jonstantino. Sin e~bargo, los üetallea 

de adorno que se aúaden, de estilo le5endario, no pueden apar-

tarnos del núcleo esencial que se da en ambos relatos: Cons -

tantino estaba persuadido ae que, al comenzar su campada con -

149) Johanes Quasten. Patrolo,;.;Ía rr. pp. 334-337. 
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tra illajencio, se le habla manitestado el signo de la cruz, 

que él transformó en monograma de ~risto, y que con la ayu-

da de Cristo, habla vencido al rival que confiaba en los di~ 

sea gentiles. A partir ae este acontecimiento, Cristo fue P! 

ra él objeto de culto o veneración como su dios protector. l50 

rio hay razón para dudar de la buena fe ni de Eusebio ni 

de 0onstantino. La vaguedad de la versión de la "Vita ~ons-

tantini 11 
, en la cual el incidente de la visión est6. situa -

do, produce la impresión de verdad. Si la visión fuera una 

ficción, seguramente hubiera estado colocada en algÚn momen -

to dramático y no cuando Constantino estaba marchando '' · a 

algún lugar 11 no especificado. 151 

150) Hubert Jedin. op. cit. p. 580. 
15:1.) .lrnold Hugh /11artin Jones. Gonstantine and the converaion 

of Europa. p. 96. 



J.4. El sueao y la visión de la cruz 

'
1 De mortibus persecutorum 11 y 11 Vita Uonstantini " 

afirman que Constantino vio un signo antes de la batalla del 

puente Mil vio. 

En Lactancio, se suele pensar que este signo representa­

ba el 11 labarum " clásico, el crisma, es decir, una X 

atravesada por una P, formando las dos primeras letras del 

r.ombre cie Uristo en srieso, ~•orebu traduce así el texto lac-

tanciano tt De mortibus persecutorum 11 , ILIV, 4: " Un& :X: 

atravesada por la letra I doblada en la parte de arriba 11 

~ources Chrétiennes, Paris, 1954, 2 vol. ). 

En cuanto al sentido semántico del adjetivo '1 transuer -

sa " éste significa ti colocada de través 11 , y no tt atra-

vesada 11 
• La traóucción exact~ seria: " La letra ~. colo-

cada de través, inclinacia de través 11 , ::ii se da a la letra X 

una vuelta de 45º, se obtiene el signo oe la cruz ( -\- ). 

La continuación del texto resulta clara: 11 hallándose la ex-

tremidad superior de la cruz curvada en círculo " , ~on esto, 

se da la figura de la cruz monogramática. l52 

El lábaro era un monoJrama. de las dos primeras letras de 

la palabra Briega X~ c..d" 1:'o"5; la X y la P se formaban así: )f( 

152) warcel Simon. oo, cit. p. 247. 
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Pero nay bastante desacuerdo sobre la forma del signo origi­

nal, que ea representado variablemente como X,+ , *' 
y hasta t , fil. origen de esta. coni"usión es el texto de 

Lactancia, donde se cuenta que Consta.ntino tiene su sueño 'I 

dice: trbnsuersa 4 littera summo capite circumflexo ti 

frase cuya traducción es algo como: " la letra X entrecruza.-

da., con lis parte al ta ciando wel ta tt , descripción oscur& en 

el mejor de los casos, que ha producido el símbolo X . Otra 

interpretación traduce " transuersa. t1 co1110 " zoz.obr&dlL " 

o t1 vol cada ti , significando que la. letra X: estaba conver -

tida en una --\- que dabis vuelta en la parte alta., producien­

üo el signo -r-
~ e ha supuesto que la letra. mayúscula I fue omitida acci -

dental.mente cel texto de Lactisncio por un copista, as! que el 

texto corupleto debería decil'.: " transuersa A: littera <. I) s~ 

IIl!llO capite circumflexo t1 : t1 la letra .C entrecruzada por 

una I, d<>ndo vuelta en su parte alta '' lo que produce, en 

una forma difícil, esta figura: ~ o algo similar. 153 

La derivación y significado cie la palabra " labarum ti 

que es empleada por }regorio üe !lacia.nzo, ..>mbrosio, Prudencia, 

etc., todavía permanece totalmente desconocida; los cr!ticos 

153) H ...... l.rak:e, op. cit. p. 72, 
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han torturado el latín, el 3riego, el espa.rtol, el celta, el 

teutón, el ilirio, el armenio, etc., en busca Qe una etimo-

l 'a 154 ogi ' i.hora bien, " labarum '' , por otr<l. parte, no es 

sino la deformación griega de " laurum " , en el sentido o.e 

" estané.arte laureaao, esti::!.ndarte rematado en una corona de 

l ·5 
laurel " , ::> 

Á pesar üe las contradicciones que presentan las fuentes 

l5b aquí expuestas, pouemos, sin embargo, darles una inter -

pretación, que a la vez confir~e su veracidad • 

.:le ha hecho evidente, pues, que los textos " De mortibus 

persecutoruru " y '' 'fi ta .:!onstantini '' aes criben, el uno, 

las insignias del escuao, y el otro, la visión en el cielo, y 

coinciuen en un punto esencial: ambos parten ae la visión de 

li::!. cruz, pero hacen énfasis en que fue el emperador miswo quien 

formó el mono3rama con el nombre ae ~risto y le dio el car~cter 

ui~tintivo de una consigna. 157 ~ste es, entonces, el factor 

común que hace posible una unión entre a~bas obras y nos resue± 

ve el problema, 

l?or una parte, Lactancio narra, en su '' JJa uiortibus par -

secutorum " , que Jonstantino tuvo un suerte, .~ cual se dio 

154) Zdwarci. hbbon. op. cit. p. 351. ( !·iota ) 
155) A, A, Vasiliev. oo. cit. p. 58. 
156) 0fr, pp, 108-119. 
157) .ii.rnaldo ¡,;omigliano et al. oo. cit. pp. 55-56. 
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mediante un repentino impUlso ae or~en patológico o divino. 158 

Hay suenos que resuelven clarawente 9roblewas sobre los que 

el durmiente ha estaüo trabajando, ~ero son rarísimos. Freud 

sostuvo, por su parte, que los sue.úos generalmente llenaban 

159 un úeseo. ¿ Juál I'ue el a.ei;eo que tuvo \.Jonstantino i:I. tal 

¿¡raa.o que le provocar1:1. tener un sueao poco comWi ? Li.. victo-

ri<=L so ore su contrincante ... aj encio fue la causa de ese sueño 

sobrenatural • ..::n nuestros ciías, cou10 en la antigUedad, los es-

tados de excitación o ele frenesí religioso son obtenidos inde-

penaientemente lle to do a::¡ ente físico. ·Jiertamente se puede 

creer en un fenó~eno ue Jrde~ religioso emparentado, por ejem-

plo, con el fenómeno que los an.~losajones llaman '' self-hypn.2. 

• lf . • • 16º l . b al tism , es aecir, autosugest1on. ~ origen so renatur 

e.e los sueiios fue universalmente admiticio por las naciones de 

la anti~Uedad y una parte considerable de la armada gala al 

servicio úe 0onstantino ya estaba preparada para fijar su con­

lól fianza en la ~eilal Si:Lluüable ue la reli¿iÓn cristiana, 

159) Ernest R. ~il~ard. Introducción a la ~sicolo)Ía. Tomo l. 
pp. 492-493. 

lbO) iobert Placeliere. 4divinos v orácUlos 5rie1os. p. 96. 
Autosu~estión es una sugestión originada de sí mismo ; 
un individuo sufre una sugestión cuando tiene una idea, 
adopta una creencia o siente una tendencia, sin darse 
cuenta que la iuea, creencia o tenúencia tiene su ori -
gen en una ac1ión exterior ~irecta o una voluntad ex -
traria. 

161) Edward Jibbon. oo. cit. p. 355. 
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.Por otra parte, de acu.erdo a Eusebio, en su obra " Vita 

Uonstantini " , la visión puede interpretarse de dos manera.a. 

Primera.: dicha visión tuvo lugar en pleno día, produciéndose 

por la conjunción de varios planetas: Júpiter, inarte y ;3atur-

no, con la constelación ue Capricornio. Según cálculos astro -

nómicos, la posición de estos astros de la tarde del 21 de oc-

tubre de 312 dibujaba. en el cielo una X con uno de sus tra:.os 

incurvados en la parte superior. ~onstantino reconoció en los 

astros el monograuia de ~risto y lo tom6 como 9resagio de la 

162 victoria. Cada acontecimiento, apariencia o accidente, que 

parece desviarse del curso ordinario de la naturaleza, ha sido 

atribuido precipitadamente a la acción iruúediata de la deidad, 

y la fantru;Íc:l. aso1ubrada. ue la :nul ti tud, algunas veces ha dado 

forma, color, len.guaje y movillliento a los fugaces pero poco co­

:nunes meteoros tlel aire. 163 ~fectivamente, ~onstantino vio 

una rara, pero bien atesti5uada forma del " fenómeno del. ha -

lo '' , fenómeno análogo al del arco iris, causado por la caída, 

no ae lluvia, sino de cristales ue hielo a través ae los rayos 

del sol. ·Jeneralmente toma la forma ue sol.es silllulaaos o ue a.ni-

llos ae luz rodeando al sol, pero una cruz ue luz con el sol en 

su centro, lo que se ha observado científicamente en varias OC! 

162) Daniel Olmedo. on, cit. p. 175. 
163) ~dward Jibbon. op. cit. p. 356. 
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siones. La exhibición para la imaginación emocionada de Cons-

tantino fue profundamente significativa, pues el sol le hab{a 

enviado un signo, que fue la cruz, el símbolo ae los cristia _ 

nos. isto significó que Jristo fue una manifestación del sol 

164 invencible, a quien los cri~tianos adoraron. ~sta es la 

segunda interpretación ae la visión. 

!·iorman Baynes, en su obra " Gonsta.ntine the Jreat and the 

Jhristian Church " , expresa que Constantino desarrolló un ve.!: 

dadero " sentido de misión " con el ·que guió su política ha-

cia la I5lesia. ~l propósito de esta política no fue otro que 

" el triunfo uel cristianismo y la unión uel ..::atado romano con 

la I5lesia cristiana '' • 

Baynes, para llegar a esta conclusión, llevcS a cabo una de 

las labores más difíciles de los historiauores: fidelidad· no 

a una época, sino a dos. Una interpretación de Constantino en 

términos ~e su propia époc~ habría necesitado ir más allá del 

relato trauiciona.J. de un milagro, Un período, cuando todos es-

t~n de acuerdo en la intervención áctiva de fuerzas divinas en 

los asuntos humanos, la época de Gonstantino, encontró en el 

milagro la explicación más satisfactoria para un aspecto irra.-

cional o inesperado de los acontecimientos. Las complicaciones 

164) .-rnold Hugh .. 1artin Janes. op. cit. pp. 96-97. 
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y dudas originadas por los eruditos modernos resultaron del he­

cho de que nuestra época no encuentra el discernimiento, la sa­

tisfacción, el sentido cie las fuerzas rllotoras de la historia en 

una explicación basada en un milagro, 16 5 

Que un ~eneral espere ayuda divina al usar un símbolo, que 

atribuya su victoria a un wono5rama uivino, es difícil que se 

realice hoy día, pero eso fue muy natural en el siglo IV. 166 

~usebio y Lactancia concuerdan en que la I y la P forman 

las dos pri::1eras letras <lel nombre de Cristo, lo que da razón 

para creer que uurante la vida de 0onstantino, el monograma es-

taba asociaclo no sólo con ·,,;risto, sino con el emperador y su 

casa, ~i esto es así, antonces no iraporta cómo aparece este 

signo en las í:1onedas y estatuas ue iJonstantino, ya que por sí 

' . , ' . 167 
,iilSffiO anuncio a vr1sto, 

165) H. A, Drake. oo, cit. p. 26. 
lb6) Christopher 3ush Coleman, 0onstantine the ~reat and Chris­

tianity¡ three ohases: the historical, the le~endary and 
the spurious, pp. 80-81. 

167) H. 4, ~rake, op, cit. p. 72. 



4. Constantino a favor de la Iglesia 

4.1. Lloncesiones a la l.3lesia 

Constantino fue cristiano con toda certeza, pues se vio 

atorme .. tado por los problemas de la naturaleza íntima de Cris­

to y de sus relaciones con el Padre. Se esforzó por dar a la 

Iglesia su unidad. ~i hubiera sido indiferente, habría dejado 

que los partidarios ue Atanasio y de ~rrio se excomulgaran re­

cíprocamente y se levantara I.5lesia contra Iglesia, limitándo-

se a mantener el orden público y a evitar que se matasen a 

golpes. Si intervino, fue porque creía en la verdad; en su adh,! 

si0n al cristianismo, hubo una aparente sinceridad, la cual d&­

biÓ haber siuo grande. 

Pretender que ~onst<.i.ntino se adhirió al cristianismo por 

política es creer que tenía interés en hacerlo. ¿ ~é interés ? 

Los países an que reinó su padre y él mi2mo tenían menos cris -

tianos. Por tanto, es paradójico que Constantino, un occiden -

tal, impusiera una religión que se había extendido solamente en 

la parte oriental del Imperio. 

~i algún emperaaor hubiera ten1do interés en abrazar el 

cristianismo, hubiera sido :lalerio o .11aximiano Daya, y fueron, 

por el contrario, sus peores enemigos. ~filiarse al cristianis­

mo era, para un emperador que reinara en Occidente, un absurdo 
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pol1tico. 

Constantino, una vez convertido al cristianismo, respetó 

al paganismo por muy poco tiempo. La tolerancia, que duró al-

reo.euor e.e diez aúos, fue precaria para los no cristianos • .::n 

este mismo período 313-323 ), los cristianos fueron favo -

· recidos del siguiente macia: 

Prohibición u los judÍos, bajo pena de fuego, o.e lapidar 

a los correligionarios suyos que se pasasen al cristianismo • 

Prohibición a los municipios paga.nos de obligar a los cristia­

nos a celebrar sacrificios. l;ispensa a.e " munera '' pa.ra los 

clérigos. Permiso para efectuar la manwnisión en las iglesias. 

llermiso de testar a favor e.e la .Iglesia. ·.'escanso obligatorio 

el domi~50, Abolición de las penas establecidas contra el ce -

libato. Jurisdicción civil concedida en un momento dado a los 

obispos. 

!Jonstantino hizo propaganda, en el i .. or.tento ue invitar a 

sus súb~itos, a convertirse al cristianismo. úistribuyó como 

regalos monedas C:.e oro y e.e plata con elilblemas cristianos. ~s-

cribiÓ a su rival persa, ~apor, para rogarle que protegiera a 

los cristianos y aniir.urle ¡¡ara que él mismo se hiciera. cristia-

no. Jonúenó el culto ~e á¡Jolo, cuyo oráculo aesencauenó la par-

secución t.e l;iocleciano. ~n el aüo 326, en .torna, al celebrar 

~us vi·cenalias reorochÓ ~sus soldados sacrificar a Júpiter O! , . 
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pitolino y se hizo despreciar por el senado y el pueblo roma -

no, paeanos en su mayoría. Prohibió, luego uel aiío 330, a sus 

funcionarios que sacrificaran a los iiioses en las ceremonias 

oficiales; los sacrificios domésticos se prohibieron. Los tem -

plos cristianos se restauraron. 

Conservó hasta el fin de su vida. el título de " pontifex 

maximus " , pero no aesempeiiÓ sus funciones, encargadas a un 

" promagister '' • Los cristianos comprendían la ventaja inmen -

sa que representaba para ellos el hecho de que el emperador se 

mantuviese en el mismo corazón del paganismo, para mejor sofo -

carlo definitivamente. 168 

Para hacer de manera más evidente la relación que hubo en-

tre Constantino y la Iglesia, en la " Historia eclesiastica 11 , 

Eusebio ó.e Cesarea cita tres documentos iwperiaJ.es que son de 

~ran importancia, escritos durante el invierno 312-313 1 después 

de la captura de Roma. Uno de ellos fue dirigido a Ceciliano, 

obispo de Cartago, y dos a Anulino, procónsul de Africa. 169 

168) Ferdinand Lot. op. cit. pp. 26-30. 
169) Arnold Hugh hlartin Jones. op. cit. p. 80. 
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15. Copia de otra regia disposición 

que además ha hecho, habiendo indicado que 

el don ha sido dado a la Única .Iglesia ca.­

tólica, 

Salud, Anulino, carísimo nuestro. Es 

esta la costumbre de nuestra bondad, como 

aquello que se refiere a derecho ajeno, que 

nosotros queremos no sólo no molestar, sino 

también restablecerlo, ~nulino carísimo • 

16. Por lo cual, queremos que, cuando obten­

gas este escrito, si algunas de estas cosas 

interesaban a la Iglesia católica de los 

cristianos en cada ciudad o también en otros 

lugares y ahora fuesen guardadas por ciuda -

danos o algunos otros, harás que estas cosas 

sean restablecidas al instante a las mismas 

iglesias, puesto que hemos determinado esto 

que las mismas iglesias habían tenido antes, 

que vuelva a su derecho, 17. Puesto que cie! 

tamente tu santidad observa que es clarísimo 

el mandato de esta nuestra orden, apresúrate: 

ya jardines, ya templos, ya lo que al derecho 

de l~s mismas iglesias interesaba, que todo 

sea restablecido a ellas a toda velocidad , 

para que sepamos que tú has· procurado una ate,a 

tísima obediencia a este nuestro mandato. Que 

tengas buena salud, carísimo y deaead!simo 

Anulino nuestro. 170 

170) .Eusebius. oo. cit. X, 5, 15-17. 
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l. V~. Copia de una carta regia por 

medio de la que se obsequia dinero a. las 

iglesias. 

Constantino ~ugusto a Ceciliano, obis-

po de Cartagena. Puesto que agradó en todas 

las provincias - n.frica, Numidia y ¡¡¡aurit~ 

nia - 1 que fuera concedido algo a ciertos 

seiialaüos de los servidores ue la legal y 

santísima católica religi6n para gastos, di 

un escrito a Urso, el clarísimo católico de 

~frica, y le mostré cómo se cuide en pagar 

tres mil folia a tu firmeza. 2. TÚ cierta.­

mente, tan pronto como hagas que sea recibi­

da la cantidad declarada de· dinero, ordena 

que este dinero sea repartido a todos los que 

han sido anunciados de acuerdo a la lista que 

te fue enviaüa de Hosio. 3. Si entonces com­

prendes que es necesario algo para ser compl,! 

tada mi intención para esto acerca de todos 

estos, debes pedir de parte de Her~clides, el 

administrador de nuestros bienes, lo que com­

prendas que es necesario de buen grado, por­

que a él mismo, que estaba presente, ordené 

que si algo de dinero pidiese tu firmeza de 

parte de él mismo, sin mandato alguno procure 

pagar. 4. Y una vez que advertí que ciertos 

hombres de pensamiento que no se ha apacigua -

do deseaban apartar al pueblo de la santísima 

y católica .Iglesia con una mala falsificación, 

reconoce que yo he concedido a Anulino, pro -
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d•Ovird.,.q.i i.L\.\4 µ~• 11al íl11.,.p111/q.i .,.,¡, oü111apÚ¡1 
.,.,;;. l1'dpxw• ""poüo• Towríras l,.,.oMs 8c8w11l•n•. 
f11' l11 yoir AoHroir ÓTrcacra 1ra1 To&trov J4Ó)MrltJ nJ• 
"potnjiiovarw t/ipovrí&a "º'~""'"cu 114' ¡.¡~ daicí· 
CJXWl'TCI& fffp¡Gpi¡I 'r'OIOino "fU'Ól'fllOV, 8.ÓWl¡I d 1 
.,.,.ar 'r'OWIÍrour dvBpc/nrollf '"o,."tj Tjj ¡i1111{f lm• 
µ.l•ti• "ª"''Bo•r, eúicu ,.,..;, • oAt..r niir ffpo• 
"P"lf'ÍllO•S 811ta11T11is trpóac>.01 · 11.U ailnl · 'fOVro 
trpaqavíny1" ~""'' alñ-oUr l1ctillfJ1, 1taOá"'f a.Woir 
1rllpoÜa•• l1tl>.cu1111, Jma-rpl~wa••· ~ 8cwn¡r "ºª . 
µr¡d>.ou 8coü 111 Sw..¡.v>.úfcu ;.,¡ ltoAAoir ¡.,.,.,,,," 

• VII. AllTlrrA+olf IAZIAIKH:l JUlliTO.\H:l Al' uz 1 
TOH nro&%TOTA:z: TO!! SKK.11mn:f flA%RZ 4110. 
AE,\T~O.U TH: llf;PI TA. UO.UTIKA AEITOTPl'IAZ 

. llr0%TATTEI 

u Xaip,, · 'AwAi111, T'J"CÚTaT1 ~µiv. ¿,,.,i.a,; l1t 
,,,,flÓl,'Wll 11~ay¡.t~TWV 'fa' .. •Td' ~"P'€º·~•Y't']ª•~au 
~· Opr¡a11<1a•, •• ñ 'I 11opv1to.•11 n¡s 11¡•1wT11n¡r. 
'"º"~"'º" ?iOWr :f>uAtirT«r

1
r11, ¡u¡;áAour K&~~-

110ur c•711•oxc.a& To•r li71¡•011101s wpayµaaw am¡• 
t'« ratÍTr¡11 f1·0la¡u.ur dvaA111PO,iaa11 Kal ,PuAaTTo• 
1•'"'1• µcyll1T"71• <UTV)(lav .,.,~ 'Pwµa•111~ dllÚ¡&aT& 

· "ª' aúl''"'·ª' 'º'~ ,.e;;., ,1110pW.,,iu11 Trpá.yµaa&11 ft · 



cónsul, pero también a Patricio, el vica -

rio de los gobernadores, tales encargos, 

estando ellos presentes, para que entre t2 

dos los demás asuntos, también principal -

mente de éste pongan el cuidado que convie­

ne y no permitan descuidar tal hecho. 

5. Por eso, si observas que tales hombres 

permanecen en el mismo extravío, sin vacila­

ción alguna ve a los jueces que han sido anu,a 

ciados y presenta esto mismo, para que aqué -

llos vuelvan a éstos, como ordené a ellós que 

estaban presentes. Que la divinidad del gran 

Dios te guarde durante muchos afios. l7l 

l. VII. Uopia de una carta regia por me­

dio de la cual ordena que loa jefes de las 

iglesias se separen de todo encargo con rela­

ción a los asuntos civiles. 

Salud, Anulino, carísimo nuestro. Ya que 

por muchos hechos aparece que la religión, en 

la que la alta dignidad de la santísima celes­

tial se conserva, habiendo sido menospreciada 

ha llevado grandes peligros a los hechos pÚbl.,! 

cos, y que ésta misma, habiendo sido tomada y 

guardada legalmente, ha proporcionado una gr~ 

dÍsima ventaja al nombre romano y una felici -

dad escogida a todos los hechos de los hombres, 

171) Eusebius. op. cit. X, 61 1-5. 
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alptrov ·~iia&J&ov/u., 11ap<aX?1CÍlla'• .,;;,,v Oc«u, cli· 
tpyumii~ Tuiho ""P•xnuawv; {~º'"' Jl(clrour Tovr 
á~8par TO~¡" rfi dt/J<i}.~p./VT'f, clf~Ó'"'JT' :caJ 1 "°_Ü 
vnµou TOl/1'011 1fc1p1Óp1~ 'l'CJf V"')p«llUf ""' •E 
GÜ'l'ciiv T'fi. n¡~ 11.lnr 0Pr1111tfla.r 9tpoir1lt,. irnp• 
l)(t>VT'rJt -r1~1v tt:rJl·"lTuw 1Wv lótw11 ,..\ énaOAa. · Ka¡d· 
aaana,, •Av11Al1o11 .,,,,,i:.114rc. 8t.Ón•p J1t1"1o11f 1"0U~ 1 
riaw 1'1)~ t'-:rupxtar r~~ ªº' 111.11l01'cvµ.(V7Jr :(11 .T'f/ 
1<110o:U1<'fi ''"'".,,,,;,!. ñ l\tUK1'\LrtvOr (,j~éO"Jlt<ll, -n)11 
~e aUrW11 ú'!"lpc11l11.11 -rñ 1i.yt~ ;raJ111 ,Or1n,,1e1. .. lf rrup· 

~~º.""ª~• ouair~p l(A'lf'H~ur ''!º"º'"'~"' '~"'º"ª'~• 
a.ro ria~tiw a1faf G1'~1~f "ftJJV A~tnup-f!"'" /111u: 
)iowu "''""ºVP"/ll"ºur w1cf>u)iax81¡1•a•, oirws- /J.'I 
Suí ., .. nr irA•Í"'lr 1j lEn~10101ju1wr l1poaú>.ou cliro 
njr llffl'J'f1( .. lf 1fjr .,¡¡ º"';.,,,.,, o.fi<tAoµlVt¡r ri·~· 
~A~""'"~'• ~ci. ,,á,U~v 4.,,u !'"°' lvo~~~OfCUS' -rt? 
i8"f' VO/J(fl •é"'"IPCTl'/l'fGl1 c111m1p ~)'1"'11' · fftpl 
,.a Odot Afl-rpcla11 tro10vµJvw11 ,,;\ctrrrol' &ao• To•s 
irau-oir wp4y¡111111 11tWOl111w Soir1&, lppll}oo, 'A1111· 
"'"· ""l"WTQTf iral ftoOullÓTGTI ~"·~·" ' 



procurando esto los favores divinos, se re-

solvió que aquellos hombres, que prestan 

sus servicios al culto de la religión cele~ 

tial con la santidad que es tiebida y con la 

familiaridad de esta ley, reciban los premios 

de los propios esfuerzos, ~r.~lino carísimo. 

2. ?or eso, a aquéllos que procuran su servi-

cio a esta santa relieión, a quienes han aco_! 

tu:nbrado ll<:imar el éri.30 s, dentro de la provi:: 

cid. que te ha siao confiada. en la I~lesia ca­

tólicca., en h. que ..:eciliuno ha estado al fren-

te, quiero rrue sean 1.1antenidos libres de tocios 

los servicios públicos ele una vez absoluta.men-
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te, para que no se ªDarten por error alguno o 

caída sacrílega del culto que es debido a la d,! 

vinidad, sino más bien presten servicios sin 

1.üguna perturbación a la propia ley, quienes , 

procuranó.o una granaísirna adoración a la uivi­

nidad, parece que habrán ae contribuir cuán mu­
chísimo a los hechos comunes. ~ue te~as buena 

salud, ca.rísiroo y deseadísimo ~nulino nuestro. 172 

172) LUsebius. ou. cit. !, ?, 1-2. 



4.2. ~dicto de ~ilán 

Bajo el reinado de Constantino, el cristianismo recibió 

el derecho de existir y desarrollarse legalmente, Pero el 

primer edicto en favor del cristianismo se promulgó bajo· el 

reinado de Jalerio, en el año 311, 

Dos años más tarde, después de su victoria sobre majen -

cio en el puente a•il vio, Constantino se encontró en 

con Licinio, y tras deliberar sobre los asuntos del Imperio, 

los dos emperadores publicaron un documento de gran interés, 

llamado " Edicto de idilán " , que fue dirigido al gobernador 

de Bitinia, El texto del edicto no se conserva, pero est! pr~ 

sente en la obra de Lactancio, " De mortibus persecutorum '' , 

en forma de un rescrito de Licinio redactado en lat!n. Euse -

bio, en la " Historia eclesiastica " , pronuncia. una traduc­

ción griega del original latino. 

Por medio de este edicto, los cristianos obtenían libertad 

plena y entera de abrazar la fe que habían elegido y todas las 

medidas tomadas contra ellos quedaban abolidas. 

Se ordenaba entregar a los cristianos, sin exigirles indem­

ni zación ni promover la menor dificultad, lc..s casa partícula -

res e iglesias que se les habían confiscado. 173 

173) ~. A. Vasiliev. op. cit. pp. 5~60, 



LlnER.C LICINll. 
¡, , Cu111 íeliaiter, 1:1111 tto Cou11antlt1u1 A11g111tu1, 
qua,. ell•m 010 Liciniu1 A11101&u1, ~paJ lleJlola­
Uuw co11vo11iue111u1. a&que uuiuna, quz :ul co1n· 
moda CI 1ocurilolloU1 puhlicHI penluutnl, In tnc­
ta'i. baberc1u111, ho:c intu c:11ora q• Yidebamu1 
pluÚMia bo1uinil1111 prvluiun, •el i11 pri1ni1 orJlnan• 
da • .., crtdWl11•, 11'""' di•lnllaU. re"re111ti 
eontln1•111r, 91 ohret1111 el chrlt1lul1, et 01n~ 
11111 ti~ll ... llejuendl rell1lnNerii, qlitl 
qu11itue Hlilllllt, qH quide111 GMnll11 111 1"4' 
~<alall, noliil atq111 OlllftllMrl qui sub potesi.~ 
n1111r1 1u111 cte1llt•ll, placata ac propllla Jlllli\ 
esl1tert,\111q• hec COftlillo ulubri ae. rccti1dl'Ai 
nllont intt1nd1111 cae credidimns, ol nulli oonnl!M 
r~cullatelll abfttltndalll pullrelllUI. qui HI ob1en1: 
110111 chri1t11noru111, •ti ei rcli1loni¡meu1em 1úa1~ 
dederu , qu1111 lpae libl 1p1l11fmam sse 11t111lrc1; ot 
po11i1 nobil 11111111 di•inilas, cufllS r-.liglonl libel'ii 
met1ilbu1 ubseq91111ur, In omnibu1 solllnm ruoreal 
110111 btn11olelllbinqae ~tarel!Quare scire mea:.' 
tlonem 1ua111 etllYl!Dll , placui110 nobl1, ur, >1nolli 
01n11ib~1 omnl• condilil•nibn1, qnz priu1 1eripti1 ail 

VARIOllUll NOT.t:. 

Q•• qti4.,. 4iMi.,, etc. Quid.111 ltm•"' ii1 f..; 
d1• llirl•il1i; IMIPllli fUt ,,.. 111, Mii& 11111'11 . ..; 
1<ira. l'r•eu111 l'llil C11• •udHt Tel .... GICrililll 
e.1 Eniiclll'-"'' ,1, c. S , ti lltt"°" f, ,,., 1.n1 
O·•• q•i~U. ifl iliMI,.,;, d NI ,.,_, .-, e 
unir1r1l1 flll ,_. la,Hrit ....,,, ,,, .. , tM11111d, we!_ 
pi1l1111 n11 ,_.¡¡,. leo 11 a 111an111eri~ •lmll *"' 

• d:om, le•iori m•t11lon1 lfltu• dacuMirao Cr:a•tl'!i( 
Dl11ritu11, In 11111 le¡ionet, ill lnde 11ipplcmcn° U•• .. ",. 41tllllru líl u• -""' lltllt, ~11 I•·. 

lllM ttl<.'t l~o"lllUI, • NÍ .. I '111 ... ,_,.,., lttlrl l•itl tt .. lillll, ,, .. ,,. 
T.rnj1ei1. r .. r Bo•phuntnt Thraelura. C 11 11r•11itl• ,.... tlilftrt. Al111lo" el Sp11 ll~• 1(. 
P•r•Mm. In n11 .. p1gt111: n11li. pnt, qll04 .. itlitl lflli1ila ... plernl1• 1t J1•qlll1•. 
Crllln•n Di. ... r1111111 .. ~llu1.lurn Licinh11 ruil ob co, po11i1 <f11'tr1. • · 

q1i \l<lilU (>ctlll etl; lauJalui cliam ali Eusebio, Cou11/11. Lc3e nulli .. , dcle&a dr¡ula fOll••~ 
l. 11. c. !l. Bv,, u G""co EuHllil. . • · 

Oi1 Id•••• Jom1r•m. lsb non 111111 lnljllliKend• n"'rr111. 1111 m1. l'ri1ca ed'iiionn, ili'1r11 : l ... 
"" die quo da111111 e>t cdictum, scJ de die qua Licioii pu1i111 útrlalr. " 
J11un pro~1111n1 esr. t'fünmcJi:e. BA_LUI. s .. ,,,,, dir/111111. l'lec lliser Lscllnrlas Dl•ln. 1111!$ 

·t:o•11111111no arqa 1p1a trr cod1u/1h1. Id est, '""º 1111. lib. '"· eep. M, In ~:p1to10 1d f,8n1&anllnu1t" 
Chrllrl 313. . . _,. . imp. nn111l11em : ft ,,n/il1•H• ,.,,.,.(Fdlrinilalit il f!• rt•ll..,•d• F.t</111•. ,N1comcu1en111el!1cc1., u:- (•utiqi••• prln<ll*t ,,,0_,11. El lib. y, cop. JOT 
lfl'1"1n•, .qu:e •.•.le dc~cnurum P'-' 10~1m U11hy1111111, Ulf1t1111 diriN1111 .,,,,,, .,,,._ ,,.., rlligio.,,..,¡,, 
cujHI N~IMlJ?:\ pr1!1cer- er.:u CHi~•., ruc~~n& grHi 'º' i1(01t111ti1 ,,..,,.,, El lllpt3' di•i•ila/ÍI ,,,,. 
"'"-· 1'10111 !C1cnmed1en1l1 11u1Jem ~rtm• º"!'"""' ,.111;1• Noll diti•iMI,., ~D1uLac111~I• u1u11Ñri;I 
••m1 fner:ll, el 1nlo odzqua&a, u1 n cap1tu li _ s'"'""ª di•itlilu. No1o hpillr, ur ~oHt1111 po11111,. 
COll~lll en . ' . ...1 'lleus •u111mu1 indiu1ur. Conf. N11rr., p. $71. 

'·'"""· "··~ descr"'"' F.11s.:l1lr11, t. 1, c. 5, ·~ªo s.n¡Hl Íla t.ar.1a11tiu1, lib."· cap.$: .lli<ioi1•1. , .. 
rnm.•na11ngua 111 sr:•cnm sr.rntoncnt 1ran,1l>1~• •• •ll •\•IC 911hrnn1 ,, ....... , •• ,; lib. '. cap. tu: UfllN ~ 
;,h. Qn04.I '-'«'' t':t!I nuue h:1be11\u1 .f:111na. 1111 cJ1t.&! ,,¡,,,, ~le DU!lf • 

1
11'imo sunl, 111i11• l.:1c1:1ntii dili1c111i~r. 1ldt<?m11s. S1~J D , '. '· · ~ . , 
•te o111bi1 pr . .,f>1IOnc111, qnarn E111ebi111 h:obc&. D•· S~l1l~111 {n1ofltH, Mt. ~o/11~ '""""': • ·~ 
t01. - ·ti111r11a. lil c,1; C1 u1riulfiue inlerprclii Yer· º'~'!'"~"'"'· IJ etl, J1(lflt1Uo~1tttt. Vnll!, 11 hJbet.a 
e;.Nfe, ftlte11111. •:1 P•¡iiua ~nidem uerltt ¡11 lroc ¡1,.,. C.111111 C·~sarltun 111;, .\pu1l (11,.blnn1 .esl, Dnodo-, 
••1u111enl0, 1pi110'4m, inqull, ,ti 1did•,. •i• "ª" ¡;,. """· - fl1tttl111••· ~·.P'~ •11!1""" ••g1111/0•11n. i~I 
ru.,.. Sea es11; a~nrot~ IOfltiendo, nonniltU Jis· m1. r~s111u~nd••· D,.,., 1nqu11~urnu1,11C 11111 
crimlnil lnter cdic&a ti nuerte h0Jcn1itr11111 •d prJt· .h••rt•, q•• ,,~lita" ,,.,o.,•ütu d .. .,.,, 111 . -· ª'" .-1 .. n· .~nlt, ni r~Uor, Ollcndil r.ulu1 
811.tdri llOb ulrlm~ >d tr..1 Jiilcr:i1 inli•. 

Prt~ul. Vopiscu1;¡11 Fil'.lno, ~~ S, 111ict111 pro~I 
;....,,, Pttqne11s' 1crMiil ¡iro,Hii1;i ·hOC tiloJo. Du«. 

71111 tgo Co1ftian1r.i111. m., 14,. iga quun1 Cou-
,,.,,,,;,,,11; m:1lt.:. ''id. R".1.' . fl•••t 11iiino. All'.i i!ie1n~l:Í parlicul"""' !4ni.,, 
""""' 11/11111 d1?JI ad La'cr. l. y 11111., c. :!U, IUlll •••• 
11ni.,t•"'··· t¡ttnm tlidni injuria•. De:.. · 

·l'rt"dimu1 • . 111., crtdlrnur. · 
IJltiflitttlia. ~·h., diuinita• 
·f:owrir11tnt•r. llcum:tnn., co1ttini11ar. 
~t9lllNiJi. 111 lh .• att//h'lfli, 



Carta de Licinio: 

2. Cuanáo felizmente, tanto yo, Cona -

tantino ~ugusto, como también yo, Licinio 

Augusto, acudimos a ~ilán, y tratamos todas 

las cosas que conciernen a las comodidades 

y seguridad pública, hemos creído que han de 

ordenarse muy principalmente estas cosas , 

entre las restantes que veíamos que habrían 

de ser Útiles a muchos hombre&, por las que 

era conservada la reverencia de la divinidad, 

de modo que diésemos a los cristianos y a 

todos libre potestad de seguir la religión 

que cada uno hubiese deseado, para que sin 

duda la divinidad, aplacada y propicia, pue -

da existir en la sede celestial para nosotros 

y para todos los que han sido determinados b! 
jo nuestra potestad. 3. ~si pues, por esta 

decisión saludable y rectísima consideración, 

hemos creído. decidir que consideraríamos que 

a ninguno absolutamente ha de ser negada la 

facultad, quien haya dado a la observancia de 

los cristianos o a esa religión su intención, 

que él mismo sintiera que es apt!sima para si, 

para que la suprema divinidad, cuya religión 

obedecemos con libres intenciones, nos pueda 

prestar favor habitual y su benevolencia en 

todo. 4, Por lo cual, conviene saber tu Exce­

lencia, que nos ha agradado, que, apartadas t~ 

das las condiciones completamente, que se moa-
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ºoffid1m· luu,. cll1la super ~hri•ll'1llnr111n 11n111inc ,¡; 
deblnlur, nuc ""' oc 1implie11er an111q11i1q11e e.j:· 
rum, qui u1111IC11 oloÍerntnda rcll¡loni cbri11bnt.: 
ruin 1erun1 YOl11111U1, cllu ullo111 h11¡ui<1udlaedl 

11 mol111i111 •I iJlpeu• ...._,.. Clllftltbnl!jQua . 
..itlciluiiiui 1112 plrniMhH 1lpilcaJ1 e1U endl· 
-illut, que Mires ane liMn• •• 1bMl11>• eo­
lfatla reli1i011il ~n• l1enl111• llllcletll chrl11i11l1 
dedl...fQ.eol cum hisdttu 1 11uili1 lnilul111111 east ¡ll!r· 
riJlll, in1olliKil Ditatio 111, eti•IW 11i11 rtllgionl1 11a 
·,.¡ 0 ~1rr1-.1n1i.e ¡1111eomr.1n 1imilller ape11:11n, el u. 
ber.1Ut pro 11uicta h=rn11t1ri1 1101tri Hit cn!1Cet1.ir11; u& 
in colenilo quuJ q11isi¡11c ilel•glfil h•br.lt liloenn1 IJI. 
culL1lern, r¡niJ (nolumu" 1l~lr:1l11) honori, ne11uc cui· 
qu~m rclit:ioui :iliip1hf ;a 1111bi:tlM11uc lmc imuper In' 
pcnoni chriHi;a111.1r11111 ~t:i11umJ11111 c11e c~111uimu1, 
4uod 11 u1lem loe•, •11 q11:e •nleo cninc11ire ron111c­
yenn1, 11.: quilm1 e1b111 d•li• ad 01Qci11n1 111un1 lillc• 
ris ccrta :uuduc Íl1rl111 rucul c11111rrehcnt:1' prlore 
11n1poN aliqui ... ¡' R•co nosaro, >el •b olio quo. 
cumquc \'ith:ntur r~sc 111crc:11i, c:1dem cl1rit1il'lni1 sine 
JlllCUlli•, el 1int uila prclio rulilionc, ro11p111ili on1ni 

- /icriJllil ad •l'i .. IHIO dllilo Prn ad ofl<IMIO l•H .. l 
apuil ~u1udcm t:UIClllllUI lesilur, lfl dno1i1•••• ••...;] 
. S1p.- dtrf11í1 .. , .. u..n.1 ri"d•••••· .... ,.,, 
•• ,;.,,11,;11r •••11111. l:i11pplend1 e1 rorri~•·KI~ ea 
Eu111bii Grzci1. lib. s. c•p. 5: Soptr c/1;i11i111.,.•¡ 
rratMin• e1111iu6111111r, ti qq prur1u1 l1He, ''a 11os~• 
clmt111fia 1li1n"'.,., ridd1m&»r, ,., tolle1nttir ;_ ' ' ""'' 
/ihr1 ac 1h11pfi<it1r 111111q11i111"'· ViJu oJ lo••C obat"' 
votion1111 crud. l'auli O.uldri u edil. L"l1ro¡"ec1iul 1rirn: . • . 

Pro ••ne "'' 1pllll F.ulebium esl littr1; ¡j¡ • 
"'"" "ª"'· ' . . :-U /t.on1 i"'llitl•iliM. lb. il/1111, ·.• . 
.... Pi.i.ln11. la m•. pllllilliou •. 

Bi ..... 11 m1. i1d1M • 
.' Di<11io 111. Apoul Eusebi1111, ""11i1 IN • 
. Ulla .. 1w1 '"d q•i"I•• "'''gtri1. Sie le1n eum 
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traban en los escritos dados a tu servicio 

acerca del nombre de los cristianos, ahora 

verdadera y simplemente cada uno de ellos, 

que llevan la misma voluntad de observar la 

religión de los cristianos, se esfuercen 

por observar eso mismo sin inquietud alguna 

y molestia de sí mismos. 5. Lo cual hemos 

creído que ha ue ser significado a tu soli -

citud muy plenamente, para que sepas que no­

sotros hemos dado libre y absoluta facultad 

ó.e practicar su religión a los cristianos mi,.!! 

mos. 6, Lo cual, como consideres que ha sido 

concedido por nosotros mismos, tu 3xcelencia 

entiende que la potestad semejantemente mani­

fiesta y libre ha sido concedida incluso a 

otros de su religión u observancia en virtud 

de la tranquilidad de nuestro tiei.1po, para. que 

lo que cada uno elija en prac·ücar, tenga li -

bre facultad, puesto que no queremos que el hg, 

nor sea sustraído ni algo a cualquier religión 

por nosotros. 7. Y además hemos decretado que 

debe ser restablecido esto en persona de los 

cristianos: que si los ulismos lugares, a los 

que antes hablan acostumbrado acudir, de los 

que incluso cierta forma habla sido comprendida 

antes siendo dados los escritos a tu servicio, 

aparece que los compraran en algún otro tiempo 

anterior, ya de nuestro tesoro, ya de otro cual­

quiera, que sean restituidos los mismos a 'los 

cristianos sin dinero y sin alguna petición de 

136 



• frum::uionc all)11u a111hig11il0!•, rcstilliantur.1.jlui 
efiam d11110 futrunl co111ucu1i, eadc1111hnili1er hisclem 
cbri11iani1 q11.1ntur.iu1 redJan& : etla.11 '•el hi qui 
m..ranl, oel qni dono fucrunl con1ecv1i , 11 pcti•erinl 
di rioSJra bennulcnti• ali.¡uiJ, Viarlum po11ulea1, 
9 ... e& ipoi1 per noilr.m clemenli•m eontuillur. Qua 
IUia corpnri chri11lanoru1n pru1in11 per ialerees• 
lioMra 1ua111, ac 1i11e n1ora traJi ópertcbi1.1 El q• 
Dlam iide111 ehristiani 11011 u loca 1aa1u111, ad 4a " .. ,.,,itt e1111111noru111, sed alia e1i1m hahul11e nos· 

1-., 1d jacorrori1 conua, id cll, Eccle.iar11111, 
110a IMlll-11.....,..,;.u..111,n oalia ... 
q11111apttl11, _.,.._.i••, ei1'9 ull•• .,.n. · 
1rablp1111e111 ni ciiiilii'tr.liii blídem cl1mli.ui1, 
Id es& , corpori ti -•Ílnllculli eoruui reJJi Jubcbi1, 
1upr1Jlc1a scillcel nliMe •• u11, u& li qui eadcu1 
sine prello, sicul Jlli111111, retlilucrinl, l11Je11111ilate111 
de nMlra bcnetolenli• 1pereu1!•111 qJ.111 omnibu1 
1upradic10 corporl ebrl11iaorun1 in1ercc11ionem 
luam cfftaciuima111 eshibtre debebi1, u1 p""ceptum 
no11ru111 qua111ociU1 cumplealur, quo eli1m In l1oc 
rcr cle111en1ia1u no11ram 1¡uie1I publica cou1ula111r. 

'.?"" • J.ti1un1ru. Sic .111. l'risri elJili h:abi:1u rtirif1a11r. · 
\',...'""""'·Lo:•• f•··•·i•I, ea Grzi:o F.u1cbii. 
:9'4"°·f•m1111. lla "''· 'º""'"""'· f!!!:!1 ,..,.,,;.,, 111 ieripsi .. c L•c•in1i11111 •• F.111•bio 
· 9" teno b1bto, rmu p•U11rin11 11uoJ etl 111 nlill11JI• 

l
corn1v1e. ~ 11ulh11n 1un1u1• przst>I. t:1 n11h 

\ .!111eb1•1. "(' ......... •. :. lr.1 ~ ...... 'Er.óox .. a •• 
. ,M1111 locoru,. p,,.,,.¡ .. , q•I ;11dicii'.11:i11uo 

~ 0 lilltaduaa pn•f<r.IO Vi<n"""' pur V maju1eulum. 
!,; 111111. ... ,...,.,;.,, corn1ple. 
,.,......., '"''''"'· Id e!I, ad Vlrnrl'"t "ª''""" 
.~ ... e,, ... EU••,bli • .\lii jllll3nl lr:;cn1!11n1 Cl~-tl 

~
,..,_,., 41f1NI•• •1nnal1111in nliq•ld 1i•11ri""'· flOI• 

:!!!-J~~ '~''~'· c&e. Vfrariu1111 iil ''' • rern cj11sd~ru 
,......, "":" V11onuna po1111/1n1. Uinlua u~1110 Toll1u1 
~ ··~arhun.,1'P11 wicarfam i.nlelli~unl, rrl) ,~,li~·­
- 111111 euam oµr•t1n111, pru pu~'"''"'· .\L Cu· 

•·llllU1i111 Vir~riu1n provlnci:11 i111cr~ re1a111ur, '-'"'"'li llOUliJ 111~llolMUlll· l:ILL • .. ·····'º· c.,,.n. w 111. ..,,.,.., 
li4-. ..... i4'll. . 
liM • .... lli,, 1'111 ÍI •1-. 
Ct,,_,.11, la;, Ulllinlllll; de•"-''• ,,..¡,,_ 

rur.llHHl!ll. Q•• aa,,,;11; _,.,,.,.,_, Yel ju111 Ílrilclllll 
Eulfbil, lit11 1•peri11 U•l"•lw11111 111. ll1u•ua. 

lll1d• • ..... '"-· 
/1111inurl11, Jb., ruri111•. 



pago, siendo pospuesta toaa frustraci6n y 

ambigUedad, 8. Quienes consiguieron aún 

con regalo, que restituyan cuanto antes las 

mismas cosas parecidamente a los cristianos 

mismos¡ incluso ya estos que compraron, ya 

quienes consi~uieron con re~alo, si piden 

algo de nuestra benevolencia, pidan al vica­

rio, a fin ue que se atienda también a los 

mismos por medio ae nuestra clemencia. Todo 

lo cual convendrá ser entregado a la comuni -

dad ae cristianos irunediat&uente a través de 

tu intercesión y sin demora. 9, Y ya que los 

cristianos mis1uos no sólo los lugares a los 

que acostumbraron acudir, sino también se sa-

be que tienen otros pertenecientes al derecho 

de su comunidad, esto es, de las I5lesias, no 

de ho1nbres singulares, ordenarás que sean de­

vueltas todas esas cosas con la ley, la cual 

más arriba hemos comprendido, a los cristianos 

mismos sin ambigUedad alguna en absoluto o con­

troversia, esto es, a su comunidad y lugares 

de reunión, evidentemente observada la razón 

prescrita' más arriba, de que quienes hayan res­

ti tu ido las mismas cosas sin precio, tal como 

hemos aicho, esperen una inaemnización de nues­

tra benevolencia, 10. Deberás exhibir tu inter­

cesión eficacísima a la sobredicha comunidad de 

cristianos en todas las cosas, p~ra sea cumpli­

do nuestro precepto cuanto antes, para que se 

atienda a la tranquilidad pública también en es-
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to a través de nuestra clemencia. 11. ~n­

tonces sucederá que, así como se ha compren 

dido m~s arriba, el divino favor junto a 

nosotros, que en tan grandes cosas hemos e~ 

periiaentaao, persevere a través ae todo tie~ 

po prósperamente en nuestros éÁitos con nue~ 

tra felicidaa pública. 12. Para que efecti­

vamente la forma de esta decisión, benevolen­

cia nuestra, pueda llegar al conocimiento de 

todos, convendrá que, llevadas en tu publica­

ción, expongas estas cosas escritas y en to -

das partes, y que las lleves a conocimiento 

ue todos, para que la decisión de esta nuestra 

benevolencia no pueda permanecer oculta. l7 4 
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Copia de unas ordenanz~s regias, tra -

ducidas de la lengua romana. 

4. Cuando felizmente yo, Constantino 

Augusto, y yo, Licinio Augusto, habíamos 11~ 

gado a ~il~n, y tuvimos en discusión todo 

cuanto interesaba en relación a la utilidad 

y ventaja para la comunidad, aecidimos orde­

nar esto entre las cosas restantes, que pare­

ció ser útil a todos en muchos aspectos, y 

sobre todo entre las principales, en las que 

el respeto hacia la divinidad y la veneración 

se guaroaban, esto es, para que demos a los 

cristianos y a todos libre elección de seguir 

la religión que quieran, para que lo que es 

áe divinidad y de acción celeste, pueda ser 

favorable a nosotros y a todos los que se man­

tienen bajo nuestra potestad. 5. ~ecretamos, 
por tanto, esta nuestra voluntad por una con -

siáeración saludable y rectísima, que a nadie 

absolutamente ueba ser negado el derecho de S.2, 

guir y elegir la observancia ae los cristianos 

o religión y que a cada uno sea otorgado el de­

recho de dar de sí 1nismo la intención en aque­

lla religión, la que juzga adaptarse a s{ mis­

mo, a fin de· que la di vi ni dad nos pueda sumí 

nistrar la diligencia acostumbrada y la bene -

volencia en todo, 6. Era adecuado haber con­

testado por escrito lo que nos agrada, que las 

condiciones suprimiuas completamente, que que-
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daban fijas en nuestras anteriores cartas 

enviadas a tu santidad acerca de los cris­

tianos y lo que pareci6 ser muy funesto y 

extraño de nuestra mansedumbre, esto sea 

SUDrimido, y que ahora libre y sencillamen­

te cada uno de los que han tenido la misma 

voluntad ae guardar la religión de los cri_!! 

tianos, esto mismo observe sin alguna ino -

portuniaad. 7. Lo que decretamos a tu cui­

dado, que sa muestre de la manera más com -

pleta, para que sepas que nosotros hemos da­

do a los cristianos libertad y derecho libe­

rado de cuidar la religi6n de ellos mismos • 

8. Puesto que contemplas lo que a ellos ha 

sido ofrecido libremente por nosotros, tu 

santidad observa que también a otros, que 

quieran, ha sido aado el derecho de seguir 

la observaci6n y religi6n de ellos mismos, 

lo que es claro que suceda consecuentemente 

para tranquilidad de nuestro tiempo, de ma­

nera que cada quien tenga derecho de elegir 

y cuidar la divinidad que quiera. Esto ha su­

cedido por obra de nosotros, a fin de que a 

ninguna honra ni a religión alguna parezca 

que ha sido disminuido algo por nosotros. 

9, Y decretamos esto, además ae lo res­

tante, con respecto a la persona de los cris­

tianos: que sus lugares, en los que antes te­

nían costumbre reunirse y acerca de los cuales 

también en las leyes que fueron dadas antes a 
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tu santidad se envió otra regla limitada a 

tiempo anterior, que si aparecen algunos 

que los tienen comprados, ya de nuestro te­

soro, ya de algún otro, que devuelvan éstos 

a los mismos cristianos sin plata ni recla­

mación alguna de pago, dejando toda despre~ 

cupación y perplejidad, y si algunos se en­

cuentran por suerte habiéndolos recibido co­

mo regalo, que restablezcan lo más pronto 

posible los mismos lugares a los mismos cris­

tianos, 10. de tal manera que, ya los que 

han comprado los mismos !usares, ya quienes 

los han tornado como don, cuando supliquen al­

go de nuestra benevolencia, que se acerquen 

al gobernador que manda en los lugares, para 

que haya también providencia de ellos a tra ~ 

vés ae nuestra bondad. Todo lo cual será ne -

cesario entregar a la corporación de cristia.. 

nos, según lo mismo, a través de tu diligencia 

sin tardanza alguna. 

11. Y ya que los cristianos mismos no só-

lo aquéllos en los que tenían costumbre reunir­

se, sino también se reconoce que han tenido 

otros lugares que pertenecen no a caria uno de 

ellos, sino a la justicia de su corporación, e~ 

to es, de los cristianos, mandarás restablecer 

todo esto por la ley que hemos declarado antes, 

completamente aparte de discución alguna, a los 

cristianos mismos, esto es, a su corporación y 

a cada sínodo de ellos, siendo guardada la con-
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sideraci6n que ha sido declarada antes: que 

aquellos quienes restablezcan los mismos sin 

recompensa, como hemos declarado antes, agu~ 

den su indemnización de nuestra benevolencia. 

12 • .::n todo lo cual aebes suministrar a 

la predicha corporación de cristianos la dili­

gencia podero~Ísima, para que sea completado 

nuestro ruanáato lo más pronto posible, para que 

también haya en esto providencia de la tranqui­

lidad común y pública a través de nuestra bon -

dad. 13. ASÍ pues, con esta consiaeración, co­

mo también se ha declarado antes, la diligencia 

divina sobre nosotros, la cual ya hemos experi­

mentado en muchas cosas, perm~necerá firmemente 

a través de todo el tiempo, 14. y para que el 

propósito ue nuestra legislación y benevolencia 

pueda ser llevaao al conocimiento de todos, ha­

biendo sido designado ae tu orden, es preciso 

publicar en todas partes esto que ha sido escri­

to por nosotros y llevarlo al conocimiento de t~ 

dos, para que la legislación c:e esta nuestra be­

nevolencia a nadie pueda ocultarse. 175 

175) .C:usebius. op. cit. l., 5, 4-14. 

142 
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Con este edicto, se puede afirmar que Licinio y Oonetan _ 

tino reconocieron a la religi6n cristiana los mismos derechos 

que a todas las otras religiones, incluso al paganismo. ~n la 

época áe 0onstantino, todavta no podia tratarse de un triunfo 

completo del cristianismo. Los dos emperadores juzgaron que 

el cristianismo era compatible con el paganismo, y la importa~ 

cia de su acto reside en la protección oficial que le concedió. 

~ste momento fue capital en la historia del cristianismo pri -

. t. 176 
líll l.VO • 

Al otorear reconocimiento al cristianismo, Constantino 1 

Licinio permitieron también la neutralidad religiosa, que fue 

tomada como principio fundamental del derecho público, permane-

ciando hasta Teodosio, en 378. i1 Edicto de Milán sedal.6 enton-

ces el repudio e.e reconstruir el oró.en romano con la ayuda .. de 

nociones importadas del Oriente pagano, porque afectaban la te~ 

ria y práctica del poder imperial. 177 

176) A. A. Vasiliev. on. cit. pp. 60-61. 
177) Ch8.Z'les i:orris Cochrane. op. cit. pp. 180-181. 



4.3. El Concilio de Nicea 

Zn el momento de conceder favores Constantino a la Igle­

sia, ésta estaba llena de gozo ante los beneficios que exce­

dían todas sus esperanzas; en todo el Imperio, los cristia -

nos se reunieron ?ara celebrar fiestas en acción de gracias 

por el triunfo de su 1ios. Sin embargo, la Iglesia tuvo que 

enfrentarse a tres problemas que se le presentaron: la sece -

sión monástica, el cisma donatista y la herejía arriana. 

~n el período comprendido entre la persecuci6n de Decio 1 

la de .i.iiocleciano, la Iglesia llegó a ser la más rica organi­

zación relieiosa del Imperio y había moderado sus ataques con­

tra la riqueza. üipriano se lamentaba de que sus feligreses 

sentían loca pasión por el dinero, de que las mujeres cristia­

nas se pintaban la cara y de que los obispos prestaban dinero 

con usura y negaban su fe a la primera seiial ae peligro. Por 

otra parte, Busebio se dolía de que los sacerdotes disputaran 

violentamente en sus competencias por obtener adelantamientos 

eclesiásticos. ~atas fueron las causas por las que surgió el 

monacato cristiano como protesta contra la materialización mu~ 

dana. Una lllinoría se oponía a toda concesión al apetito huma­

no y quería mantener la primitiva idea cristiana de absorber -

se en el pensamiento de la vida eterna. La Iglesia se opuso al 
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movimiento monástico por considerarlo una especie de egoísmo, 

pero terminó aceptándolo como una necesaria compensación de su 

preocupación por el eobierno, 

Donato, obispo üe Cart~o, apoyado por un sacerdote de su 

mioma nombre y carácter, ~eclar6 que los obispos cristianos que 

habían entregado las Jscrituras a la policía pagana durante las 

persecuciones, habían :ierdié.o su dignidad y sus facultades; que 

los bautismos y ordenaciones realizados por dichos obispos eran 

nulos, y que la validez ae los sacramentos dependía del estado 

espiritual de quien los aC:.ministraba. La Iglesia recba1.Ó tal 

doctrina y el emperac.or Jonstantino convocó un concilio de obis-

pos en 4rles ( 314 ); sostuvo la condena que dicho concilio 

lanzó contra los .uonatistas, ordenó a los cism~ticos que retor-

naran al seno de la Iglesia y uecretó que las con;regaciones re-

r.uentes 9erderían sus bienes y derechos civiles ( 316 ), pero 

cinco años después, dero~ó estas mediuas y otorzó a los donatis-

tas una uesue¡íosa tolerancia. ~l cis~a continuó hasta que los 

sarracenos aplasta.ron a ortodoxos y herejes, juntamente con la 

. 178 
conquista de Africa. 

A partir del si~lo IV, la Iglesia cristiana atravesó una 

178) Will JJurant. César y :Jristo. Historia de la civilización 
romana •r ciel cristianismo, C.esde sus comienzos hasta el 
aiio 325 Ii. \J, Tomo II. pp. 420-421. 
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época de gran actividad, manifestada sobre todo en el dominio 

dogmático. Los concilios, en el siglo IV, se convirtieron en 

fenómeno corriente, pues por medio de ellos, se trató de re -

solver. toda una serie ae problemas religiosos en litigio. Des­

de Constantino, el Estado se mezcló en las discusiones dogmá­

ticas y las ciirigió según le pareci6 bien; as! se mostró, pues, 

una estrecha relación entre Iglesia y Estado. 

Hacia mucho tiempo que el centro principal de civilización 

del Oriente era Alejandria, en donde tuvieron lugar ardientes 

discusiones sobre nuevos do~mas. La doctrina herética más impor­

tante de la época de Constantino fue el arrianismo. Su fundador, 

,.rrio, sacerdote de ilejandr.ia, e1üitió la idea de que el Hijo 

de lJios había sido creado. Tal proposición constituyó el fondo. 

del arrianismo, doctrina que se expandió rápidamente, afiliándo­

se a ella Eusebio de Cesar.ea y Eusebio de ilicomedia. 

Constantino, después de triunfar contra Licinio, llegó en 

el año 324 a ~;icomedia, donde recibió quejas de arrianistas y 

antiarrianistas. El emperador deseaba conservar en el Estado una 

Iglesia tranquila y no advertia bien la importancia de tal dis -

puta dogmática. Se diri~ió por escrito a Alejandro de ~lejandr!a 

y a Arrío, con el fin de que se reconciliaran y de que se ajust! 

ran el ejemplo de los filosófos, quienes, sin dejar de discutir 
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entre a!, vivían en concordia. l79 

Capítulo 71 

!fo disputar con :ieque.iias expresiones so­

':Jre lo mismo. 

1 usteaes, pues, cisputando entre sí so­

ure a.auntos peque.ios y rluy insignificantes, 

no conviene conducir a tan gran pueblo de Dios 

con ~us deliberaciones 9or medio del disentir, 

~ues se cree q~e no es conveniente ni comple -

ta.mente lícito. Hablaré con un pequez1o ejemplo 

para que seduzca su conciencia. Jonocen sin du­

da a los filósofos mismos, cómo todos pactan 

en un parecer, y ~uchas veces, cuando estln en 

desacuerdo en una parte de las decisiones, aun­

que ~e dividen por la virtud de la ciencia, sin 

embargo lle nuevo ~stán de acuerdo entre sí en 

la unión riel parecer. 3i precisamente esto es, 

¿ ?Or qué no en mucho más justo, ustedes, quie­

nes se han presentado como servidores del 3ran 

~ios, son entre sí del mismo ¿arecer en tal de-
180 si._;r.io ue reli~iÓn ? 

147 

Para la IJlesia, el asunto ue la " consubstancialidad " 

homoousia ), en 09os1ción a la :uera semejanza homoiousia 

del Hijo y ~el ~adre, era fundamental, tanto desde el punto de 

179) "'• "'• Vasiliev, op. cit. pp. 64-65. 
180) Eusebitls, Pamphili Jaesariensis Episcopus. op. cit. II, 71. 
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vista religioso como político, 3i Gristo no era. Dios, todo el 

edificio de la doctrina cristiana empezaría a cuartearse; y 

si se per!llitía la división sobre este ?roblema, el caos en las 

creencias podía destruir la 1.rnidad ;¡ autoridad de la Iglesia y, 

por consiguiente, su valor como sostén y ayuda del 3stado, Al 

~eneraJ.izarse la controversia, Constantino resolvió acabar con 

ella, convocando el primer Concilio ecuménico de la Iglesia, al 

cual concurrieron no menos ele 318 obispos, y se efectuó en ·:?l 

a:do 325 en !\ice¡¡,, U.e 3i tinia, cerca de liicomedia. La mayoría de 

obispos eran orientales, mientras que los occidentales no ~1 

ciaron caso de la controversia; el Papa Silvestre I, anciano y 

+ enfermo, fue representado por alciunos sacerdotes, 

+) La definici6n de concilio ecumen1co fi~ura en la compila­
ción de la le~islación eclesi~stica, JÓdi~o de derecho ca­
nónico, pro1nulgado en 1917; la reglamentación figura en 
los artículos, llamados c~nones, 222 a 229. Según estos 
textos, concilio ecuménico es una asamblea convocada y 
presidida por el Papa, que reúne a los obispos y otros 
prelaúos que representan a la Iglesia católica universal. 
5i se aplicara esta üefinición a las asambleas eclesiás -
ticas ael pasado para elaborar la lista de los concilios 
ecuménicos, todos los concilios anti;uos tendrían que ex­
cluirse porque no 1'ueron convocados por el Papa, sino por 
el emperador, üesde el <Joncilio de i;icea ( 325 ) , hasta 
el í.!oncilio d.e Jonstantinopla IV ( 869-870 ), ni tampoco 
fueron universales, ~orque se celebraron en Oriente con 
una mayoría de obispos orienta.les. ~in embargo, a pesar 
de estas diferencias, la Iglesia los ha denominado conci­
lios ecuménicos y los ha reconocido como tales. ( René 
1.tetz, Historia de los concilios, pp. 12-13, 18, 37 ). 
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El concilio se celebró en el salón principal del Palacio 

imperial, y Constantino presidió e inau~uró las actividades, 

exhortando a los obispos para que restablecieran la unidad de 

la I~lesia, Atanasio hizo ver que si 0risto y el Espíritu 5an-

to no formaban una sola substancia con el Padre, el politeís -

mo triunfaría. :te cono ció ri.ue era difícil imaginarse tres per-

sonas distintas en un solo ~ios, pero alegó que la ra?.Ón debía 

inclinarse ante el misterio de la Trinidad. Todos los obispos, 

excepto diecisiete, se ~anif estaron de acuerdo con él y firma -

ron una aeclaración en que expresaban su punto de vista. Loa 

arrianos expresaron que firmarían, si se les permitía agregar 

una t. , convirti.endo la palabra " homoousion " en " homo 

iousion " • .::1 concilio se neJÓ y proclamó, con la aprobación 

del emperador, este credo: 

" Greemo s en üio s, Padre Todopoderoso, ha­

cedor ue todas las cosas visibles e invisibles; 

y en un ;;iedor Jesucristo, Hijo de idos, eneen -

drado ••• no hecho, consubstancial ( hoicoousion 

al Padre ••• que descendió por nosotros y para 

nuestra salvación y se hiz.o carne, y se hizo hom­

bre, y sufrió y resucitó al tercer día, y subió 

a los cielos y ha ue juzgar a los vivos y a los 

muertos ••• " 

~ste credo es uiferente llel " ~redo l;iceno " , que hoy 

se usa y que es una revisión hecha en 362. 
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Dos obispos y Arrío rehusaron firmar la declaración, mo _ 

tivo por el cual fueron anatemizados por el concilio y deste-

rra<ios por el emperador. Un edicto i:nperial ordenó que todos 

los libros escritos por ñrrio debían ser quemados y estableció 

que se castigaría con la muerte la ocultación de esos libros. l81 

Pero la concenación e.el arrianismo por el Concilio de Ni-

cea no sólo puso fin a la disputa arriana, sino que incluso 

fue causa de nuevos 9roblemas. Constantino se puso de parte 

a.e los arrianos; a. pocos rulos del concilio, Arrio y sus segui 

dores fueron llamados 1:e1 destierro y fueron exiliados los d&-

fensores del ~Í~bolo o Jredo ae Nicea, Saber la razón por la 

que Jonstantino estuvo a favor del arrianismo, es difícil es -

tablecerlo, pero tal vez la hipótesis más acertada es que, cuan 

do fue tratado el problema arriano, Constantino ignoraba los 

sentimientos religiosos ó.e Oriente, que simpatizaba con el 

arrianismo, .:U emperador comprendió que las a.aclaraciones del 

.::oncilio de 1iicea estaban en contra a.e los orienta.les, y desde 

entonces comenz6 a inclinarse hacia el arrianismo, que en los 

Últimos años de su gobierno penetró en su corte y fue bautiza.-

. 1 b. . 1 b. ¡·. . . 182 a.o por e o ispo arria.no ~use io a.e .1cowea.1a. .C:n conclu-

181) 'ilill 1urant. on, cit. pp. 423-425. 
182) '· ¿, vasiliev. o~. cit. pp. 66-68. 
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si6n, el \;oncilio de Nicea señal6 la sustituc16n del paganis-

mo por el criatianismo y llevó a Constantino a una alianza 

. l~ 
máa precisa con el cristianismo, 

183) 'ilill Lurant. op. cit. p. 426. 



II. CONCLUSIONES 

El siglo IV marcó un cambio notable en los aspectos po -

líticos, económicos, sociales y religiosos del Imperio ro -

mano; Diocleciano, al tomar el poder, mantuvo cierta estabi­

lidad en toda esa serie ~e fenómenos con la tetrarquía, gra­

cias a la intervención de sus colaboradores imperiales. 

Una vez que ~onstantino asumió el mando como emperador 

único, vino a perfeccionar la obra de su predecesor de una ma.­

nera más relevante, sobre todo en el campo religioso, pues dio 

término definitivo a las persecuciones contra los cristianos, 

las cuales se dieron a lo lar~o de casi tres si~los. 

~l cesar las 9ersecuciones, la liter~tura cristiana al. -

canzó su máximo apogeo, ya que ésta se llianifest6 a través de 

varios géneros que le otorga~n una fisonomía propia, la cual 

contrast6 grandemente con la literatura p~ana. Autores cris­

tianos, oriental.es y occidentales, uestacaron por sus obras 

y muchos de ellos, por rnedio de éstas, defendieron la pureza 

de la fe cristiana que fue atacada por herejías y cismas, co -

mo el arrianismo y el donatismo, 

La libertad y privile~ios otorgados a la Iglesia fueron 

consecuencia de la conversión sincera y real del emperador 
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Constantino, debida a la intervención de un fenómeno ps!qui 

co, según Laotancio, y a un fenómeno sobrenatural, según i::u _ 

sabio de Cesa.rea. Dicha conversión trajo como resultado el 

inicio del reconocimiento del cristianismo como religi6n ofi­

ci&l, siendo Constantino, entonces, el instaurador de la reli­

gión cristiana en el mundo grecorromano. 
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39 26 (nota) Lettre Lettres 
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óO 4 :iroffundidad r.:iro fundidad 

102 12 o :iortuni stay oportunista y 
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